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CUENTOS 
Un día ocurrióle una singular 

a.ventura al _general Booth, generalí­
simo del Ejercito de Salvación. 

El domingo, después de los oficios 
~~sp~~~~~!~;~ercó a él y 1~ dijÓ 

----:-8! no le es molesto, general, ·1e · 
rogaria que el próximo domingo di­
j era una oración por Milly Dean. 

-Con mucho gusto, hijo mí0-re­
ptrso afablemente Booth. 

Al domingo siguiente, Mllly Dean 
fué incluída entre las personas por 
~Ífci~~~1e~e hacía una plegaria pú-

A la otra semana, el hombre se 
presentó de nuevo ante .el generalí­
simo y le dijo alegremente: 

- Muchas gracias, señor general, 
por haber dicho la oración. . 

- -¿Es que va mejor Mllly Dean ? 
-preguntó Booth, creyendo que se 

.. ~~t~~a m~e~~una persona en peli-

-¿Mejor?-iepuso el otro.-¡Pero 
si nunca ha esta.do enferma! Las 
plegarlas que usted se dignó decir 
han hecho su elecw y M!lly ganó el 
~:~ Rlbbon Handicap" ~r una ca-

¡ Mllly Dean era una potranca de 
carreras! 

ENTRE ANTRO­
POFAGOS 

-¿vuestr o r ey 
es vtudo, verdad? 

-Si,señor. Un 
día, jugando al 
ajedrez, se ~ co­
mió la reina. 

(De " Esfom­
pa" .- Madridi. 

-¡Algo anda mal, 
amtgos! ¡ Ayer no 
quedábamos más que 
cuatro! 

(De " J u d ge".·­
New York ) .. 

. EL ESLABON PERDIDO 
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1- eÍlinidade1 · 
Leyendo y 

A Emlllo del Real , buen amigo y excelente lector. 

D E manos de quien sabe valorizar libros inconfundiQLes, me llegaron como 
gentil presente los tres tomos de la colección de Lucio d'Ambra que reco­
rrerán el mundo con estos títulos ya de por sí atraCtivos: " El oficio de 
marido'\ uLa profesión de es-posa" y " El arte de ser amante". -Sin duda 

que el bondadoso amigo ;u.~gó que para mi labor de CARTELES estos estudios se­
rian provechosos. Recogí el regalo doblemente agradecida y compromiso hice de 
guardar observaciones que más tarde dejarla en la pagina .. Estamos, pues, en el 
empeño. 

EL OFICIO DE MARIDO.-La forma aun noveles.ca no arrastra fantasía y el 
autor exacto y sencillo no tiene que bajar al pozo de los inventos para lograr su 
intención. Se sittla en medio frecuente y desde tl como pintor avezado 12a reco­
giendo escenas y desdoblando 'J)ersonajes. Es la vida tal como la entendemos hoy 
lo que él nos enseña, es el comportamiento de hombre y mujer en Zas situaciones 
de amor lo que se hondea. El padre de famtlía, hombre de pluma, se lanza a una 
obra de psicología moderna empleando para ello la propia vida de sus hijos. Cono­
cedor intimo de Los actores que pone en juego, por la gran compenetración que· 
los enlaza, seguirlos a través de etapas trascendentales es anhelo de padre y cu­
riosidad de escritor . 

Cuando la obra comienza, sólo queda del "bouquet'" de hijos Graciela en sol­
teria; los restantes cruzan ya la senda del ma'trimonto. En este plano es que los 
observa el novelista. 

Las teorías son diversas entre ellos, exaltado uno por el predominio que sobre 
la mujer ejer ce, dispuesto otro a dejarse dominar por la compañera, aquél fingien­
do un término m edio conciliador que diga equilibrio de dar y t ener. Asi comienzan 
la jornada; cómo la cubren y la desarrollan es la trama del libro. 

Claudia, Andrés y Pedro, hijos del narrador. el conde de Antivori, Marcelo 
Albaní, Andreani y T rebla, hacen con otros la legión masculina de que echa mano 
el autor para enseñarnos al hombre del dfa bara jando amor. 

.¡Desconcertante, deprimente , triste si se nos permite la palabr"a, confrontar a 
través del libro la mentira -perenne , la traición y la farsa! Colocados en el ta­
blado de la vida con el juicio para unos de que ~atrimonio es aventura caprichosa 
Y transitoria, para otros romance exaltado o ilusión fantástica , para alguno mó.s 
alianza de apariencia aristocrática en que toda trampa es bien admitida siempre 
que la velen formulismos elegantes. caen todos, con alguna excepción casi borrosa, 
en el vórtice de un vivir que podrá engañar por fuera para mejor descomponerse 
al interior. 

Este "oficio de. mnrido", C011lO da en llamarlo d'A.m bra, es algo así como el 
compromiso de un obrero a quien sólo deberó. exigirse ocho horas de jornada y l:l 
resto de libertad . Como no se lleva a la obra el alma y si sólo el cuerpo, lo que 
se rinde es pobre, estricto y hueco. Desde luego que la nueva mujer, hecha a los 
mismos moldes, se adiestra · en el juego y queriendo colocarse a la par no teme 
.contender a las malas siempre que a ello la arrastre el azar o la locu ra. 

Como en estas patrañas que hoy se dicen amores el espíritu queda olvidado 
Y sólo se responde al mandato de lo fisico , no faltan t' ictimas cuando n.auélla 

DE LA CONVERSACIÓN 

En la tertulia, ese exponente franco de 
nuestro 'alcance social, ¿no has tropeza­
do a menudo con el taciturno? Bien que 
habremos de soportarlo casi a diario y 
que el recuerdo no h a de pedirnos un 
nuevo encuentro . 

Como quiera que la gracia de la con­
versación radica precisamente en el li­
bre cambio de pensamientos e ideas. lo 
agradable ha de fundamentarse en que 
todos participen . del h ablar. Hacerlo s in 
permitir alternar será sin duda molesto 
y egoísta . Sin embargo, ence_rra rnos en 
el mutismo será caer en igual error. 

"¿Conoce usted esta pieza teatral?", 
preguntamos para enlazar interés. " No", 
se n os respond e secamente. "¡ Qué ideal 
el df l\ para un partido de "golf"!", con­
tinuamos diciendo. "Aborrezco el " golf", 
es la con testación que se nos da.- Pasan 
algunos minutos y hacemos una nueva 
tentativa . "¡ Bonita poes ía "La Madruga­
da". ¿verdad?" " No me ha gustado nun­
ca ·1a poesía". Cambiamos de sitio y va­
mos en busca de compañía más amena, 
más educada al bOnlto concierto de las 
almas. que dice sentires del corazón de­
rramando bbndades y otros muchos va­
lores del cerebro traducidos en palabras. 
Sl de lo uno y de lo otro ponemos un 
much o para alternar en la vida, teng..l ­
mos por seguro sentirnos amadas, per­
cibir que se nos busca. que se nos echa 
de menos. 

A todos como ley inexorable h abrán 
de venir pesares. preocupaciones. agobios. 
De risas y de lágrimas está hecho el 
manja r del vivir y forzoso es que conoz­
ca el paladar esta mezcla bien traida 
para conformar nuestro temple. Pero al­
go más· se nos exige en la Jornada, a lgo 
que tú. no puedes desconocer sino a true­
Que de vol verte en emigo donde se te ne­
cesita como amigo. 

Tus sonrisas precisan como rocío que 
refresque la aridez. tu a mabilidad se re­
quiere para suavizar a ~perezas , tu hablar 
gracioso, delicado y complaciente, urge 
para acallar desentonos, evitar frialdades" 
y avivar afectos. Los motivos que puedan 
a rrastrarte a un estado de sequedad so­
cial que ofenda y lastime, no son para 

CARTELES 

llevarlos a l mundo, queden reservados 
para nue~tra intimidad, dejém0slos bajo 
llave c uando sallmos al exterior y que 
nos esperen prudentes donde a nadie 
abrumen. ¡Qué h ermoso lograr domin io 
de esto y saber reír para todos aun cuan­
do estemos destrozados para siempre!· 

Cuando vayas a poner tu parte en la 
charla preciosa que dice canelón de vida. 
haz tu parte a conciencia y con alma. 
Nadie cbmo tú, mujer. para m a neja r con 
gracla los dones de h a blar con s lmpatia. 
sonreir con bondad, animar con despren­
dimiento. 

No , no c.,;; muy fácil que se prive de los 
goces materiales el que no conoce otros. 

C. ARENAL. 

meditando 
prende l.a llama con brasas del ·corazón Y le responde éste con vibraciones d,~l cet 
bro. Son los dramas que si fueron posibles siempre, hoy como jamas tienen ruzd;t 
de ser y fundamento sobrado para elevarse. al máximo de intensidad y numero 
Quien no practica lo común y se deja llevar por el impulso de una pasión se 
mental, puede que despierte como d~ sueño t1 ágico encontrando que el matrh~ 
nio de hoy no prohibe ni cierra las puertas a rivales a quienes no ca.b - 11,j 

llamar de este modo. Pedro y Camita en la obra que analizamos, son todo u · 
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ponente de matrimonio al día ; éi quiere pero tolera, ella no quiere pero s 
pone. El interior, como fácil es presumir, es i nfierno a ratos, comedia grotesca 
veces, deshonor en todo momento. 

Claudia es el tipo abundante del moderno. que se debate entre pasi 
deberes y que ju~ga a ambas cosas casi siempre esclavizando los últtmos a L 
meras. Hace uso de ambos extremos cuando la naturaleza lo desea o cuan la, 
circunstancias . lo exigen. El hogar con la compaftera escogida a voluntad, ~L , a 
pesar de los engaños, y los hijos que surgieron de esta "aventura", no pesa~ más 
que una amante que exalta o un capricho que llama. Como abandonamos aqueuo~ 
volveremos a tomarlo sin remordimiento ni rubores cuando la ausencia lo reVtsit& 
de "novedad" . 

No desconocemos en A ndrts y Laura o tanto cf'mediante de salón ensefl.arido 
armonia y tolerancia para abrirse de este modo laJ puertas a todo pecado. No es que 
precise el cobro de diente por diente, supuesto que no existen heridas; el goce, J 
como quiera· que él se ofrezca, es consentido y disfrutado; no me hallarás de e,V. 
pia ni tampoco t e hallaré de estorbo. Es todo el convenio intimo, siempre que noa 
enseñemos al mundo "modelos"' de matrimonio. Al fin y al cabo lo " pasittvo•• 
está en lo vivido y no en lo simulado. Precepto y conclusión muy siglo XX . 

Marcelo Albaní y su mujer Lona Runmel son un destello dli sincera dicha puu­
ta en el libto como para reconcil-iarnos con la vida . Viven de amor y arte e" 
una plenitud de dicha que casi se antoja milagro. Armonía musical es lo que can­
tan estas almas y traducen después en arpegios perfectos . Parecen perdidos en ei 
conglomerado de la obra, r espirando fidelidad donde se ahogan todos en el engatlo. 

Y leido todo esto , reproducc ión cte lo que vivimos y nos llega a toda hora, re­
volución de principios, atrofia de sentimiento~. desbordamiento de pasiones, se en­
aartan y nos cauti van las consideraciones de Ontano padre, parangonando a cada. 
episodio amoroso de sus hijos con su propia etapa matrimonial. ¡Qué ciertos sus 
temores de que el present f? n o llame amor al compa1ierismo de su. amada, tutela 
del trabajo, animadora de fe, luz que prende para alegrar y confortar, jamás par~ 
inflamar, que como bien dice "es vida y da vida tan por igual en la /lar.ida 
primavera como en la escarcha del invierno".' ¿Basta · acaso un corazón donde 
descansar cuando el nuestro recha za el reposo y se inclina hoy a éste y mafl.ana· 
a aquél? La confianza es ya sinónimo de Jatiga; lo desconocido, lo ajeno, lo vto­
lento, es lo que anhela el presente y lo que vuelto crisis sensual todavía. ,,,ersíi­
timos en llamar suavemente amor. Es ·la palabra el velo de v~rdad que cubre la 
mentira. 

Si la realidad se esta ense1ia'"l.do En ltts páginas del "oficio de marido", si Clau­
dia, Camila y Andrés son personajes que llenan hoy el mundo ¿cabe llamarnos 
almas? 

L a m ejor declaración es la que no se 
hace. La razón es muy sencilla: cuando 
el hombre siente mucho, habla muy po­
co o no habla. 

S . CATALINA. 

¡Oh . cucin profunda es la soledad cuan­
do la Divinidad y los hombres se retiran 
a la vez! 

FENELÓN. 

Cuando llegan a sonar como sinóni ­
mos libertad e impunidad, d es'J)edios de 
la libertad, porque la libertad ha muerto. 

OSSORIO. 

La vfrtud no sólo se enseña sino que 
se inspira . 

Mme. TREMBIKA. 

LEONOR BARRAQUÉ. 

No hav que tener ve rguenza sino de 
no tenerla. 

PASCAL . ' 1 
1 

La antorcha de Za verdad quema mu­
chas 1,eces la mano del que la lleva. 

JEFE DE FAENA 

Por Walt Whitman 

( .... ) . 

Conozco una mujer que. por afición 
y por necesidad a un mismo tiempo, se 
h a dedicado a ios negoélos prácticos: di­
rige una gran empresa mecánica. Traba­
ja mucho materialmetite ; se consagra ca ... 
da d ía más n. una vida realm ente labo­
riosa · y dura. 

No se siente humillada por el contacto 
con un ambiente áspero: sabe ser flr(I\-9 
y silen ciosa al mismo tiempo. Sostle~e 
!U derecho con inva riable serenidad 1 
decoro. y trata a diario, con a bsoluta 
competencia, con carpinteros, la bradore•. 
marineros y carreteros. m aestros en su 
oficio. 

Y con todo esto no h a perdido el en 
canto de la naturaleza fe m enina, sln 
.Que lo con serva y sostiene plena mente', 
a través d e tan escabrosas apariencias. 

POEMA DE LA MADRE 

LA DULZURA 

POR GABRIELA MISTRAL 

Por f'l niño dormido que llevo, mi pa­
so se h n vu elto slglloso. Y es religioso 
todo mi corazón desde que va en mí el 
misterio. 

Mi voz es suave. como por una sar-. 
dina de amor, y es que temo despertarlo. 

Con mis ojos busco ahora e n tos ros­
tros el dolor de las entrafias, para que 
los demits m iren y comprendan el por-
4t1P. de mi m ejilla empalidecida . 

Hurgo con m.ledo de ternura en las 
hiC>rba<; donde anidan las codornices , Y 
voy por el campo silenciosa . cautelosa­
m ente. Creo ahora que árboles y cor.as 
tlcnf n hijos dormidos sobre los que ve­
la n Incli nados. 
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• En las islas del lago de Mara­
caibo y en sus orillas hay a ldeas 
de indios semicivilizados construí­
das sobre pilotes de madera y 
cuyas casas, aisladas unas de 
otras, se comunican por medio de 

- canoas. Los conquistadores espa­
ñoles, comparando estas aldeas 
semiflotanles a la Venecia ita­
liana, dieron a la región el nom ­
bre de Venezuela, diminutivo de 
Venecia . 

• El partido conservador: inglés 
tiene como símbolo la "primave­
ra" y el día que murió lord 
Beasconsfield; sus amigos y par­
tidarios cubrieron con esas flores 
el ataúd. . 
• Refiriéndose a las concesiones 
mutuas que se suele hacer para 
conservar la concordia familiar, 
Chateaubriand decía: 

"La seúora de Chateaubriand no 
podía comer después de las cin­
co; yo, en cambio, no tengo apeti ­
to hasta las siete . Hemos resuelto 
el problema comiendo juntos a 
las seis. De esta manera , los dos 
nos vemos contrariados. Esto es 
lo que se ll ama vivir mediante 
concesiones recíprocas" 

iLOS CAMELS SON TAN 
SUAVES! PUEDO FUMAR­
LOS CONSTANTEMENTE 
SIN QUE ME AFECTEN 

LA RESPIRACIÓN O 
LOS NERVIOS 

• La expedición científica a 
Mongolia, organizada por el M u­
seo de Historia Natural de los Es­
tados Unidos, ha comprobado que 
los perros mongólicos se alimen­
tan con carne humana. Esos pe­
rros; cercanos parientes del tibe­
tano, son parecidos a los de Te­
rranova, t ienen casi la talla de un 
lobo y son tan fieros que no hay 
lobo que les haga frente. ~on 
verdaderamente temibles estos 
animales, y peligrosos para el 
hombre, pues se alimentan con 
carne h umana, por la costumbre 
que tienen los mongoles de dejar 
sus cadáveres en las afueras de 
la ciudad, sin enterrarlos, para 
que se los coman los buitres, cuer­
vos, lobos y perros. 

• El a iré de los Alpes está libre 
de microbios a 650 metros de al­
tura. 
• Todas las personas llevamos 
dentro una maravilla mecánica 
con una fuerza de elevación casi 
increíble en proporción de su ta ­
maúo. Nos referimos al corazón. 
cuyo peso excede rara vez de 360 
gramos y que, no obstante su 
pequeñez, desarro lla diariamente 
fuerza para elevar, en 24 horas, 

120 toneladas a io centímetros y 
medio de altura. 
• Cuando Cromwell solicitó del 
Parlamento que le diera soldados 
para reemplazar a los mercena­
rios disolutos y borrachos que te­
nían los ejércitos de la República, 
insistió en que fuesen hombres 
que tuvieran la conciencia de sus 
actos; y así eran los hombres con 
que formó sn famoso regimiento 
de los "Ironcides". 
• En Irlanda, el trébol ha des­
empeñado un papel importante en 
varios acontecimientos polí ticos 
de trascendencia. y se dice que en 
uno de los últimos levantamientos 
sirvió de contraseña y de clave a 
los revolucionarios. 
• Unas novecient¡¡s poblaciones 
de los Estados Unidos han sido 
bautizadas con los de otras tan ­
tas ciudades inglesas. 
• Las maietas de cuero para 
via je se usaban ya en Roma en 
tiem po de César. 
• Casanova, el famoso aventu­
rero se hacia llamar Caballero de 
Seingalt. Presentado un día al 
emperador José II, éste , mirándo­
io de arriba a abajo, le dijo, des­
dei\osamen te: 

PREFIERO EL CIGARRILLO 
QUE RECOMIENDAN LOS 
DEPORTI ST AS - CAMELS. 
NO AFECTAN MI CON-

DICIÓN, LO QUE 
DEMUESTRA CLARAMENTE, 

LO SUAVES QUE SON 

.. 
-Señor, yo desprecio a los que 

compran t ítulos. 
Casanova repuso rápidamen te, 

con una alusión al emperador 
mismo: 

-¿ Y a los que los venden , ma­
jestad? 
• Supersticiones: Mariposa blan-· 
ca.-Carta o visita.- Ropa blanca 
al revés.-Regalo.-Alha jas con 
ópalos.-Desgracia.- Romper un 
cristal.- Matr imonio. 
• El sexo débil es más fuerte que 
el sexo fuerte. A causa de la fuer­
te debilidad del sexo fuerte pa ­
ra con el sexo débil . 

• Cada vez que late el corazón , 
envía 180 gramos de sangre a las 
venas. Si el corazón es normal, 
el pulso late unas 70 veces por 
minuto, y cada vez empuja 180 
gramos de sangre. Tómese pape_] 
y lápiz, fchese la cuenta y se vera 
que ese pequeño manojo de 
músculos late 100.800 veces cada 
24 horas, o 30 millones de veces 
en un año. 

• Ocho papas, . doce reyes, un 
emperador y un santo se han 
llamado Alejandro . 

CAJERA- Margaret Molony 

iTABACOS MÁS COSTOSOS! DD~r•n .,.,. DnD -,11:,.,. 



LA VISTA 
iEL MAS PRECIADO TESORO DEL SER HUMANO! 

20 AÑOS DE INVESTIGACIONES NOS ENSEÑAN AHORA, CIENTIFICAMENTE, A PROTEGERLO 

SEGUNDA Y útTIMA PARTE 

LOS TRES ELEMENTOS PRINCIPALES EN LA VISION: 

DEBEMOS considerar tres factores en el proceso visual. Los dos 

primeros casi escapan a nuestro control; el tercero es el único 

variable, que podemos gobernar y tórnar favorable a nuestra 

visión, preservando de esta manera el tesoro más preciado de nuestro 

organismo: la vista. He aquí los tres factores aludidos: 

1 ° LA TAREA VISUAL-Regularmente debemos aceptar nues­

tras tareas como ellas · son; si estamos escribiendo a máquina en una 

oficina, tenemos inevitablemente que continuar nuestra labor de meca­

nografía .. . · Sin embargo, los adela~tos en iluminación ·nos permiten 

impedir que nuestros hijos malogren sus ojos leyendo tipos muy pe­

queños o cumpliendo otras labores visuales anormales y difícites. Po­

demos rehusar. pobres e innecesarias condiciones de iluminación, cuando 

se nos quiera obligar a ejecutar con ellas difíciles tareas. 

2'' LOS OJOS.-El desarrolb alcanzado por la maravillosa cien­

cia oftalmológica permite corregir 

exactamente las deficiencias visua­

les, por medio de cristales gradua­

dos. No existe todavía nada me­

jor que el auxilio de un oculista 

para los ojos defectuosos. 

3'' LA ILUMINACION.­

Una mayor y mejor distribuídi 

iluminación es el único factor de 

eficiencia visual que es aplicable 

a toda clase de ojos y a tP<la cla­

se de trabajos. Es absolutamente 

controlable por los técnicos de 

iluminación y todos nosotros 

podemos aprender algo al ~es-

pecto. 

A LA ANTIGUA.-Moles to respLan­
dor sobre el pape l o libro----oscu ridad 
en el resto d e la habitación-todo 
se combina para . prop iciar cansancio 

visual y fatiga. 

CUATRO FACTORES INFLUENCIAN TODA TAREA 
VISUAL. 
La claridad, rapidez y facilidad con que vemos los objetos de­

penden de cuatro importantes características de los mismos; a saber: 

el tamaño, su contraste con el fondo o superficie en que descansan, 

la cantidad de luz que reciben y el tiempo disponible para observarlos. 

Sin embargo, solamente uno de estos factores es, ordinariamente, 

controlable. En la costura, por ejemplo, el grosor del hilo y su con­

traste con la tela son determinados por la clase de trabajo. Luego, nos­

otros podemos gastar más tiempo en ejecutarlo o, más atinadamente, au­

mentar la intensidad lumínica que nos ayudará al efecto. Por fortuna, 

el inconveniente de los tamaños pequeños o escaso contraste puede ser 

compensado, en la mayoría de los casos, por aumento de iluminación 

sobre la labor. En consecuencia, un conocimiento adecuado de estos 

factores fundamentales ayudará a determinar la cantidad de luz que 

se necesita en cada caso. 

Un periódico es mas difícil de leer que un libro, aunque sus letras-.· 

sean de tamaño idéntico. Las pruebas verificadas demuestran que un· 

periódico debe recibir tres veces mayor cantidad de luz que un libro, 
para que tenga igual coeficiente de visibilidad. En_ este caso, el incon~ 

veniente del poco contraste es compensado por más luz. 

Cuando se maneja un automóvil es necesario, muchas veces, percibir- ­

las señales o letreros indicadores dé tránsito, en una fracción de segundo. 

¡Pero, se necesita tiempo para ver! Este tiempo ha sido calculado · 

exactamente y sabemos ahora que la omisión en ver c~rtas señales de 

tránsito obedece, a menudo, a que su visibilidad es muy poca y no guar­

da relación con el corto tiempo de que se dispone para verlas. Más altas 

intensidades de iluminación acortarían el tiempo requerido para esto, o, 

en otras palabras, aumentarían la velocidad y eficiencia de nuestra visión. 

Al calcular las siguientes cantidades de "pies-bujías" (la intensidad 

de luz reflejada por una Yela sobre una superficie colocada 'a un pie de 

distancia representa un "pie-bujía") . que recomendamos para ayudar al 

A LA MODE.RNA.-Una luz intensa 

desempeño de diversas labores, he­

mos tomado en cuenta los facto­

res de tamfo, contraste y tiempo 

que actúan en la visión. 

100 O MAS "PIES-BUJIAS". 

Necesarios para muy severas y 
prolongadas · tareas, tales como 

costura, grabado y escritura fina, 

trabajos de joyería, labores sobre 

telas oscuras y apreciación de de­
talles finos de poco contraste. 

50 A 100 "PIES-BUJIAS".-
Para trabajos largos y minuciosos, 

tales como lectura de pruebas de 
~or~~en_ d!1tr:~~~da de b~:a h:tit~~~~~; imprenta y · caracteres mínimos, 
recibe l u z indi rec ta . - ¡ Ideal para d b 

La v ista ' i ujo, reparación de relojes, mon• 

ta je de maquinaria fina, costura en general y otras labores de mano. 

20 A 50 "PIES-BUJIAS".-Para labores escrupulosas y relativa­

mente prolongadas, tales como trabajos de escritorio, lect1lra corriente,' 

carpintería, ebanistería y labores manuales sobre telas claras. 
10 A 20 "PIES-BUJIAS".-Para las ocupaciones regulares de ofi­

cinas, almacenes y fábricas, lecturas y labores de mano ocasionales. 

5 A 10 "PIES-BUJIAS".-Para trabajos ligeros en los cuales sea 

importante el control visual, pero que no exigen apreciación de peque• 

ños detalles o poco contraste. 

MENOS DE 5 "PIES-BUJIAS".-He aquí la zona de peligro 

para las tareas visuales minuciosas o que demandan una visión rápida y 

exacta. 

¿QUE CANTIDAD DE LUZ ES SUFICIEN TE? 

La pregunta anterior se parece un poco a la que se hiciera a Abra­

ham Lincoln: "¿Qué longitud deben tener las piernas de un hombre?" 

Recuérdese que su cot1testación fué: "¡La suficiente para alcanza; el 



SÚelo!" I~alm~nte difícil es fijar reglas exactas e inmediatas para cier~ 
tos aspectos de la iluminación residencial. Estas dependen de, si .se de­
sea luz para adorno cte la habitación solamente o para la finalidad 
más importante de "ver". 

Consideremos, por ejemplo, la iluminación de un co'medor. A me­
.iudo, el esposo dice: "A mí me gusta la iluminación abundante, pero 
mi señora insiste en mantener velas". ¿Quién tiene la razón? Sería ·di­
fícil contestarlo inmediatamente, pues esto es, sobre todo, cuestión de 
gusto personal, porque e1 comer es algo que no exige tensión visual. 
No se necesita más luz que la suficiente para distinguir los tenedores 
de las cucharas, las papas de las aceitunas. Pero, si se usa el com~dor 
para coser, estudiar o ejecutar otras labores d .. igual minuciosidad, se­
guramente que se requiere una amplia iluminación. 

¿Cuánta luz debe tenerse en el salón de recibo? ¿Y en la te­
rraza? ¿Cómo debe estar alumbrado un dormitorio? ¿Qué cantidad de 
luz dehe usarse en .el patio? 

Repetimos que es imposible es­

tablecer normas exactas. Por .su­
puesto, usted debe mantener· en 
el patio la luz · necesaria para su 

segurida,d, para poder ver d6nde 
camina, para que no tropiece con 
un cajón o se enganche el cuello 
en un cordel de tender ropa; pa­
ra que ningún malhechor o ani­

mal extraño tenga penumbra en 

qué ampararse. 

CUANDO SUS OJOS 
TRABAJAN 

,.. 

y que la acción visual consume estas energías tan efectivamente como 
el cavar zanjas o lavar platos. 

Supongamos que usted maneje un automóvil a pleno sol, por una 
extensión de 50 kilómetros de carretera plana y bien pavimentada; al _ 
final de su ruta usted_ no notará especial cansancio. Pero, tome el mis­
mo automóvil, la misma carretera y haga el mismo m;orrido en la no­
che, en un momento de ~iebla. Después de los 50 kilómetros, la de­
presi6n ffsica que sienta le indicará que usted ha ejecutado una ruda 
labor. Y, sin embargo, la única diferencia ha sido la iluminación. Usted 
empuñó el timón, puso en tensión sus músculos, interesó todo su cuerpo 
en el manejo, pero no obstame, no hizo ningún esfuerzo especial hasta 

. que no desplegó un enorme acopio de energía nerviosa oara . tratar 
de ver. 

He aquí la forma en que la Ciencia midió la energía humana con­
sumida en el proceso visual. 

Docen;is de personas fueron escogidas para las pruebas de labo­
ratorio. Cada una fué sentada 
confortablemente y requerida a 
leer, página tras página, de un 
libro bien · impreso. En el curso de 

la lectura, su mano descansaba 
sobre un botón que debía oprimir 
al término de cada página. Esta 
fué una argucia adoptada para 

encubrir el verdadero objeto de 

tal botón. 

Cuando principia el ser huma­

no a usar sus ojos para leer, coser, 
estudiar, escribir, jugar ~ laborar 

en cualquier otra forma, la "Mo­
. derna Ciencia d~ Conservar ia 

Prote;a t.a vista de -~t,s h i ios contra et más frecuent e origen de la miopia : Let:r 
eón l uz ~scasa, lo qu.e obliga a aproximar ~ligrosa-mente el libro a los ojos . 

Lo que el sujeto desconocía era, 

precisamente, que inconsciente­
mente estaba registrando el des­
arrollo de la tensión muscular 
nerviosa que le producía la lectu­
ra a distintas intensidades de luz. 

Así se comprobó que el promedio 

de presión ejercida sobre el botón, 
sin saberlo, fué de 63 gramos · 

;.Vista" levanta su mano para prevenirlo y le dice: 
·: "¡Sea cuidadoso! Cµando los ojos comienzan a trabajar, deben con­
cluir las conjeturas y preferencias. La cantidad de luz que usted nece-

i sita para ver adecuadamente no es cuestión de gusto; existen mínimos 
' establecídos, más bajo de los cuales no · puede usted descender sin 
;:arriesgar su vista". 

t Y la Ciencia nos indica cuáles son estos mm1mos. Pero antes de 
) nencionarlos y suministrar las reglas para una visión segura, queremos 
) a~e~ hincapié en la impo_rtancia de sus relaciones con su bienestar 

'f ~ficiencia. 

. Recordemos que rruestros ojos fueron creados par.a la vida al aire 
Hbre. Ellos actúan mejor a la sombra de un árbol, cuando· la luz tiene 
,'
1íia'. intensidad de 1,000 "pies-bujías"; con facilidad y confort bajo 

Jdt 500 de la terraza o en' los 200 que brinda la contigüidad de una 

1,J­

~-- ndúdablemente que cometemos un error al tratar de leer o coser 
l' ., a,íluminación de 5 "pies-bujías". No solamente por el esfuerzo 

o ·q\le obligamos a hacer a nuestros ojos; sino también por el 
'· rio desgaste de energía ner.viosa. Experimentos hechos prueban 
r.~ntemente que el oficinista que Usa sus ojos todo el día bajo 
.adecuada, se encuentra más cansado por la noche que el peón 
e~i~á; su Jornada a cavar zan jás. La "Moderna Ciencia de Conser­
, · .t.f' determina claramente que se 'necesitan energías p~ra ver· ,. 

cuando la lectura se verificaba bajo l "pie-bujía" de iluminación. Esta 
· presión descendió a 43 gramos cuando el grado de iluminación subió 
a 100 "pies-bujías". En otras palabras, el desgaste de energía nerviosa, 
controlado por la tensi6n en la mano, disminuyó en un tercio con el 
uso de más luz. Muchos hechos pueden aducirse para sostener que los 
ojos humanos han .sido creados para leer bajo 100 "pies-bujías" de ilu­
minación, por lo menos, pero este experimento lo comprueba definiti­
vamente. 

Estas experiencias explican por qué el hombre de negocios, senta• 
do cómodamente todo el día, con un secretario listo a acudir a su me­
nor llamada, pero usando sus ojos continuamente bajo un alumbrado 
pobre, np miente cuando asegura por la noche: "Estoy cansado; he_ te­
nido un día agobiador". 

Su trabajo en la oficina, bajo luz inadecuada o mal distribuída, 
le ha robado mucho de su energía. Y cuando él se sienta a leer su pe· 
riódico, después de la comida, pronto cabecea y se queda · dormido .. 
¡El deficiente alumbrado de su oficina, primero, y de su hogar, después, 
gastaron sus energías inútilmente! 

Mecanógrafos, tenedores de libros, impresores, mecánicos y otros 
que usan su vista constantemente, se encuentran a menudo fatigados 
sin motivo aparente, antes de terminar sus faenas diarias. Una ilumi­
nación adec~ada hará mucho para evitarles esta fatiga y los ayuda­
rá a cumplir sus tareas c~n la mayor facilidad, seguridad y rapidez. 



-FELICIDAD ')utra e1 NINO 
Divul aciones }f" Horl•ntia lama, 

QUE COIIQUIITAR 
. • LA FELICIDADt.. 
J,waJ11an~~ 

L ilustre dramaturg. o Gre­
gorio M a r t í n e z Sierra, 

mnta obra bella ha 
la escena, en unas 
plenas de aciertos, 

da magniflcos consejos a las mu-
jeres de su patria, algunos de 
ellos creo que son de provecho y 
aplicación universal, tales como 
los de la carta referente a la fe­
licidad. Y como pienso que el pri­
mer ingrediente para la felicidad 
del niño · es el medio apropiado, 
y el medio apropiado no lo pue­
de ser si carece de un ambiente 
feliz, y el medio que más influye 
en el niño es el hogar--la fami­
lia-Si sus miembros, el primero 
la· madre, no son felices, mal se 
puede crear el ambiente benéfi­
co para el niño. Ya podremos 
acumular riquezas y bienestar 
material alrededor del niño, que 
si le falta felicidad en su hogar, 
ese encanto · y bienestar . moral 
nacido del amor, del cariño, de 
la paz interior de los que a su al­
rededor viven, ese niño no podrá 
jamás alcanzar la plenitud en su 
vida, y una sombra implacable le 
acompañará siempre. . Hagamos 
que el sol radiante de la felicidad 
del hogar proteja el comienzo de 
su vida, y el punto de partida se­
rá de posibilidades infinitas. 

Gocemos lo que nos dice Mar­
tínez Sierra, mejor que nadie en 
su carta bella : 

"La felicidad es un deber tan 
absoluto como la perfección. Fí­
jense ustedes bien en esto: la fe­
licidad es un deber, no es un de­
recho. Mientras consideremos y 
creamos que tenemos derecho a 
ser felices, es muy difícil que · lle­
guemos a serlo, porque no hare­
mos nada por lograr la felicidad ; 
nos pasaremos la vida esperán­
dola como un don del cielo, y co­
mo el cielo, afortunadamente, no 
acostumbra a hacer dones gratui­
tos, la buenaventura esperada no 
llegará nunca. 

Pero si pensamos y sentimos 
que el labrar nuestra propia fe­
licidad-y la ajena por añadidu­
ra-es un deber estricto que te­
nemos, no sólo para con nosotros 

CADTFI re 

mismos, sino para con la vida en 
general; si nos convencemos de 
que no hay privilegio exterior, ni 
acontecimiento extraño a nues­
tra propia actividad que pueda 
hacernos felices; si llegamos a 
darnos cuenta absoluta de que el 
camino de la buenaventura es 
senda que se elige voluntaria­
mente, y que es preciso seguir con 
ilusionada constancia, el aspecto 
total de la vida cambiará para 
nosotros y la felicidad se hará 
cada vez más posible y más pro­
bable, porque, como todo fin de 
camino, se irá inevitablemente 
acercando a nosotros a medida 
que nosotros nos vayamos aproxi­
mando a ella. 

Y ésta es toda la diferencia en­
tre los seres descontentos de la 
suerte y los seres satisfechos de 
ella, lo cual vale tanto como de­
cir entre los desdichados y los di­
chosos. Los desdichados se están 
quietos, esperando la suerte, que 
nunca llega; los afortunados sa­
len a buscar la fortuna, que les 
está esperando. · 

Y esta salida en busca de la 
buena suerte debe ser el Ilusio­
nado despertar de todas nuestras 
mañanas. Al abrir los ojos a la 
luz del nuevo día (lo más tempra­
no posible, porque una de las ca­
racterísticas de la ilusión es que 
madruga mucho y se va del mun­
do antes de mediodía), debemos 
decirnos: "Hoy, por el camino de 
la perfección, estoy decidido a 
encontrar mi felicidad''.. 

Abramos la ventana de par en 
par; respiremos muy fuerte para 
darnos cuenta de que vivimos y 
para que la sangre, bañándose en 
oxígeno, corra de prisa y genero­
samente; acerquémonos al espe­
jo y sonriamos a nuestra propia 
imagen. La imagen nos devolverá 
la sonrisa y nos obligará a son­
reír de nuevo; y habéis de saber 
que el gesto determina la dispo­
sición del ánimo, que una sonrisa 
voluntaria y consciente es el 
primer paso para involuntaria e 
inconsciente alegría, así como un 
gesto de continuada -tristeza trae 
por la mano la tristeza real, y 

un mohín prolongado de disgus­
to,. trae el descontento consigo 
inevitablemente. Sonriamos, pues, 
para que la vida nos sonría. El 
mundo es un espejo de nuestro 
estado de alma, y toda la buena­
ventura que se esté preparando 
para nosotros podemos echarla a 
perder si al abrir los ojos deci­
mos: "¡Un día más! ", con desga­
no, en lugar de decirlo con ansia 
de vivir. 

Miren ustedes, por lo tanto, ca­
ra a cara la vida al mirarse al 
espejo, y no la dejen fruncir el 
ceño. Hay que obligar al mundo 
a reír · con nosotros. 

Y después de emprendida la 
marcha con tan buen arranque a 
caminar, a trabajar, a hacer el 
mayor bien posible a nosotros 
mismos y al . mundo, con el apre­
suramiento ordenado de que ha­
bla el filósofo . ·Festiná lente es un 
conséjo en latín que cualquier ser 
humano, hable la lengua que ha­
ble, podría tomarlo como prove­
chos:¡. divisa y ley de vida. Festi-
11,(1 lente, es decir: "Apresúrate 
despacio", no pierdas el tiempo y 
no te precipites; llena tu vida y 
no la sobrecargues; cánsate y no 
te rindas, porque si no te cani;as 
no te sabrá a nada el descanso, 
y sne rindes no podrás gozar del 
descanso. 

1íl 

Además, caminando con lenta 
y mesurada constancia, se anda 
mucho camino en poco tiempo . .. 
y como ya hemos quedado en que 
la felicidad está al fin del ca­
mino . . . 

"Quiero ser feliz , debo ser feliz, 
estoy decidida a ser feliz en el día 
que empi~a". Y no crean ustedes 
que esta afirmacióh voluntariosa, 
que les recomiendo como primera. 
jaculatoria. matutina, sea expre­
sión de un sentimiento egoísta . o 
inhuma.no. Todo lo contrario. 
Una mujer feliz es buena. parte de 
la felicidad de cuantos la rodean._ 
Una madre que sabe reír . alegra 
e ilusiona desde la. cuna la vida 
de sus hijos. Una. mujer que sabe 
sonreír a la. carga de la vida la 
hace más ligera para el hombre 
que con ella la comparte. Una hi­
ja que canta c·on alegria. paga cqn 

creces el afán de los padres;' 
Creedlo, mujeres: lo que más te­
rror nos causa a los hombres es. 
encontrarnos, al entrar en casa,. 
rendidos del afán diario, una ca~ 
ra dé mujer que no sabe sonre1r{ 

Podéis · ser amantes, podéis seim 
admirables, podéis ser santas, po-1 
déis dar la vida y el alma por los 
que queréis, si todo. ello no lo! .. 
hacéis sonriendo, de poco vale, · Y' 
hasta renegaremos del sacrificip 
diciendo: "¡Ojalá esta mujer su­
piera sacrificarse un poco menos · 
y alegrar· la vida un poco más!" · 

¡Qué tengan un poco más de 
poi vo las sillas, si es preciso, pero · 
que encuentren ustedes tiempo ,. 
para prenderse una flor! · 

¡ La vida pesa.! .. . ¡ La. vida pe, · 
sa ! . . . Ese es el problema, y ése /ii 
es el error fundamental. La vida 
pesa, sobre todo, por el peso in7s¡ 
útil que nosotros solemos echarl~¡ 
encima., están ustedes acostum.~~: 
bradas a echarle encima. a la Po:'l' 
bre vida · pesadumbres innum·e.:;,\ 
rabies, por la erróriea. idea. de qµé','. 
deber quiere decir inva.rlablemen~, 
sacrificio, y por la no menos at>.~ 
surda noción de que en pasánd~ : 
lo mal han cumplido ustedes coñ 
todos sus deberes. No, señora{ 
mías, no ; una y mil veces no. Pá,\ 
sándolo mal inútilmente no cum,1, 
plen ustedes con ningún debeti. 
sino por el contrario, faltan ust~i . 
des al deber primario de hum¡ i.'í 
nldad y caridad; el deber. primot·:·1··· · 
dial de amor al prójimo, puesto q · ' 
en resumidas cuentas, ustedes só 
el ser humano que está más lnj 
m~dlato a ustedes mismas, y, ade.¡¡. 
mas, porque ya lo he dicho y lP. 
repito, pasándolo mal están üS;; 
tedes necesariamente mal cot\j t 
tentas, y el descontento de uste:¿· 
des recae sobre todos los que -.~, 
ustedes les rodean, y les ensomt 
brece la vida. '~· 

Hay madres que se sacrifican, 
por amor a sus hijos, dando sa-,­
tisfacción a todos sus caprichoi¡, 
desde que el Riño nace, sacrifi­
cio inútil, cansancio de la madre, 
malhumor consiguiente del ma­
rido: hogar desequilibrado para 
el niño". 

(Continuará). · 
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(."·~:;:~::1:.;:·:"·.,Roosevelt recibe 
·1>, ..... ~- ·-~ ·-·---t a los delegados de la U. S. E. C. 

El _Presid,e_nté de los Estados Unidos. Franklin D. ROOSEVELT, recibiendo a ics miembros de la Unión Social y Economica de Cuba 
que le visitaron en la Casa Blanca para hacerle entrega de un álbum conteniendo más de trescientas mil firmas en el que los 
cubanos le testimonian su reconocimiento por la política del ".bU;en 1,ecino" y por las medidas adoptadas para azmÍentar el inter- . 
~am¡no come1·czal entre Cuba y los Estados Unzdos. Al acto asistieren el subsecretario de Estado de los Estados U.iidos · señor Ben­
Jamm SVMNER WELLES, y el embajador de Cuba, se1ior PATTERSON, que aparece en primer término, dirigiéndose áz Presidente 

Roosevelt . · 
( F oto lntP.rnationalJ 



C
UANDO yo era mozo!... paja que traían los "morlacos" del 

@ 
Comenzó el hombre. A:zuay. Las indiadas de los con-

• Nosotros no~ arrimamos a tornos fluían por las calles y los •I la mesa pringosa y en- caminos vecinales con el alegre ' 
charcada de cerveza. Pre- colorido de sus ponchos a fran­

sentirrios · un historia cuajada de jas negras y escarlatas. 
lejanías montañosas, brava y aris- Nosotros habíamos venido a 
ca como. eran ·sus ojos de vastas nuestro negocio : El "morlaco" 
y claras pupilas que, en ese mo- Feijoo se ·dedicaba con ventaja al 
mento, bajo el nevado cerco de las cambio de moneda : sucres en li­
cejas, se empañaron con la nebli- bras peruanas, libras en dólares. 
na de un recuerdo. Y su cartera de fino cuero inglés, 

Eran sus pupilas de un color ornamentada con un monograma 
verde intenso, y era él un viejo en oro, se llenaba de cheques azu­
rojizo, quemado, pequeño, duro y les, amarillos y de todos colores. 
fuerte como un algarrobo. Como Yo, en esos tiempos, comercia­
los algarrobos que resisten las ba en ponchos de vicuña que com­
olas de arena en los desiertos pe- praba en el Cuzco; _en alfombras 
ruanos de Sullana. tejidas en la provincia del. Chim-

Se 11 amaba arrogantemente borazo, y en som,breros jipis tra­
Martín de León y había. nacido bajados en Mon tecristi_ 
en las márgenes del río _ Macará. Los Martínez Arredondo del po-

Un rayano, como se dicen con blado de Alamor, cerro a cerro 
fiero orgullo de raza los nacidos frente a Catacocha, hemos sido 
al borde de la raya divisoria con siempre viajantes del mar y de la · 
las tierras del Perú. Y no sabía- cordillera, y yo, Juan María, úl­
mos con qué negocio había lle- timo de los Martínez Arredondo, 
gado. Pero sí le habíamos visto respondía a la tradición de tra­
jinetear un potro alazán tostado ficantes, mercaderes y usureros 
de pupilas como doradas a fuego, de la estirpe. 
y de remos delgados y nerviosos. Otro de los que estaban con 
También le habíamos visto des- nosotros era Joe Paolini-el "Ca­
enrollar gruesos fajos de billetes _ beza de ~oca",-un pálido i~aliano 
-Y apilar al borde de la mesa de que hab1a llegado a la fena con 
juego soles de plata del Perú. Con una .banda de saltimbanquis, y 
eso nos bastaba. . que. después de romper piedras 

Era un ocho de septielll.bre y con la cabeza se dedicaba a be­
bebíamos cerveza en la "chinga- ber cerveza con nosotros, y a ju-
na" de la Pepa. gar al poker y a los dados. 

Feria anual en Loja, pequeña y Empujados por el mismo vien~o 
retraída ciudad provincial, perdi- hemos llegado a esta famosa tena 
da en los confines australes. de la de Loja del ocho de septiembre, 
cordillera ecuatoriana. y a esta alegre ''changana'' de la 

En esos días la ciudad era un Pepa. 

•. 

-,-,.;- Era esa la hora en que nuestras 
;,,1,1<- manos endurecidas con el roce de 

los frenos agitaban alegremente 
el cubilete de los dados. La vís­
pera, jugando a la pinta, yo había 
perdido hasta ciento cincuenta 
soles peruanos, y estaba con ga­
nas del desquite_ 

No sé quién hizo recuerdo ae 
las bandas de ladrones que tiem­
po atrás recorrían-asaltando y 
robando a los viajeros-las lla­
nuras desérticas que se tienden 
en una formidable extensión · de 
sesenta mil kilómetros cuadrados 
desdo la raya fronteriza con el 
Ecuador; cercan de un mar de 
arenas movedizas las ciudades pe­
ruanas de Piura y Catacaos y los 
ricos asientos petroleros de Zo­
rritos, ·Negritos y Talara ; avan­
zan sobre las riberas del mar y 
descienden en inmensos taludes 
de arena sobre la bahía de Se­
chura. 

hervidero de gentes y de bestias. 
En torno a la plaza las aceras 
estaban llenas de tendidos. Por 
las calles adyacentes trotaban 
nutridas cabalgatas. Mineros de 
las minas de oro de Portovelo 
hacían amistad de clase con los 
llegados de los asientos petrole­
ros del Perú. Costeños agentes de 
las casas de Guayaquil discutían 
de negocios con los tenderos le­
janos <J.stutos, ceremoniosos y ta­
caños. "Chazos" de Cariamangii 
y del Macará permutaban sus, 
"chancacas" con los sombreros de 

rA.DTr1r1 

Alguien hizo el recuerdo y fué 
como si hubiera pasado un largo 
galope de caballos. 
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Sin embargo, cuando Martín 
de León acostó sobre la mesa su 
foete corto· y pesado de viajante 
a lomo de mula y dijo : "¡Cuando 
yo era mozo!", se hizo un silencio. 

Entonces la mirada del viejo 
rayano relampagueó con un brillo 
altanero. Sus sesenta y tantos 
años que éargaba con -un vigor 
de cincuenta se hicieron cuaren­
ta y cinco. 

Luego pidió para todos un tur­
no de pisco del bueno del Perú, 
y comenzó su historia. 

* Su voz grave y prof1mda des-

granó las palabras con el lejano 
rumor de los "saltos". de agua en· 
el corazón de la montaña. 

Ni dieciocho años tenía cuando 
él ya cruzaba los arenales de Su­
llana empujando las puntas de 
ganado cebado en los potreros del 
Malacatos y en las riberas del 
Macará hacia los á'.ridos y despo­
blados asientos petroleros del 
Perú. Martín de León era de es­
tatura pequeña, pero eso no, lo 
hacía cuando arrancaba sobre las · 
arenas movedizas del desierto. 

Cuando Martín de León era 
mozo - treinta y tantos años · 
atrás,-las bandas de forajidos 
de "Diostedé", "La Pantera Blan­
ca" y el "Cachorro", iban y ve­
nían por la ruta de las carava­
nas. Surgían repentinas tras de 
una toba de arena, y veloces­
con la velocidad pasmosa de sus 
caballos de raza árabe cruzada 
con la de los caballos criollos, in­
cansables corredores en las arena~ 
del desierto-caían sobre los via­
jantes entre un. ventarrón de 
polvo, un relampaguear de hierros 
y un vocerío tremolante, por en­
tre el que se alargaba, en tira- · 
buzón, sin encontrar eco en la 
llanura desolada y muerta, el se­
co martilleo de los balazos. 

Otras veces era en la noche y 



en torno a las Iogatas. que se en~ • 
cendían en las márgenes del Plu­
ra, bajo los cielos duros y brlllan­
tes del desierto. Un largo silbido 
se deslizaba como una culebra 
por entre los algodoneros. Ya es­
taban encima los bandidos de la 
pampa. 

Pero, en veces, los arrieros, ba­
queanos avezados a los peligros, 
y los viajeros de corazón resuelto 
tenían tiempo de agarrar las ca­
rabinas. Entonces se combatía con 
fiereza. 

Los hombres tomaban posicio­
nes. en círculo, al centro las mu­
jeres. Alrededor, como buitres 
_carniceros, giraban en círculos· 
~ada vez más cerrados, los ban­
doleros del desierto. 
l\. Una, hora y hasta dos duraba el 
,'111.laceo antes del ataque a fon­
¡ , º: Pero nunc.a se prolongaba 
:1P.as. Porque los carabineros mon-

,'dos del Perú recorrían, a su 
~~. las blancas rufas del desierto 

1· caza de bandidos. 

! 
.. Detrás de las caravanas que­
ll.ban, entonces, altonazos de 
¡rena .como un grito de muerte 
n, la llanura. Pero. el último vian­
ante no se había perdido toda­
la en la ondulación de las are­

. as, cu.ando los· ventarrones en 
J l :ollno desnudaban los cadáve-

. )' . __ \ 

res y bandas ·de buitres y de ga­
vilanes se cernían encima bajo el 
azul infinito. 

Días después otras caravanas 
de viajantes conocerán de los te­
rribles peligros de los arenales de 
Sullana. por las cala veras blan­
queando a flor de .arena en las 
dUnas desoladas, inexorables . . . Y 
una :interrogación y un vago te­
mor indefinibles, se prenderán en 
los ojos y er¡ el corazón de los 
hombres más hombres. 

Mártín de León era hombre que 
sabía de las rudas aventuras del 
desierto. Nos gustó el preámbulo. 
Pedimos más tragos de aguar­
diente. 

-¡A ver, quién sirve aquí!. .. 
· Pues, otras copas de lo mismo. 

* Rápidamente la "chingana" de 
fa Pepa se poblaba de bebedores 
de pisco .. y de cerveza. Sobre los 
vidrios se derramaban las luces 
blancas de los bombillos. 

Tal vez serían ya como las 
ocho. 

Al otro extremo de nuestra me­
sa dos cuencanos altos y forzu­
dos, con venas gruesas como raí­
ces en los dorsos de las manos, 
tiraban los dados al "'ceben y le­
ven" con un vejestorio de hom­
bre envuelto en un chaqué des­
teñido. Por el acento se le cono­
cía un chagra llegado de las pro­
vincias del norte. Raído y exotico 
ese chaqué ciudadano lucía raro 
en ese ambiente de gruesos foe­
tes baqueanos, empolvadas botas 
montañesas y gruesos. ponchos 
.de lana. Más tarde supimos que 
ese andrajo de hombre era jefe 

· político del cantón Saraguro, y 
que. era personaje de influencia 
en tiempo de elecciones. Con ellos 

ILUSTRAC I ONES de A. 0 AL ¡ N DO 

estaba también un peruano al que de la:. oestias y los largos gritos 
le oíamos llamar el "Ronco", ve- 'empujadores de los viandantes, 
nido de las minas de. Talara. Este desgarraba la noche el clamor de 
era cetrino, alto y .flaco como un un niño. El hombre vló una figu-

., Quijote disfrazado de minero. ra, contrahecha bajo el peso de 
Bar.botaban Ios jugadores ha- un fardo, que se arrastraba pe­

ciendo danzar los dados. La espu- nosamente agarrada al rabo de la -
ma de· la cerveza se derramaba de última de las · bestias. Sé com­
los vasos. prendía que sólo el horror a la 

El viejo rayano hizo un gesto soledad tenebrosa del camino y 
altanero y despectivo. Dijo con el de la noche sóstenía en un ésfuer­
inaudito desprecio del que deja zo desesperado la voluntad an­
caer una piedra en un lodazal: gustiada · y ' trágica de esa cria­
"¡Bachiche!" Era que Joe Paoli- tura. 
ni, el Hércules de feria que hasta El ca.mino se sumía en la os­
ejia hora bebiera de nuestro pisco, curidad de la noche. La cruel-in~ 
sumó en su dura cabeza de civl~ diferencia de los hombres empu­
llzado vuelto a la barbarie, las Jaba con su grito el ca·nsancio de 
ventajas de escuchar las aventu- las bestias rudas y fuertes. 
ras del desierto a las que le daba Entonces se destacó fuera del 
el tirar los dados en la mesa, y portón la alta silueta del hombre. 
levantándose de nuestro lado se Av;mzó unos pasos al camino y 
fué a poner "en paro" su puesta gritó : 
de diez soles a la primera jugada -¡Chazo, .ajo! ¿Por qué le ha-
de los dados. cés g-rltar al huambra? • 

Nosotros doblamos los brazos El chazo comerciante en chan-
encima de la mesa. Bajo nuestros cacas que comerciaba con sal del 
ojos relucía en las copas como Perú, siguió su ca.mino como si 
pupilas de oro el buen pisco del no hubiese oído. Y su silencio se 
Perú. Y frente a frente las púpi- hizo ominoso y altanero. 
las anchas· e Intensas del rayano Entonces el granjero avanzó 
-eran como una lejanía en· los hasta ponerse junto al trajinan­
atardeceres· claros y violentos del te. Dijo : 
desierto. · -Párate y cogéle ,al huambra. 

. * Ponéle encima de una mula .. . 
Era un anochecer. Vacilaba la Debís de tener corazón de hiena 

tarde bloqueada por las sombf?.S para hacer sufrir así a una cria-
de J~oche. Lentámeq~aj_Cl e!_ tura . . . · 
crepúsculo trémulo, iba desfilan- Había en la voz del hombre al­
.do fuera de la población de Ma~ go que imponía. El chazo se paró 
cará una recua de mulas. A sus y se avino a contestar: 
pasos la calle turbia se · Iba con- • -Es un longo retobado nomás. 
virtiendo en camino. . V'la tener que darle con ei hacial 

Detrás dos viandantes arreaban para que calle. · 
las mulas derrengadas de cansan- -¡Desgraciao! 
cio con sus gritos roncos y can- El arriero no contestó. Era raro 
sados: ¡Ahoooaaa!" Y el grito se porque esos chazos son duros y 
perdía en el vacío trémulo de la malos. Tienes los puños sólidos 
noche. , · y no se dejan imponer de nadie. 

Las casas del' poblado se sumer~ En su silencio había la vacila­
gían en sombras. Al borde del ca- ción del que piensa algo repentl~. 
minó se alzó la masa desdibujada no. Luego alzó la ·cabeza y se en­
de una finca. Y llenando el mar- caró : 
co del portón entreabierto, la re- -Si quiere se lo dejo. . . A. mí 
cia y a.Ita figura de un hombre. me sirve sólo de estorbo. 
De cuando en cuando quemaba Lo repentino de la oferta abrió 
una lucecilla roja a la altura de .un parentesis de estupor. El tra­
la cara. El hombre fumaba su ta- ficante en cha.ncacas remató: 
baco. Miraba venir la recua por · -¡Me da diez libras y trato 
el camino. Y cuando ya estaba hecho! 
cerca vió y escuchó algo que le El hombre del poblado mlró 
hizo bajar el brazo. En las som- atentamente al muchacho. Ape-
bras su cara se puso seria. nas si pudo distinguir una S.Q!!l-

Por entre el cansado relinchar rqonffniia en ta Pág. 63 J 
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Se aplica una 'J)Oderosa barrena eléctri­
ca por detrcis del ayudante y aparen­
temente se perfora el cuerpo de lado a 
lado. Entonces Goldin, el mago, pasa s. · 
brazo a través del cuerpo del asistente 
desde atr ás hacia delante. Una asombro-

sa ilusión . 

(

HUNG Ling Sao fué un 
mago tan generoso como 
Carl Hertz, pero más pru­
dente en sus inversiones. 

La fama de Sao en ma­
gia es algo así como una novela 
escrita por la fértil imaginación 
de Grimm o Hans Andersen. No 
obstante su nombre teatral y su 
gran indumento y lujosos deco­
rados chinescos, era realmente un 
inglés nombrado William Ells­
worth Robinson. 

Aunque era mago, inventor y 
gran mecánico, carecía de sufi­
ciente pericia para distraer al au­
ditorio con charla· amena. Por es­
te motivo, tanto en América co­
mo en Europa, resultó ser un fra­
caso como ilusionista de primera 
clase. Desilusionado, regresó a 
Nueva York, donde abrió una li­
brería dedicada a la venta de 
libros viejos. Parece que más tar­
de hubo de ocurrírsele que po­
dría triunfar con un acto silen­
cios.:, . 

En consecuencia, preparó un 
espectáculo con visos chinescos 
haciéndose llamar Chung Ling 
Soo. Ya con este nombre y por 
fortuna, consiguió un contrato pot 
una semana en u!} teatro de Ber­
lín. 

La. primera noche fué un de­
sastre. En el transcurso de la eje­
cución de un truco, una redoma 
llena de pececillos se cayó al sue­
lo desde donde estaba oculta y 
en el propio escenario se hizo 
añicos. 

Echaron el telón y Soo desespe­
rado trató de suicidarse. Este fué 
su segundo fracaso. Momentos 
más tarde su representante lo 
encontró en el camarín, dándo­
se cabezazos contra la tu be ría del 
lavabo. Una vez que se hubo cal­
mado, y aunque de mala gana, 
decidió irse para Inglaterra y allí 
probar nu,evamente su suerte. 

Poco tiempo después puso en 
práctica uno de los bluffs más 
audaces que jamás se haya rea­
lizado en público. Había en Lon­
dres un mago llamado Chung 
Llng Foo (puede o no que haya 
sido coincidencia la similitud de 
los nombres) que pretendía ser el 
único mago en el mundo genuina­
mente chino. No sé realmente has­
ta qué punto esté j ustlficada está 
pretensión, a pesar de que no ca­
be duda que Chung Ling Foo era 
genuinamente chino. 

CARTELES 

... .,u,, 
Interesantes revelaciones ~e Will Goldston, fundador del Club 
de Magos de Londres, explzcanddla manera de llevar a cabo los 
famosos trucos e ilusiones que han as·ombrado al mundo entero. 

mente cogía las balas en uri platQ"!! 
que sujetaba frente a su pechoJ.l 
Sin embargo, la bala que lo mail 
tó no rompió el plato, lo cual hu,/ 
biera sucedido si Soo hubiese sog.J 
tenido ~l plato en la forma acos-'' 
tumbrada. :, 

IJ~J' 'W lll , 
r;rsión del PROFESOR G I L 

Willlam E. Roblnson (Chung 
Llng Soo) lanzó una apuesta a 
Chung Llng Foo, desafiándolo 
para que probase su auténtica 
nacionalidad, alegando que era un 
Impostor y un mentiroso. Si Foo 
hubiese aceptado la apuesta, pro­
bablemente no se hubiera habla­
do más de Chung Ling Soo, quien 
también pretendía ser un chino 
auténtico. El resultado fué que 
Foo no le hizo caso, terminó sus 
últimos contratos y abandonó el 
país, siendo olvidado rápida­
mente. 

Entre tanto, Soo se aprovechó 

CHUNG LING sao, el mago chino y 
su " t roupe". Todos nacidos en Ing la­

terra. 

• 
todo lo que pudo. La pretendida 
apuesta le díó gran publicidad, 
que ayudada con un deslumbran­
te acto de magia le h\zo ganar 
fama por todo el mundo. Por más 
de veinte años fué la atracción 
mágica mayor que haya visitado 
a Inglaterra. El promedio de sus 
honorarios por una semana de 
trabajo era de $2.500. 

La muerte de Soo fué realmen­
te una tragedia. Al ejecutar el 
truco denominado "Coger las ba­
las en el aire" en el Wood Green 
Empire de Londres, en marzo de 
1918, le hicieron un disparo a -la 
vista del público y murió casi 
instantáneamente. 

El veredicto judicial consideró 
que su muerte fué puramente ac­
cidental ; sin embargo, ciertos de­
talles de la muerte de Soo hacen 
pensar que él mismo deliberad¡,­
mente planeó el asunto para sui­
cidarse. 
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¿-Fantástico? Tal vez. Pero el 
día anterior de que se matara, 
Soo se hallaba muy preocupado. 
Vino a mi oficina para aclarar 
ciertos asuntos de negocio que 
realmente no eran urgentes. Aun 
más. Poco antes de su última fun­
ción le vieron manejando el rifle 
que utilizaba para el truco y des­
pués se comprobó que . lo había 
cargado con balas regulares y sin 
preparación. La cuestión fué que 
aquella noche el propio Soo cargó 
el rifle y no dejó que lo hiciera 
su ayudante como era costumbre. 

Hay algo más. Soo aparente-

El truco de "Coger las balas eri i 
el aire" no es muy asombroso que . 
digamos, pero en las manos de un ·: 
buen artista, resulta sensacional/! 
Un ayudante pasa al . público un ' 
plato en el cual hay balas sln · 
preparación alguna. Este plato ' 
tiene un doble fondo y ahí .están 
ocultas unas balas sin plomo, que 
mediante una operación hábil del · 
ayudante las cambia por las rea­
les. Entonces con las cápsulas , 
preparadas, carga el rifle, dispa;, 
ra contra el prestidigitador, que , 
hace la pamema de que· las coge 
o recibe en el plato que tiene su­
jeto frente al pecho. Este plato 
también está preparado y cuando , 
se siente el disparo el ilusionista 
opera el plato en. cuestión y cae 
el plomo que previamente se ha­
llaba oculto en él, dando la apa-' 
riencla de que el plomo disparado 
es el mismo recibido en el plato. 
Es simple cuando se conoce el · se­
creto, pero muy difícil de com.; 
prender o descubrir cuando no se 
sabe. 

Hace poco más de un cuarto 
de siglo, el mago Horacio Goldln 
vagaba por una de las calles 
traseras de Caney Island. Le lla­
mó la atención una tienda de 
campaña que tenía el nombre de 
Julius Zancig. Este Zancig, que se 
anunciaba como palmista, adivi­
nador de la suerte y fascinador 
de las multitudes, se veía desier­
to, sin más público que los bancos 
y sillas. En consecuencia, salió de' 
su tienda de campaña y en .la 
parte de afuera procedió a dar 
una exhibición de trasmisión del 
pensamiento, absolutamente gra­
tis. Para este acto le ayudaba su 
señora. 

Goldin observó con minuciosi­
dad aquellas experiencias. dando 
por resultado que siguiera al ga­
llardo Zancig hasta el interior de 
su tienda. La demostración de 
quiromancia era realmente pobre. 
Pero Goldin había hecho un ha• 

(Continúa en la Pág 50 J 

Una _mujer tendida en un~ plan<;na, sin cubrirse en absoluto, s·e ve cortarse por. 

la nuta<J, c~1~ una e110rm~ sier ra ctrcular que el m ago -pone en funcionamien t o. Esta. 

es u.na 1lus1on m1ty efecttt'a Y moder na, ejecut afi,a 'JJOT el mago inglé,s Horacio Góldin. 
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¿Podrán detener estos cañones a la flota aérea italiana? Est~s pieza.s de artillería antiaérea, que los sol ­dados abistntos han estado probando en H arrar, constituyen la primera línea de defensa contra los fu ­turos atc:.:cantes de Italia. Sin embargo, no parecen adecuadas para hacer frente a la grave amenaza que pesa so!Jre el pais del Rey de Reyes. 

EL ceNFLICTe 
ITALOEriOPl-

Mientras las potencias discuten en Paris el problema abisinio, Italia continúa despa­chando divisiones al Africa. M:i.s de 200,000 hombres están ya en Eritrea y en la Somall­landia. Y se acerca el fin de la estación de las lluvias, que hasta ahora ha hecho impo­sibles . las operaciones mlUtares. ¿Comenzará la guerra italoetiope en el mes de septiem­bre? ¿Tendran éxito las gestiones inglesas por evitarla? Nada parece•más difícil que con­testar estas _preguntas. 
El proposlto de Mussollni de no acepta r ninguna solución que no le dé el control politlco de Abisinia, parece fundamentado en sólidas razones. En efecto, todo acuerdo que deje a los abisinios su libertad de acción impone a Italia la necesidad de mantener en Africa durante largo tiempo un fuerte e1ército. E Italia, nación de recursos económi­cos limitados, no esta en condiciones de seguir ese curso. Por otra parte, una retirada en estos momentos tendria graves consecuencias nacionales e lntemactonales, que un esta­dista como Mussollnl no puede dejar de tener en cuenta. Para detener a Italia en su politica imperialista, nos parece que Inglaterra necesita algo mas que argumentos. Necesita , como apuntó lord Robert Cecll en reciente discurso, arrojar toda su fuerza en el platillo de la balanza. Y en ese caso ¿quién puede medir las consecuencias? 

El d-Octor Azaj Wa1gneh MARTIN, 
ministro de Abisinia en Londres, 
que solicita un empréstito de diez 

mtllones para su patria . 

L, G,W, 
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Cbrirlian Jommer, 

Vers/ón de Delbarzáóal 

Ilustración de Rodn'guez. Radillo 

UNCA, en ocasiones ante­
riores, había estado tanto 
tiempo desocupada. Nan­
cy, pues, se sentía des­
esperada. Todos los di-

rectores de teatros le decían lo 
mismo :-¿N0¡ sabe usted bailar? 
¿No sabe cantar? 

Y ella no sabía, naturalmente. 
La palabra "revista" se le hizo 
odiosa. Pero, además, ne le habían 
agotado los recursos: los econó­
micos y los de su imaginación. 
Estaba próximo el día que se iba 
a encontrar sin tener qué comer. 

El cine, que es el gran refugio 
de los desocupados, y la Primera 
Internacional de la gente desespe­
rada, llamó su atención. Iría al 
cinematógrafo, como habían ido 
tantas, que habían triunfado. 
¿Por qué a ella no podía suceder­
le lo mismo? 

Una• mañana glacial, con un 
viento que cortaba, la sorprendió 
en camino hacia las oficinas de 
los estudios de Excelsior Film. En 
la puerta le lli-i_· eron que el direc­
tor escénico :i1,. hallaba en su des­
pacho privadef.1 ·A Nancy no le fué 
difícil localizar el lugar. Era un 
pabellón ordinario, junto a otros 
pabellones. Más allá estaba el gran 
edificio de los estudios. 

CARTELES 

Subió un breve tramo de tres 
escalones y -dió en la puerta, que 
atravesó agilmente. Se halló en 
una sala pequeña, partida en dos 
por una cortina espesa, que la di­
vidía en dos partes desiguales. En 
aquella desde donde exploraba el 
lugar, había dos sillas llenas de 
polvo. En un ángulo, una puerta 
que, seguramente, daba a otra 
pieza. Estaba cerrada, sin indica­
ción alguna para guiarse. Nancy 
esperó un momento y, al cabo, 
impaciente, tocó a la puerta. Des­
de adentro, alguien dijo, con voz 
impaciente también: 

-¡Adelante! 
Y Nancy abrió la puerta. En la 

habitación se hallaba un hombre 
de edad mediana, recio y duro, 
sentado frente a una mesilla, en 
mangas de camisa. La habita­
ción, seguramente, servía de toca­
dor y de escritorio. Había una car­
peta sobre una mesilla y, al fondo, 
contra la pared, un espejo gran­
de. El hombre se puso en pie, 
con expresión de molesta impa­
ciencia. Miró a Nancy de arriba 
a abajo, como si la interrogara ; 
y ésta, cohibida, dijo : 

-¡Oh, señor! Le ruego me per­
done. Busco al señor Norton. Y 
como me enviaron hacia aquí .. 

-Sí, yo soy Norton, precisa­
mente. ¿Qué deseaba? 

Y, al hablar, el hombre exami­
naba el frasco de pomada que 
había tomado en la mano, dis­
traídamente. 

-Quisiera, señor . Norton,-ella 
balbuceaba tímidamente,---<1uisie­
ra ver si se me daba alguna pla­
za aquí. Si hay alguna vacante . . . 

-Pero yo estoy muy ocupado 
ahora, señorita. Usted perdóne­
me, pero ... Yo, además, sola­
mente recibo los sábados. 
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Y volviendo a tomar asiento, 
continuó maquillándose, sin ha­
cer más caso a la muchacha. 
Nancy, tomando un poco de ·va­
lor, dijo : 

-Lo siento, señor Norton. No 
sabía la costumbre del estudio. 
De lo contrario, no me hubiera 
atrevido. . . Pero _puedo esperar 
a que usted acabe y pueda escu­
charme un momento. Seré breve, 
en gracia a sü prisa. 

-Bien, bien,-dijo él, e hizo un 
gesto como para despedirla.­
Tenga la bondad,-expresó inrne­
diatamente,-de aguardar en esa 
sala. 

El hombre siguió su obra de 
maquillaje, Nancy saludó, ya re­
cobrado el dominio de sí misma. 

Salió a la salita polvorienta 'l 
ocupó una de las sillas. La púerta 
se cerró tras ella. Un frío moles-• 
to entraba por todos los interstl- · 
cios de aquel pabellón de made­
ra. Nancy, con su trajecito sas~ · 
tre, de sarga azul, muy desgas.: 
tado, sentía el frío en todo el 
cuerpo, principalmente en el es­
tómago. Le hubiera -hecho falta 
un buen abrigo y un poco de ali­
mento caliente. Desde allí se ad­
vertía gran actividad en el es­
tudio. 

En el interior de aquel pabe:-· 
llón había un l'ilencío aburrido¡ 
pero se estaba mejor, pues en la . 
parte de afuera el viento silbaba 
y barría el polvo. Una llovizna 
fina comenzaba a caer. El espec·~ 
táculo, visto así, desde su infoi:­
tunio, le parecía horrible a Nan.~ 
cy. Todo era a la vez poco agra:. 
dable. Pensaba que el tal Norton 
había sido demasiado seco y q11&.­
p9día haber sido un poco már.: 
cortés. · , 

Pero era natural, tratándo~:, 
de una persona pobre y descono:,; · 
cida. Esto mismo la dificultaba . 
encontrar trabajo . Era triste su• 
situación actual. Pero el porvenir •' 
era más espantoso aún. Sin saber 

(Continúa en la Pág . 54 J 
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Armando José Du Plessis, duque de Richelieu y príncipe de la ~lesia, rs una de las figuras mis 

interesantes de la hisrocia francesa. Político y diplomático de gran talento, supo triunfar en l.a 

lucha de intrigas y en la pugna de intereses personales y de familia que constitu¡an La. política Ge 

su época, defendiendo los intereses fundamentales de su país y contribuyendo a robustecer el po· 

der real. La vida agitada del ca rdenal du9ue de Richelieu, primer ministro del rey Luis XIII, 

fué novelada de manera admirable por Alej andro Dumas, entre orros. Y ahora ha sido llevada 

a la pantalla, con un ixirn extraordinario, por el famoso actor inglés J orge A:liss. "El Cardenal 

Richclicu" se estrenará esra semana en el tea¡ro Nacional. 



JiABÍAMOS casi terminado 
la visita al castillo de 
Fontefrede, _ cuya· visita 
había acentuado un poco 

. más el singular senti-
miento de malestar que yo expe­
rimentara, desde que le descubrí 
al extremo de la gran a venida de 
árboles que conduce allí y del 
vasto lago · que le rodea, en don­
de se refleja su fachada noble e 
imponente. 

El castillo de Fontefrede per­
manece deshabitado desde hace 
largos años. Su actual propietario, 
M. de Lassay, viene sólo en raras 
ocasiones \a pasar algunas horas. 

CARTELES 

Nú parece sentir simpatía algu­
na por esta posesión suya, la cual 
ha heredado de su tío abuelo, el 
marqués de Marvoisin, y la cual 
posesión resulta inaccesible para 
los turistas. 

Si el exterior del castillo me 
había parecido soturno, el inte­
rior no me lo había parecido me­
nos. Durante una: hora y en com­
pañía del portero, recorrimos una 
interminable serie de galerías, 
salones y depa:rtament,;,s. Todas 
estas piezas, cerradas desde hacía 
tanto tiempo, exhalaban un olor 
acre a humedad y moho. Un 
magnífico y curioso mobiliario se 
pudría lentamente. Allí había ob­
jetos con los que se podría hacer 
la gloria de un anticuario. Los si­
llones se hallaban recubiertos 
aún con sus antiguas fundas, las 
camas · con sus sobrecamas de 
damasco. Desde la muerte del 
marqués de Marvoisin, no sé ha­
bía tocado nada allí , y desde -la 
biblioteca hasta el pequeño labo­
ratorio, .atestado de filtros y alam­
biques, que formaban verdaderas 
coleciones, todo permanecía in­
tacto. Al salir de esta última 
pieza el doctor Lebrun dijo a 
nuestro guía: 

-Ahora, tío Monceau, va usted 
a mostrarnos la sala de espec­
táculos ... 

La sala de espectáculos de Fon­
tefrede era deliciosa. Posterior a 
la construcción del castillo, era 
de puro estilo Luis XVI y de pro­
porciones muy elegantes en me­
dio de su · exigüidad, con sus ca­
.. narlnes, . balcones y su proscenio 
en mitad del cual brillaba una 
hermosa araña. El telón escénico 
estaba completamente decorado 
con flores y atributos. El conjun-

to debía resultar exquisito 
yés de la iluminación: tan singu­
lar era la media luz que reinaba 
allí, que todo tomaba un aspecto 
fantástico. Era, realmente, un 
teatro para fantasmas. Me diri­
gí a comunicar mis impresiones 
al doctor Lebrun, pero había des­
aparecido. En ese preciso mo­
mento, atrajo mi atención un li­
gero ruido. Lentamente, sigilosa­
mente, se alzaba el telón sobre 
un decorado de . bosquecillos y 
fuentes maravillosas . Mas, de re­
pente, fijando mi atención en el 
proscenio, lancé una exclamación 
de sorpresa y casi de espanto. Ves­
tidos el uno con un disfraz de 
pastora, el otro con uno de arle­
quín, dos cuerpos yacían exten­
clidos sobre el tablado. Estos dos 
muñecos de tamaño natural, con 
la cara y el cuerpo de cera, pa­
recían . talmente dos cadáveres. 
Echado el uno sobre el otro, for­
maban un grupo trágico y tan 
macabro que, involuntariamente, 
pensé en algún drama misterioso 
y sangriento ... 

Antes de haberse retirado de­
finitivamente a su solitario cas­
tillo de Fontefrede, el marqués de 
Marvoisin había sido un apuesto 
caballero que hubiese hecho, sin 
duda, ·una brillante carrera en la 
corte si las dificultades de su ra. 
ro carácter no le hubiesen per­
judicado irrevocablemente. Due­
lista mediocre y de mano poco 
afortunada, en dos ocasiones tu­
vieron un trágico fin los duelos 
en que -tomara parte. En cada 
uno de ellos, el marqués ñabía 
matado a su adversario de un 
balazo en el corazón. Pero más 
aún que por estas hazañas des­
venturadas, la suerte de M. de 
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lúdl·uwn ¿ G J L/ N DO 
Marvoisin ·hubo de sufrir a causa 
del elemento poco recomendable 
del cual se rodeaba. Educado en 
Alemania, durante el período· de 
la inmigración, el marqués había 
contraído la afición a las cien­
cias ocultas y desde entonces no 
había cesado de dedicarse a 
practicar la magia en compañía 
de personas de gran inferioridad 
moral. Su curiosidad en esta ma­
teria le había Impulsado a hacer 
audaces experiencias. Y por cierto, 
una de éstas le había dado muy 
mal resultado. Un alambique re­
calent3:do hubo de estallar y el 
marques, quemado gravemente, 
perdió por completo el uso de sus 
piernas. Su reputación de hechi­
cero se fué divulgando de tal 
manera, que tuvo que aba.ndonar 
París y refugiarse en Fontefrede. 

Durante varios años, vivió ab­
solutamente solitario, mirado con 
prevención por los aldeanos, que 
temían a aquel hombrachón taci­
turno siempre vestido de negro y 
que 11e paseaba a través de los 
jardines de su palacio en un co­
checito tirado por dos chivos bar­
budos como el diablo. 

Por eso, precisamente, había 
causado tan .gran asombro en to­
da aquella comarca, cuando se 
divulgó la noticia de que el mar­
qués se casaba con Mlle. de Cler­
clze, quien · joven y bella consen­
tía en venir a relegar.se entre los 
muros de aquel taciturno casti­
llo. Por este hecho, M. de Marvoi• 

(Continúa en la Pág. 54 . 



E 
STE ·caso-me dijo (¡)'Mal­i ley-parece suicldió. Sin C:I embargo, son much(js los 
que se preguntan si no se­
rá asesinato. Un hombre, 

joven y bien parecido, fué encon­
trado muerto en su apartamento. 
Junto al cadáver apareció un re­
vólver, el mismo que Mr. Ellan­
son -así se llamaba el presunto 
sui~ida -tenía siempre en el buró 
de la oficina donde trabajaba. Un 
tiro en la cabeza. Era auxiliar de 
cajero y en sus cuentas aparecía 
desfalcado el caudal puesto a su 
custodia . Más tarde se ha descu­
bierto que acostumbraba apostar 
en las carreras de caballos. 

- Razón bastante para haberse 
privado de la vida-comenté yo.­
¿Entonces, por q~é se sospecha 
que pueda ser asesmato? 

-No es precisamente que se 
sospeche un . asesinato. Sino que 
no se cree en un suicidio, que no 
es lo mismo ... 

- ¿Hay razones para pensar que 
se trate de un crimen? 

-Ninguna. Entre él y su jefe 
hubo cierta diferencia por causa 
de · una muchacha; pero el cajero 
estaba en cierto sitio cuando ocu­
rrió la muerte de Ellanson. Esta­
ba en un bridge party, de lo que 
dan fe unas doce personas que 
allí se encontraban presentes. El 
cajero principal se nombra Mr. 
Clovel. Es un solterón que cort1;­
jaba, o por lo men~~ se le ve1a 
con frecuencia en umon de ella, a 
una muchacha llamada miss Nor­
ring. El mismo le presentó lg. mu­
chacha a Ellanson y los jovenes 
a poco se comprometieron en ~a­
trimonio. La voz de la calle dice 
que esto disgustó a Clovel. Pero, 
bueno, algo tengo que hacer en 
torno a este caso. Y, lo que es 
más triste, me parece que aunque 
me hao-a los sesos agua no voy a 
descub~ir otra cosa que efectiva­
mente se trata de un suicidio. 

Nos fuimos· a girar una inspec­
ción al apartaménto de Ellanson. 
Constaba de una sola habitación, 
amplia, en un edific\o d~l Este de 
la ciudad. Nadie hab1a 01do el dis­
paro que privó de la vid_a al jo: 
ven empleado, cuyo cadaver fue 
descubierto por la sirvienta que, 
como todos los dias, había subido 
para arreglar la habitación. El 
edificio no tenía más criados que 
esa mujer. En el closet, un rimero 
de racing forms de una pista cer­
cana. La Policía en su primera vi­
sita encontró el cuarto en orden 
perfecto .y así mismo lo dejó. ~i 
una sola evidencia de que nadie 
más que Ellanson había entrado 
en aquella habitación. Un solo de­
talle : 1~ criada había encontrado 
la puerta sin la llave echada. 

-Por lo regular los suicidas ele­
. -{ran siempre la puerta del lugar 

dOnde se van a quitar la existen­
cla,---objeté yo. 

-O no ; cuando, por ejemplo, el 
suicida tiene por costumbre no 
cerrar la puerta de su cuarto. 

-Me parece que aquí no vas a 
encontrar nada que te ilumine ... 

-Tampoco encontraron nada 
los compañeros que estuvieron 
áquí primero. Eso es todo lo que 
he descubierto . .. 

* -Nos fuimos a casa de la seno-
rita Norring. Tendría unos veinte 

· años. De cara, preciosa. Unos 
cuantos días habían transcurrido 
ya desde la muerte de Ellanson y 
a pesar de ello se le notaba a sim-

·. ple· vista el dolor que la embarga­
V ba aún. Nos rlió nPn "- int.Prro,rn.rla . 

,--------------------1111~;__ _______ ,,, pero que prefería hacerlo fuera de 
la oficina. Me pidió que lo reci­
biera en mi casa. Era juev!,!S. To­
dos los jueves por las noches nos 
reunimos un grupo de diez o doce 
amigos a jugar al bridge en la re­
sidencia del señor Bleren. Le in­
formé que por esa razón no podía 
recibirlo. A la mañana siguiente 
apareció muerto. SI lo hubiera 
visto aquella noche, seguramente 
no se habría matado. 

etro serio problema para el _detecti~e Q:Malley, complicado y 
misterioso hasta para el, que 1arrlas hace_ cuentos. 

pero no nos quedaba otro recurs_o. 
-¿ Vló usted a Ellanson el d1~ 

de su muerte? - le pregunto 
O'Malley. . . 

-No Acostumbraba a v1S1tarme 
pór las· noches y aquel día me lla­
mó por teléfono para dec1rm~ que 
algo muy importante le obligaba 
a no venir a verme .. . 

.....:.¿Notó usted en su conversa­
ción que estuviera p~1:ocupado?. 

-Sí ; eso me parec10. No le qmse 
preguntar lo que le pasaba por­
que no me lo hubiera dicho. 

-¿Sabía usted lo del desfalco? 
- Entonces no. Ahora es que he 

venido a enterarme. Sin embarg9, 
se me hace difícil pensar que el 
haya dispuesto de ese 4inero. No 
era hombre de eso. Jamas en pre­
sencia mía gastó más de lo que le 
permitía su sueldo modesto. 

- El Jugado_r, señorita, no _g asta 
su dlne,ro mas que en el ¡uego. 
¿Sabía ·usted que apostaba en las 
carreras? 

-Sí, pero jugaba cantidades 
muy pequeñas. M~ c~msta. . 

-Escuche, senonta Norrmg, 
¿cree usted que Ellanson. se haya 
suicidado? 

-Trabajo me cuesta el pensar­
lo. Pero ¿quién pudo habe_rle dado 
muerte? No tenía enemigos. De 
su apartamento no falta nada. 
No me puedo explicar lo que pue­
da haber pasado . .. 

-Vámonos a las oficinas de la 
compañía donde trabajaba Ellan­
son-me indicó O'Malley cuando 
habíamos salido de la casa de la 
señorita Norring. 

Se trataba de una compañía de 
urbanización y construcciones. 
Nos indicaron el despacho del ca­
jero, un hombre alto, buen mozo, 
de maneras muy corteses. 

.-¡,Qué pasó entre Ellanson,_ la 
señorita Norring y usted, senor 
Clovel ?-le preguntó O'Malley. 

-Lo que se dice son exageracio­
nes. Chismes y calumnias de las 
gentes. Es cierto que a mí me gus­
taba la señorita Norring y que me 
dí cuenta de que entre ella y 
Ellanson se había establecido una 
corriente de . simpatías. Pero yo 
también quería mucho a ese mu­
chacho ; yo mismo lo coloqué de 
auxiliar mío y en más de una oca­
sión me demostró su gratitud . Una 
vez hablé con él de la señorita 
Norring, pero yo no soy de esos 
tontos que pierden la cabeza ,por­
que la mujer a quien se prefiere 
ponga sus ojos en otro. 

-¿ Cree usted que Ellanson se 
haya suicidado? 

-Se me hace dificil el dudarlo. 
Nadie podría haberlo matado. 
Ahora que, en verdad, me siento 
yo un poco responsable de su 
muerte . Esa tarde me dijo en pri­
vado que tenía algo que decirme 

-¿Cree usted que quería ha-
blarle del desfalco? . 

-Con toda seguridad. Ahora me 
doy .cuenta de que por lo que me 
decía quería darme a !;!ntender 
tenía diferencia en sus cuen­
tas. Y yo, tonto de mí, no lo com-: 
prendí. . . Tenía toda mi confian­
za. Desde luego nadie aquí sospe­
chaba que estuviera desfalcado, 
hasta el momento de su muerte, 
en que se procedió a hacer un 
arqueo general de la caja. 

-¿Y ya han encontrado la as­
cendencia del desfalco? 

-Unos cincuenta mil pesos, por 
ahora. Tememos que aún llegue 
más alto esta cifra. 

* -¡Oye, viejo, cincuenta mil pe-
sos! Un hombre no se puede des­
hacer de esa cantidad en poco 
tiempo, como no tire las monedas 
por las calles .. . 

-Ahora me doy cuenta de quién 
es este Mr. Clovel - le dije a 
O'Malley cuando nos encontrába­
mos de nuevo en la calle. - Aho­
ra recuerdo que he leído su nom­
bre y el de Bieren en las crónicas 
de bridge de los diarios. Los dos 
son conocidísimos jugadores de 
bridge y han jugado de compañe­
ros en varios campeonatos. O'Mal­
ley, se trata de un suicidio . . . 

(Cont inúa en la Pág. 46 ) 
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BISBE EN L Y:CEUM.-El profesor Manuel BISBE, d e 
la Universidad de La Habana , leyendo ante el se­
lec to auditorio d e Lyceum su conferencia acerca de 

"Las raíces griegas de nuestra cultura". 

CARTELES 

LA RENUNCIA DEL SECRE­
TARIO DE HACIENDA . - El 
señor Maximiliano SMITH, se­
cretario dimitente de Hacien• 
da , abrazando al nuevo secre­
tario, señor · PONCE, d es¡nuEs 
de hacerle entrega d.el cargo. 
Al señor Smith, que contin'Ua 
en el Gabinete como secre­
tario de Gobernación, le fué 
aceptada inesperadamente la 
renuncia de la Secretaría de 
Ha,cienda el v iernes 16, cuan• 
<lo se esperaba que continua-

ría desempeñándola. 

(Fotos Funcasta) . 

El doctor Francisco LEZA . promi ­
nente galeno a quien se ofreció un 
almuerzo el sábado en el Union 
Club con motivo de haber sido de­
signado miembro de la Academia de 

Ciencias . 

"BOLIVAR Y LAS ANTILLAS HISPANICAS". - Emeterio S . . 
SANTOVENIA , historiadbr d istinguido y ex secretario cte la Pre­
sidencia, que acaba de editar un .volumen titulado "BoLívar y 
las Antillas Hbpánicas". El nuevo libro del brillante escritor 

ha sído acogido con merecidos elogios por la crftt~a. 

LA ENTREGA DEL RECTORADO 
DE LA UNIVERSIDAD. - El ex 
rect or de .la Universidad d e La 
Habana, señor CADENAS, /ir• 
mando el acta d e entrega del 
.Rectorado al señor GUERRA LO­
PEZ. n uevo rector de nuest ro 

más atto centro docente . 

• 

,: . 

' GRAU SAN MARTIN EN PANAMA.- El ex Presidente d e la 
República, doctor Ramón GRAU SAN MARTIN, lider del 
Part ido Revoluciona.ria Cubano, al desembarcar en la ciu­
dad de Panamci. pronunció un.a serie de conferencias en el 

EN LYCEUM.- El doctor Giuseppe FA· 
VOLE, distinguido humanista, diser­
tando acerca de "La herencia de Ro­
ma y la civUización cristiana" desde 

Centro de Estudios Pedagógicos . la tribuna de Lyceum. · 
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doctrina 'violada 

E
. el confusionismo imperante, que en vano ha intentado or­

denar y esclarecer CARTELES, proyectando, de manera in­
cesante, luz de verdad sobre el escenario de nuestra política 
regresiva, se producen, con frecuencia, hechos de una natu­
r.aleza tan compleja y se emiten, en público, con la gravedad 

de sesudos dictámenes, juicios tan insólitos (que pasan inadvertidos 
y sin producir comentarios críticos nireacción consiguiente en la opi­
nión pública nacional) , que, positivamente, el observador de nuestros 
problemas actuales infiere o que los hombres que ejercen circunstan­
cialmente el róie de orientadores o guías han perdido el sentido de 
la responsabilidad y del acierto o que la masa popular .ha perdido 
su sensibilidad peculiar y por tanto su facultad de pronunciarse en 
un sentido o en otro, a compás de los acontecimientos que le . con­
ciernen y le .afectan. 

El partido gubernamental Unión Nacionalista ha llegado a un 
acuerdo o pacto con los partidos Renovación Nacional y Social De­
mócrata, que ha sido divulgado por medio de una declaración con-

•junta que expresa el idearium o contenido doctrinal que los anima 
y que justifica el concierto por altas razones de afinidad política y 
de militancia revolucionarla. El documento, en este aspecto, es Irre­
prochable, por cuanto revela un fin de solidaridad defensiva contra 
el proceso de regresión al viejo sistema. político que nosotros estamos 
denunciando y que; de consolidarse, conducirá, de modo inequívoco, a 
la restauración del régimen .típico que imperó en Cuba desde que la 
República fué fundada y que hizo posible, no sólo al Macha.dato, sino 
a las admin.istraciones precedentes, no más idóneas ni más puras que 
la que se pretendió liquidar el doce de agosto. . 

En tanto el manifiesto de esas tres organizaciones políticas se 
contrae, repetimos, a mantener la cohesión del espíritu revoluciona­
rio frente al riesgo de una reacción que restablezca el mismo orden 
de cosas contra el cual ese espíritu movilizó y mantuvo la insurgencia, 
ningún motivo de impugnación se ofrece al critico que observa im­
parcialmente el doloroso proceso de la crisis cubana; pero cuando 
el manifiesto abandona esa tesis preambu!ar y penetra en el examen. 
y en el enjuiciamiento de las realidades inmediatas, se observa una 
incongruencia y una . con tradicclón entre aquellos postulados y la 
actitud paradójicamente conformista con que pretende justificar su 
aceptación de ·una realidad-que denuncia por mala, pero a la que se 
aviene con la misma técnica que es peculiar de la reacción y con ol­
vido inexcusable de la norma Inflexible que .debe mantener el es­
píritu revolucionario, para que .no quede automáticamente en la pos-

. tura cómoda que asumieron tradicionalmente los representativos del 
,antiguo régimen. 

Tan grave es que los dirigentes de los partidos revolucionarios 
Social Demócrata y Renovación Nacional se correspon~bilicen con 
hechos en los cuales no Intervinieron y que .son medu!armente con­
trarios a su ideología y a su programa, como que el Partido Unión 
Nacionalista, que ejerce el Poder t que, por consiguiente, ha puesto 
en práctica los procedimientos contra los cuales se pronuncia, haga 
las condenaciones que hace en el manifiesto conjunto que glosamos, 
Y que suscriben sus directores, la mayoría de los cuales, según se 
puede inferir de.Jas firmas, se avinle.ron a dar validez a las medidas 
'contrarias al espíritu revolucionarla-que ahora repudlan-n su con­
dición de miembros del Consejo de Estado y del Gabinete del Pre­
sidente Mendleta que todavía ostentan. 

Dice el manlflesto de esas tres organizacl<>nes políticas, en su 
apartado octavo : 

"UN ERROR FUNDAMENTAL.--Nosotros afirmamos que la le¡¡ fundamental de 
11 de junio representa un acto .contrario a los intereses de la Revolución, dado que 
rote;, el ritmo constituctonal la única· manera ,de restablecerlo~ en térininos de acierto, 
está en re.,tituir al pueblo soberano la facultad ·de . pr<,>mulg'ar libremente .su Ley. Es­
tatal ; ¡¡ en apoyo cte esta declaración invocamos la doctrina contenida en los, acuer­
~ de las Juntas Revolucionarias ele Mtami y New York ; la consecuencia con lo11 
c. rit~Ti<:>~ .. tJ-e los Gobt•er.noa re. v. oliµ: . . torn.z!"io.1: los .. p,:i. n~piO,i del. Der-e~ho p~blic. º. _univ·er· -~ 
:&!'!, .lii ezperiencla hlstófica cónfeliii,o,dned j¡ lii ·uriiiiilml<@ir" de los p,:ecedeiífª-

:• patrios". · ··· · · · · ··· · - ·· -.. · 

Y más adelante asguran que la revolución contra Machado no se 
:. generó exclusivamente. por sus torpezas y sus criinenes, sino "tam­
i, ,blén y de manera señalada, .en aquella tesis jurídica que en vano 
t.tratóse de esclarecer ante la justicia nacional : la violación cometida 
¡;,Por la Asamblea Constituyente de 1928 · del artículo 115 de la Carta 
•: Magna de 1901''. · ' 
f:'. Los firmantes del manifiesto confiesan 4ue les preocupa "la 
t:serla impugnación legal quese hag_a a los órganos del Poder público 
;:csurgidos del texto de la Ley ConstltticlooaI'' que'I la Provisionalidad 
f puso en vigor en 11 de junio de este -año. Tal escrúpu!o está muy 
¡justificado por cierto. ¿Cómo y por qué, si los representativos del 
1 l'artldo Unión. Nacionalista, que ~n todos ellos Poder, enti1;mden que_ 
fJ a Ley Constitucional de 11 de Jumo es contraria a losinterel!es d.e TI!, 
)r;~evoluclón, acatan subsigulentemente su· vlgenéla? ¿Cómo puede un 
,;,~ncion,arlo público y un líder de partido mantener la convicción de 
;¡:que ·una iniciativa es mala y, sin embargo, adoptarla? ?Cómo se jus­
'.4 iflca ante la opinión pública esa doble actitud, paradójica y antlté­

,ca, en virtud de la cual se ejecuta desde el Poder un acto de gobier-
0; a conciencia de que lesiona los intereses de la Revolución, o lo 
e es lo mismo, los interesei, de la República, y al propio tiempo se 
• uncia, en una plataforma o programa político, con vistas a con­
star ese mismo Poder-n este caso a retenerla-que el acto es le­

_,y 9ue repugna a la conciencia de los que lo realizaron?· 
Como pueden los revolucionarlos· genuinos que mantuvieron con 
uctlble. firmeza el principio de que no se podía pactar ni con­

. r un armisticio con la dictadura de Machado, porque todo acto 
liif', lla,;io de la misma nacía viciado de nulidad, por Ia violación del 
ff' rtiéulo U5 de la Constitución de 1901, que éste había perpetrado en 
• .~ti. P~vecho,.,-lo que no se puede desconocer hoy, ya que en ese punto 
: :spe.c1fico _desc;msó la oposición legal C!)ntra el tirano;-eómo pue­
~L ei', repet1moo, ahora que no tienen ni siqUiera la excusa moral y 
material de que el dictador ejerza el mando y represente, por tanto, 

ir<!o,n¡.9 Ig representó antes, una . situación . de hecho y de fuerza, ave­
~ll,"!ie;,a Pl~~ar ·~u tesis juridfca de siempre y a acat .. ªr una situación 
~.~U:O n!~~a ril~~~1.~ .. ?-~.:u -º~rll!:1::_ll~r_,c~a~tp~ ~n-~s c_o~_cJ~~ ~~:_E~· 

sustitutivo y una promoción de figuras de la vieja escuela que, una 
vez en el mando, adoptarán, sin duda, una constitución adecuada a 
sus ambiciones y a sus provechos? 

No lo comprendemos. La lectura de ese documento conjuncionlsta 
revela, en sus autores, una aspiración elevada de superar los males 
de Cuba y de establecer normas viables para la solución de sus pro­
blemas políticos, económicos e internacionales. Pero, ¿qué fe pueden 
inspirar al país los dirigentes de tres organizaciones de estirpe revo­
lucionaria, que hablan de rectificación y comienzan por incurrir en 
los mismos errores, las mismas transigencias y las mismas contradic­
ciones que caracterizaron siempre a los políticos de la vieja escuela? 

Pero no sólo estos aspectos, con ser graves, motivan nuestra pre­
ocupación y justifican nuestros reparos críticos. Hay otra declaración 
en el documento cuya trascendencia nos preocupa y que considera­
mos necesario y patriótico debatir en público. Los líderes de los tres 
partidos añaden luego, en justificación de su conformismo, que hay 
otras razones más poderosas todavía que les impelen a acatar el 
rumbo erróneo; rumbo que pone en riesgo la posibilidad de una 
Cuba nueva, tal como fué ambicionada y prometida por los que lu­
cha.ron contra la dictadura de Machado. Esas razones están conteni­
das en el apartado noveno, que reproducimos en forma textual, para 
reducir en seguida el eufemismo y la ambigüedad de la tesis que se 
sugiere, o se insinúa, a térmlno¡5 precisos y concretos, que son los que 
deben trascender a la opinión pública cubana. Dice el manifiesto : 

' '.L~ PROSPERIDAD EOONOMIOA DECRETA LA OELEBRAOÍON DE COMICIOS. 
-tos partidos -políticos fusionados declaran solemnemente que 'J)Or encima de todas 
las razones expuestas como moti-Vos de su aceptación a la Ley Constitucional en. 
vigor, y subsiguiente concurrencia a 1a justa comicial, . destacan esta circunstancia 
impresionante,· la suerte de Zas elecciones generales fijadas para el 15 de diciembre 
próxim_o. parece tnttniamente ligada a ·nue8tra estabilidad · y progreso económicos; y 
.aunque Cuba goza en la comunidad furtd.ica internacional de plena soberanía, no 
ha de olvidarse que fueron insignes representativos del . más alto p:ztriotismo quie­
nes dijeron que la prosperidad es una dé las necesidades capitales de la Nación a 
Q'ue tienen que ajustar au régimen de gobierno para conservar su Ubertad". 

Esto qúlere Indicar que el acatamiento de los tres partidos a los 
rumbos marcados por la Provisionalidad, de que uno de l\llos forma 
parte, descansa en una imposición o una mediatización extranjera. 
Entendemos que esa declaración no ha hecho sino esbozar con un 
grave acento oficial, lo que el rumor público repite con insistencia en 
cada esquina. Se pretende, por tanto, llevar a la conciencia nacional 
la. c~rtidumbre desconsoladora •de que un hecho que prominentes per­
sonalidades políticas-que aspiran a ejercer funciones de Gobierno 
en el futuro y muchas de las cuales las ejercen en el presente-con­
sideran nefasto, ha sido n~cesario admitirlo, porque tal es la voluntad 
indoblegable de un poder extraño que ajusta y reduce a términos de 
utilidad económica, los destinos ·de una nación hermana. Y a esa 
realidad es menester subordinar el decoro, el ideal y el credo político 
de Instituciones que . están aspirando a dignificar la vida cubana y 
rescatar la nación del ignominioso proceso . que culminó en la con­
moción revolucionarla del 12 de agosto. 

El dilema, por tanto, que semejante aseveración plantea, no pue­
de ser más trágico, y de ser cierto, convendría que los hombres pú­
blicos; sometidos al mismo, no .asumieran ante el país la responsabi­
lidad trascendente que él entraña ante la historia y ante el futuro y 
'que definieran la verdad cruel ante la opinión pública del continen­
te. Porque Cuba aparece, de ser realidad lo que se afirma, frente a 
esta disyuntiva patética: o perecer anlquilada por un cerco econó­
mico que estrangule sus energías, o restablecerse en el ordenamiento 
envilecedor que ha hecho imposible su progreso y que pone indefini­
damente su destino en las manos de ciertos hombres que convierten 
el. Poder público · en instrumento de los intereses extraños, sin otras 
miras que obtener el favor que los perpetúa en su usufructo. 

Y e~to nó puede ser cierto. Si lo fuera, valdría la pena decirlo . sin 
tenuidades ni limitaciones, a la faz del orbe, en un mensaje de pro­
testa que conmoviese al· continente. La realidad es que entre nos­
otros, comúnmente,. se ha esgrimido por un~ y por otros el fantas­
ma de la ingerencia extranjera para comunicar un sentido dramático 
de inelubilldad a las declslonas erróneas o incapaces de los políticos 
en función de gobierno. No creemos que a ningún poder exterior le 
interese que las elecciones de Cuba sean para proveer los cargos eje­
cutivos, en vez de ser para una nueva Constituyente. No creemos que 
una razón económicá determine la necesidad de una prelación de­
terminada en favor de una de las dos consultas a la voluntad mayori­
taria del pueblo de Cuba. Si algo puede Interesar a los Estados Unidos 
-pongamos . por caso, ya que esta nación es la más vinculada a 
nuestra hlstorla~no es que Cuba restituya un ordenamiento político 
anacrónico, desde el cual se repitan y se agraven los males típicos 
que han hecho imposible nuestra superación y que han estancado 
nuestro progreso. Lo que a esa poderosa nación vecina ha de intere­
sarle, sobre todo, es el. advenimiento de una nueva estructuración 
institucional que provea a la solución de nuestros problemas más 
graves, de manera que cualquier concierto económico entre los dos 
países rinda pareja.mente beneficios concretos y se funde y se for­
talezca sobre la base estable de intereses recíprocos y de provechos 
comunes, cuyo equilibrio es \o que dete~lnará la perdurabllidad de , 
su vigencia. · · 

Si en vez de eso Cuba, después de la Revolución, regresa a su 
estado anterior y reinicia un proceso de Ineptitudes y de insuficien­
cias, no .es presumible que supere su crisis y por consiguiente que se 
coloque en el plano de equlpotenclalldad que debe interesar a su 
vecino, al cual, en buena lógica, ha de convenirle más que el nuevo 
régimen de gobierno y el nuevo ordenamiento . político queden libera­
dos de los signos .de ineptitud y de impureza predominantes hasta 
ahora, que no que nazcan condicionados con el vicio original inhe­
rente a los anteriores y que será la génesis de la Inconformidad pú­
blica futura, · como Jo ha sido de las convulsiones estériles que hah 
puesto corolario de sangre a cada periodo gubernativo cubano. 

Esa razón, que los tres partidos revolucionarios apuntan, no pue­
de ser, no debe ser la élerta. Y en caso afirmativo, el decoro patrió­
tico exige de los hombre~ que pliegan sus convicciones ante ella, otra 
!-~ti~ud -~~~pistJ._~t~ y .rx1~!1º~:pasi_va, .~! es que aspiran en realidad a' 
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ANIEL Roark trabajó como 

un esclavo y ahorró du­
rante diez años para po­
der comprar un periódico 
en una pequeña ciudad. 

Por fin adquirió "El Clarín", de 
Sudbury, que tenía una circula­
ción de diez mil ejemplares en 
una ciudad de veinte mil habitan­
tes. 

Daniel era .repórter, director, 
titulador y agente de anuncios. 
Anteriormente Daniel h abía ocu­
pado un asiento en la mesa de re­
dacción de un diario de Los An­
geles y su sueño dorado había si­
do el poder publicar sus opiniones 
en un periódico donde él esgri­
miera el lápiz rojo. 

Su negocio marchó bien hasta 
que determinadas personas inicia­
ron cierto proyecto al que se opo­
nía la conciencia de Daniel. Y és­
te.comenzó a dar publicidad a sus 
opiniones. 

Se estaba derribando el edificio 
del Ayuntamiento con objeto de 
erigir en su .lugar un magnífico 
edificio nuevo. 

Los editoriales de Daniel se re­
ferian directamente a esas obras 
municipales y a las personas res­
ponsables del de rribo y de la nue­
va construcción. 

"El Clarín" dijo mucho y lo di­
jo en su tono más vibrante. Da­
niel llamó al alcalde todo menos 
hombre de talla y sugirió que los 
antepasados del contratista más 
importante de la ciudad habían 
sido cuatreros o algo peor. 

El alcalde visitó a Daniel y Da­
niel continuó su campaña. 

Clarn Davenstrat, el contratista, 
le visitó también y la visita le de­
jó a Daniel corno recuerdo los nu­
dillos ensangrentados y cierta sa­
tisfacción in terior . 

Entonces visitó a Daniel el pre­
sidente del único banco de la ciu­
dad. Daniel tenía un pagaré pen­
diente en el banco ¿no era así? 
Daniel asintió. Pues bien, el pre­
sidente del banco lo sentía mucho 
-casi lloró de pena-pero se veía 
imposibilitado de prorrogárselo. 

Daniel no podía hacer frente al 
pagaré, que vencía dentro de dos 
semanas, y pensó que, por lo me­
nos, podía darse gusto durante 
esos catorce días. Por eso siguió 
escribiendo más artículos acerca 
del negocio del Ayuntamiento y de 
los ciudadanos prominentes de 
Sudbury. Daniel era irlandés y pa­
ra él "chivo" no era solamente 
una palabra de cinco letras que 
significaba ganancias ilegítimas. 

A las diez de la mañana del día 
siguiente tres anunciadores im­
portantes le retiraron sus anun­
cios. Eso convirtió a Daniel en 

CARTELEI ·· 

Este cuento tiene el perfume de las cosas reales, y su autor ase­
Y1!-ra que es el relato , ligeramente disfrazado, de un suceso de la 
vida. A _nosotr_o_s se no~_hace difícil cr eerlo ... En cualquier forma , 

si ocurno, ocurrio en los Estados Unidos y no en Cuba. 

~ HA6A/l 'NII.DE--
Yersión de M. M. V. 1/uséracioncsde J. HENRY 

propietario de un periódico dedi­
cado exclusivamente a las noticias 
y le proporcionó más espacio li­
bre para atacar al alcalde, al pre­
s1den te del Ayuntamiento, al pre­
sidente del banco y al contratista. 

Entonces Margarita Lawrence, 
que vivía en el lado opuesto de 
la ciudad, tornó veneno y comenzó 
a dar gritos. Los, vecinos entraron 
en ru casa ··por primera vez en 
diez años y llamaron primero al 
médico y después a Daniel. 

Daniel colgó su sombrero de la 
percha y ayudó en lo que pudo. 
Margarita no había perdido el co­
nocimiento. Tenía mucho que de­
cir y lo dii o de prisa y sin parar­
se a esco,;rer las palabras. 

Ella se ha bía ocupado de sus ne­
gocios durante diez años sin• me­
terse en los de nadie y no le agra­
daba verse ahora expulsada de 
Sudbury por la decisión de un co­
mité de vecinos. Daniel se enteró 
de que le habían comunicado la 
orden de ex!lul sión el día ante­
rior. Má.rgarita di.io unas cuantas 
cosas acerca del alcalde y el pre­
siden te del banco y habló del pre­
~idente del Ayuntamiento en cier­
ta forma familiar que indicaba 
que ella le conocía por algo más 
que la fotografía publicada en las 
páginas de "El Clarín". Margarita 
habló mientras Dan acariciaba su 
sedosa melena rubia y luego ex­
haló el último suspiro. 

Daniel permaneció s e n ta d o 
mientras el doctor extendía el cer­
t ificado de defunción y luego, sil­
bando ligeramente, comenzó a re­
gistrar los papeles amontonados 
sobre el buró de la difunta. Por 
fin encont.ró un viejo libro rojo 
que tenía en la cubinta una ins­
cripción : "Mi Diario". 

Lo revisó con prisa. Después Da­
niel regresó a su oficina silbando 
alegremente y escribió la info rma­
ción del suceso. 

Un cuadrito inserto en el relato, 
decía así: 

"El Diario de Margarita Law­
rence será publicado en serie por 
"El Clarín" a partir de pasado 
mañana". 

Mientras tanto Daniel se insta­
ló en su buró, apoyó los pies so­
bre una mesa y aguardó silbando 
alegremente . 

Primero vino el presidente del 
banco. Venía con la respiración 
agitada, como si hubiera subido 
las escaleras a toda prisa. 

-¡Hola, Dan!-dijo. 
- ¡Hola !-contestó Dan, y con -

tinuó silbando. 
El presidente del banco se sentó. 
-Vea usted- dijo.-He estado 

pensándolo mejor y he llegado a 
la conclusión de que "El Clarín" 
es un buen n egocio. 

- Lo mismo creo yo- dijo Da-
niel. · 

-Creo-añadió el banquero que 
podríamos arreglarnos para pro­
rrogar su pagaré en las actuales 
circunstancias. 

- Bien. Muchas gracias-dijo 
Daniel.-Es un consuelo. 

J!m Strauss, el presidente del 
Ayuntamiento, llegó tres segundos 
después que su amigo. 

-Dan- dijo, sentándose en el 
borde de la silla y apoyando las 
manos en las rodillas.-Creo que 
esos individuos se han portado 
muy mal con usted. No pude dor­
mir la noche pasada pensando en 
eso y me dij e "Mañana iré a ver 
a ese muchacho para decirle que 
yo me encargaré de recoger su pa­
garé en el banco y procuraré que 
sus anunciantes le devuelvan los 
anuncios". Así lo dij e y así lo 
hago. 

- ¡Oh, el pagaré ya está arre­
glado!-dij o Dan.-Davis acaba 
de salir de aquí. 

Strauss se enj ugó nerviosamen­
te la frente. 

- Qué interesante esa historia 
acerca de . . . ¿ cómo se llama? ... 

- Margarita Lawrence-dijo Da­
niel. 

D an se enteró ele 
<1uc le haMan co­
uwnicad.o la orden 
el e cxp1Llsíón el día 

anterior. 
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- Y ahora ese diario - agr~,,, · 
Strauss. - Debe tener pimien · ,· 
¿eh? , . 

. - Debe tenerla-contestó D~; : 
mel. ... 

- Supongo que menciona nóm~ 
bres y todo ¿eh? ••· 

-Sí . .. algunos-dijo Daniel ' \!, 

-:-Sup_ongo que usted lo revt..' 
sara cmdadosarnente - preguntó . 
Strauss , .. 

- Todo lo que se publica en mÍ' 
diario va cuidadosamente revisa­
do-repuso Dan. 

- Bien. Ya lo leeremos. Y no ol­
vide usted , Dan, que soy su amigo,. 

En el espacio de una hora lle~ ' 
garon también el contratista y el 
alcalde. Cuando se fué el último 
visitante, Daniel abrió una gavet:a­
Y sacó el diario de Margarita . Al­
gunas de sus notas le hicieron 
sonreír. Estaban redactadas en. 
esta forma: 

Ltrnes.-Hoy escr ibi u ne. carta a mamá . .' 
Lavé lns corti nas del saloncito. Com­
pré un tapete en el "T en Cents'' y éo­
mencé a h acerlo . Rectbí una carta d~ 
Dolly dic iéndome que Frank está otra 
vez enfermo. 

Martes.-'Hoy hizo un tiempo magnirt ­
co. Limpié toda la casa. T rabajé un rato 
en el tapete y dí un paseo por la tarde. 
De regreso traje flores silvestres. Las voy 
a plantar y c reo . que este otoño se pon­
drá la casa preciosa. 



'Ía seilora Zoraida RODRIG!TEZ DIAZ 
que ha embarcado haCia: California c'n 
compafl.ia de su esposo, el seiior Juan 

Ernesto Marante , 

:J 
'El licenciado Julio OLIVA DE. ARMAS, 
representante de la Compa1Ua Cinema­
tográfica Bell-Tone Productions, que se 
propone establecer en Cuba un estu­
di9 . para la producción . de pellculas so­
_noras. Será director general de la com­
•l>Oilla ·nuestro compatriota Ramón Peón 
que ha dirigido en . México las mejores 

pr~ucci_~ries mexicanas. 

'. \llober o · VAZQUEZ, joven palsafl•ta ae 
ralento que ha expuesto con éxito su., 

} · obras en L11ceum. 

;,..i!' 
,:t,·. .i 

Franklin LOPEZ FITZGERALD, jefe d,e 
la Oficina del Café y Cacao de la Se­
cretaría de Agricultura, que ha .!ido 
nombrado miembro técnico y secretario 
del Instituto Cubano de Estabilización 

del Café. 

Rafael PERTIE­
RRA DEL RIO , 
alumno inteli­
gente ael Cole­
gio de San Fran­
cisco de Paula, 
del que es direc­
tor Pablo Mimó, 
que ha obtenido 
los más altos 
premios y hono­
res durante el 
reciente curso es ­
colar, fi9urando 
en el cuadro d e 

honor. 

La señora A ngela 
RODRIGUEZ DE 
PONS, dist inguida 
guitarrista, discí­
pula de nuestro 
colaborador el pro­
/ e sor Guerrero, que 
ofrecerá un inte­
resante concierto 

próximamente. 

LA PEREGRINACION AL SANTUARIO DE EL 
COBRE.-El santuario de Nuestra Sefwra de la 
Caridad en las lomas de El Cobre (Oriente), 
hacia .donde saldrá el dia 6 de septiembre 1t11a 
gran ea:cursión piadosa, organizada por monse-
1ior Gonzdlez Arocha con la cooperación de los 
F errocarriles Unidos . Los excursionistas saldrdn 
de la Estaci_ón Central a las i p. m. del viernes 
6 para estar de re'greso a las 5 p. m. del lunes 9. 

'. ' / ~ ---;""~>:: 
:::;::--,---,.,,.. ,,,,. ✓//" 

La señora Juana Maria RETA DE DEL 
REAL, médico del Dispensario Tamayo, 
que acaba de -embarcar para- los Esta­
dos Unidos en viaje de estudio, acom-

pañada de su esposo. 
(Foto. Sainz). 

EXCURSION UNIVERSITARIA.-Grupo 
diantes de las Universidades de Clark y Western Reserve que 
llegaron a La Habana a bordo del vapor "Veragua", de la Gran 
Flota Blanca, y que continuaron su excursión 'J)OT el Caribe 

en dicho buque. 

Dos aspectos del . acto inaugural de la Hora Sensemaya, que radiará materiales de divUlgación p,ientifica· y temas /oÚclórícos 
afrocubanos, desde la estación CMCG, todos lós martes, jueves y sdbados, de 8 a 9 p. m. En las fotos figuran la gran reci­
tadora Eusebia COSME. el docto~ Miguel Angel CAMPOS. propietario de la CMCG, la senora Nena DE PAZ, el Conjunto Mu-
. sical Afrocubano y los senores Manuel CUELLAR y Julio VAZQUEZ, director y administrador d~ la Hora Sensemaya. 



fl rRiCIPt Df ASTURIAS PlflfRf VfK UNA fflfl( 

El princtpe DE ASTURIAS departtencüi 
con nuestro compallero MASSAGUER 11 

la salida de un almuerzo rotario . En. 
segundo · término, el ingeniero NAVA­
RRETE, Luis MACHADO, BEDRif/ANA, 
el conde DEL RIVERO y Pepe GUASCII. 

Alfonso de Borbón y Battenberg, hijo primogénito de los ex re­
yes de España, afirma qu·e sigue siendo príncipe de Asturias y 
heredero de la Corona, pero declara que no le interesa ser rey 
y que no cree que vuelva a restaurarse la monarqiuía en su patria. 

.. -~i. · """ ( •,'s ·1 - "" 
Los condes DE COV ADONGA en el "cocktail party" que les ofreció el sellar 

BACARDI. 

S
I el rey de España se _pro­
ponía venir a · America 
para "levantar" a las co­
lonias españolas en de­
fensa de la monarquía, 

su hijo don Alfonso de Borbon y 
·Battenberg no tiene ese propósl- ó. 

to. O sí lo tiene, lo ha ocultado 
cuidadosamente durante su breve 
visita a Cuba. El ex príncipe de 
Asturias, alto, rubio, · delgado y 
sonriente, opuso la más resuelta 
negativa a cuantos periodistas 
cubanos y ¡norteamericanos trata­
ron de arrancarle declaraciones 
acerca de la situación política es­
pañola y de sus relaciones con el 
ex rey. 

Todas las manifestaciones he­
chas por el príncipe a la Prensa, 
así como las contenidas en los dis­
cursos que leyó en público duran­
te su visita a la casa de salud y 
al palacio del Centro Asturiano, 
tienden a destacar enfáticamente 
su condición actual de ciudadano 
particular, ajeno a las pugnas po­
líticas españolas e interesado ex­
clusivamente en el placer de los 
viajes y en el estudio superficial 
y amable de las bellezas de nues­
tro continente. 

Su única alusión pública al lu-• 
gar que ocupaba en la línea de 
sucesión al trono español . la hizo 
en el discurso pronunciado en el 
salón de sesiones del Centro . As­
turiano de La Habana. ·"Yo, que 
fui el primer asturianO-dijo el 
príncipe.-Que fuí, no que soy". El 
príncipe, como se ve, destacó la ' 
condición pretérita de su título 
de heredero, para. presentarse an­
te los asturianos desprovisto de 
todo atributo real. 

Sin embargo, don Alfonso de 
Barbón y Battenberg habló en 
Cuba de política y habló mucho. 
Pero el príncipe escogió para ha­
cer sus reflexiones políticas, no la 
tribuna ni las columnas de la 
Prensa, sino el seno de la familia 
--de su nueva familia cubana­
Y el círculo íntimo de sus amigos 

· habaneros. 
El príncipe es un hombre Joven. 

Sus 28 años no dan la medida 
exacta de su juventud, porque la 
mayor parte de ellos los pasó so-
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metido a la rígida disciplina de 
médicos y preceptores y a las 
normas terreas de la etiqueta de 
la corte española. El príncipe he­
redó de su madre, princesa de la 
Casa Real de Inglaterra, la misma 
hemofilia que entristeció la in­
fancia del zarevich de Rusia. La 
vida del joven infante estuvo en 
grave peligro en muchas ocasio­
nes. Sus habitaciones del Palacio 
Real de Madrid, como las del hotel 
Meurice en París y las de su resi­
dencia de Lausana, eran, más que 
acogedoras alcobas de soltero, 
frías salas de hospital. Los planes 
médicos regulaban su vida con la 
misma minucia enojosa con que 
el reglamento de un penal regu­
la la vida del recluso. Alfonso de 
Borbón no supo nunca de fiestas 
alegres, de bailes ruidosos, del 
cultivo apasionante de los depor­
tes, ni de las múltiples formas de 
diversión . propias de la· juventud 
turbulenta de un país meridio­
nal. El discreto encanto de las 
garconnieresl parisinas y de los 
camerinos madrileños, no contri­
buyó a alentar en su alma la ale-
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gría de vivir. Su adolescencia fué 
triste, seca, fría como lo era la 
vida de la Casa Real española. 
Puede decirse que el príncipe de 
Asturias no comenzó a vivir ple­
namente su vida hasta que, hur­
tándose a la vigilancia de su pre­
ceptor, escapó del hotel Meurice 
de París para irse a Lausana a 
casarse con la señorita Edelmlra 
Sampedro. Ese fué su primer acto 
Independiente. Desde esa fecha 
hay que empezar a contar la ju­
ventud del príncipe. 

Hombre.¡.joven, simpático, atrac­
tivo por el prestigio de su nom­
bre, por su educación refinadísi­
ma y por su amabilidad innata, 
Alfonso de Borbón y Battenberg 
se conquistó en seguida el cariño 
de la mejor sociedad de La Ha­
bana. Dando de lado al grupo de 
señoronas venerables, que hubie­
ran querido aislarle de nuestro 
ambiente democrático e igualita­
rio para rodearlo de una corte re­
gocijante y pintoresca que le rin­
diera los homenajes debidos a su 
alcurnia, el príncipe no quiso re­
sidir durante su estancia en Cu-

ba ni en un hotel de lujo, ni e . 
ninguno de los palacios particu~ 
lares que se le ofrecieron. El prín­
cipe prefirió irse a vivir a la rn0-_ 
desta residencia de su esposa. 

Sin desdeñar ciertas inVitaclo­
nes, el ex heredero de la Corona 
demostró desde el primer momen­
to su deseo de divertirse alegre­
mente, como un muchacho recién 
salido del colegio. Nuestros aris­
tócratas rancios Y' frescos no le 
interesaron. El príncipe prefirió 
a la compañía de condes y mar~ 
queses, la de los muchachos ale­
gres de nuestra buena sociedad. 
Con ellos-u'l grupo escogido de,. 
matrimonios jóvenes y de solte­
ros-fué a las carreras de caba. 
llos, a los clubs, a las playas y a 
los cinematógrafos. El príncipe se 
opuso resueltamente a que se le 
diera todo tratamiento, ni siquie­
ra el de conde. Y cierta noche el 
público de La Habana pudo pre­
senciar en Un restaurante céntri­
co, una cena alegre en la que el· 
heredero de una dinastía cente-. 
naria, provisto de un apetito ro. 
busto y de una caudalosa sed,. 
charlaba al tú por tú con sus 
nuevos amigos: 

-¡otro cocktail, Alfonso! 
-¡otro P,<>Co de pollo, Maylto! 

. * 
Una dama distinguida de nues­

tra sociedad, relacionada íntima­
mente con la familia política dei 
ex príncipe de Asturias y que es~ 
tuvo en contacto estrecho con los 
condes de Covadonga mientras 
éstos permanecieron en La Haba­
na, nos ha referido declaraciones 

. interesantísimas hechas por el 
príncipe de Asturias en el sello 
de la familia, en las conversacio-' 
nes íntimas, en toi:no a la mesa 
cargada de finos cristales de . La• 
llque. 

.Estas declaraciones, desde lue­
go, eran exclusivamente _priva­
das. Ninguna de ellas deb1a lle­
gar nunca a las columnas de· la 
Prensa. Al referírnoslas, la distin­
guida dama comete una seria in­
discreción y ella lo sabe. Pero 
nuestra amiga cree servir ·mejor 
a los verdaderos iiltereses del 
príncipe de · Asturias dándolas. a 
la estampa que callándolas. · 

-Alfonro-nos dice-s un gra,:i 
muéhacho. Tiene una inteligencia 
clara y un buen sentido tal, que 
de haberlo tenido igual su ilustre 
padre, acaso estuviera reiilando 
en España. Yo no quiero decir que 
el pnncipe sea un genio. Pero 
conozco muchos políticos, algunos 
de ellos que han llegado a eleva­
díslmas posiciones, que no tienen. 
ni su equilibrio mental ni su se­
renidad de juicio. No conozco a 
sus hermanos, p~ro me parece di­
fícil que ninguno de ellos supere. 
en dotes intelectuales y morales 
al primogénito de don Alfonso. 

El hecho ·de que Alfonso no 
quisiera hacer declaraciones polí­
ticas en Cuba. confirma lo que le 
digo. Su reticencia con la Prensa 
no Indica que no tenga opiniones 
que exteriorizar ni declaraciones 
que hacer, sino que no quiso en 
modo alguno crear dificultades al 
Gobierno cubano, dando iugar a 
que se pensara que veriía a Cuba 
con el propósito de movilizar la 
opinión de la colonia ,:española 
contra el Gobierno de uría nación 
amiga. Prueba de ello es que Al­
fonso dijo en privado todo lo que 
no quiso decir en público. 

Refiriéndose a su polémica con 
el ex rey acerca del titulo de prín-
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cipe de Asturias, Alfonso fué muy · - · · . .: ; , . ,. ,.,,. ,, claro. · , · ? · ' · - · ', ·· · ,( 

Como se· recordará don Alfonso 
de Borbón y Battenberg, al lle­
gar a Nueva York, declaró a \a 
Prensa Asociada que era y segma 
siendo el príncipe de Asturias y 
que por tanto su esposa era · la 
princesa. A esa declaración con­
testó inmediatamente el ex' rey 
desde. Europa afirmando que su 
hijo había renunciado sus dere­
chos a la corona y al título de 
príncipe de Ast1;1rias, c!lan~o con­
trajo matrimonio morganatlco en 
Suiza. 

-El principe' asegura-siguió 
diciéndonos nuestra distinguida 
informante-que no ha renunciado 
ni a sus derechos ni a sus titulos. 
"Yo naci príncipe de Asturias", 
dice Alfonso, "y príncipe de Astu­
rias seguiré siendo hasta que ha­
ga renuncia form.al a mis derechos 
o se me prive de ellos en forma 
c0,nstitucional". El príncipe en­
tiende que es ocioso hablar de de­
reé.hos a la· corona de España en 
~tos momentos. En su opinión, 
la restauración de la · monarquía 
es una posibilidad muy remota, 
tan remota a su manera de ver 
que le parece ridículo discutir 
quién va a heredar algo que no 
existe. 

Hablando cierta noche con una 
distinguida personalidad cubana 
en la residencia campestre de una 
aristocrática familia habanera, el 
príncipe manifestó que no espe­
raba ser nunca rey de España. 
"Mi padre sostie!le 9'!1e al co~t~aer 
matrimonio renuncie automat1ca­
mente a todos mis derechos. Yo 
no lo creo así, pero, en cualquier 
forma, estoy seguro. de que j ámás 
seré rey. No me interesa la corona. 
Puede parecer una Irreverencia lo 
que voy a decir, pero la verdad 
es que prefiero un buen match de 
boxeo a la ceremonia de apertura 
de las Cortes". 

Hablando esa misma noche 
acerca de las causas que deter­
minaron la caída de la monarquía 
y el advenimiento de la repúblic;a 
en España, el príncipe, que habla 
a la perfección el francés y el in­
glés, dijo que en su opinión la 
monarquía era un régimen "peri­
mé", que había rendido . e~ su 
oportunidad grandes ser!!c1os a 

· España, pji."o q.ue, al par~<e~r, ya 
no · po.día continuar prestandose­
los . . Alfonso cree que su padre 
realizó con la mejor buena fe to­
dos los esfuerzos que estuvieron 
en su mano para servir a España, 
peta no niega ·que en algunos ca­
sos cometió errores graves. A su 
manera de ver, el mayor error fué 
el aceptar la dictadura de Primo 

.de Rivera. "Creo que mi padre­
:tueron sus palabras-debió atrin­
eherarse en la Constitución y exi­
gir al Ejército su cumplimiento, 
para caer con ella si era necesa­
rio. Yo hubiera preferido caer 
victima de un pronunciamiento 
que de unas elecciones". 

Refiriéndose a la situación ac­
tual de España, el príncipe se de-:­
claró mal informado. No tiene 

k·más noticias que las que publican 
los periódicos. Y afirma que la 
Prensa de América está mucho 

,. mejo~ ent~rada de las cosas de 
-- Espana ',qúe la Prensa del resto 

de Europa. Alfonso . cree que en 
España har un sentimiento católl-'­
co que sera imposible desarraigar, 
asl como una tendencia marcada. 
a la mOderación y la · prudencia en 
.las reformas sociales y económi­
eu .. Plenaa, pues, aue las derechas 

. encontraran apoyo en en el pue­
blo. Sin embargo, recuerdo . haber­
le oído decir', hablando una noche 
con cierta personalidad promi­
nente de la colonia españoia, que 
era un error muy grave el mezclar 
de nuevo a las fuerzas armadas 
en las luchas políticas de España. 

Al parecer el príncipe se refe­
ría, sí sus palabras i;¡.os han sido 
trasmitidas fielmente: por riuestra 
distinguida informante, a las me­
didas adoptadas por el ministro 
de la Guerra español, señor Gil 
Robles, para modificar la, organi­
zación interior del Ejército espa-
ñol. .. . . _ . __ 

___ J:>~se a sus opm1ones personª'-,; 
lisirilas · sobre los problemas- poli~ 
tlcos de España, tan distintas de . 
las que ~ podían esperar de un 
príncipe <1e la sangre, Alfonso 
:mantiene las mejores relaciones 
con su padre. El ex· rey le tiene , 
señalada una pensión, no muy: 
cuantiosa. Pero como su esposa' 
disnone rli, Rle:un:1. fnrtnnR ni,rsn~ 

·s. A: R . el príncipe DE ASTURIAS . 
-f Foto Van Dyck). 

ria!,. y como ni ·el prínéipe nl ella 
tienen aficiones costosas, ambos 
pueden vivir __ con cie!_ta indepen­
dencia, viajando, asistiendo a los 
_aconteci~ientos deportivo·s y to­
mando miles de fotografías, que 
son el hobby del príncipe. 

Generalmente los matrimonios 
entre príncipes y commoners sue­
len ser un fracaso. Creo que hay 
muchos· ej_emplos de que echar 
mano- para prob3:rlo . . Sin emb~r­
go, con mi éxpenenc1a de mu¡er 
y de mujer de edad, me permito 
opinar qi.w el matrimonio del 
príncipe E14Pañol y la joven cu­
bana va a ser un matrimonio du­
radero, pese a los esfuerzos que 
pueden hacerse para disolverlo. 
Tanto el príncipe como su esposa 
son personas normales, y ya se 
sabe que el divorcio es una plan­
ta que florece en el terreno de la 
anormalidad. . 

Sólo una cosa esquivó cuidado-
~am,::i,ntA ol ,..,,,..;nri""a An 11. ... f.n~ ... -... 

en sus conversaciones habaneras : 
las relaciones entre el ex rey don 
Alfonso y la ex reina Victoria. La 
más elemental delicadeza impedia 
hacerle preguntas y el príncipe, 
por su parte, no aludió nunca al 
-supuesto divorcio. de los reyes ni 
a las dificultades que mantienen 
a la una en Londres mientras el 
otro viaja por el continente. 

Hasta aquí el relato de la dis­
tinguida dama. Su nombre daría 
extraordinaria autoridad a cuan­
to acabamos de transcribir, pero 
el revelarlo. sería una indiscreción 
que ningún interés excusaría. 

Hay tal fuerza de verdad en 
sus palabras, reflejan ellas tan 
limpiamente la personalidad del 
principe y fueron tantas las per­
sonas · que tuvieron opo,:-tunidad 
de .conocer su manera de pensar, 
que es difícil negar veracidad a 
este relato. ' · 

Nosotros lo entregamos al pú­
blico confiados en que la verda<1 
...... '"""""'" ... _ ... , ... __ ..... --- ... 1 _, , e,.....,.,, 
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AL vez muchos habaneros 
de la actual generación, 
poco conocedores de nues 0 

tra historia, achaquen a 
olvido o incuria de los 

gobernantes o a reaccionario en­
tusiasmo por las antiguallas, la 
existencia, frente al actual Pala­
cio Presidencial, de la garita de 
piedra, medio derruida, que alli 
se ha conservado, o la del trozo 
de paredón, con un viejo árbol 
entre sus sillares, que se encuen­
tra en uno de los costados del 
edificio del Instituto, o el otro 
paredón que se ve en la calle de 
Egldo muy cerca de la moderna 
Estación Terminal, 

Y sin embargo, esas ruinas de 
viejas, destruidas y abandonadas 
fortificaciones, contrastando pre­
cisamente con la modernidad 
de esos tres hermosos palacios 
construidos en estos tiempos re­
publicanos, no se encuentran en 
esos lugares por abandono, desidia 
o reaccionarismo, sino que su con­
servación demuestra acierto, raro 
entre nosotros, revelador del amor 
y respeto que siempre debíamos 
tener por todo aquello que, repre­
sentando alguna reliquia históri­
ca, rememorase a las generaciones 
presentes y futuras, tiempos, co­
sas y hombres de otras épocas 
preteritas, que no deben sepul­
tarse en el olvido porque forman 
parte de nuestra vida como pue­
blo, y nos dan a conocer la evo­
lución que hemos experimentado 
y nos permiten apreciar si hoy 
podemos regocijarnos por mejo­
ramiento y progreso conquistados 
o entristecernos por atraso o es­
tancamiento sufridos. 

Pocos recuerdos históricos colo­
niales tan representativos, valio­
sos e interes:¡.ntes para nuestra 
Habana como esos tres derruidos 
paredones. Ellos son las únicas 
reliquias que nos quedan e11 la 
parte terrestre de las antiguas 
Murallas, que, formando enorme 
cinturón de piedra, rodeaban y 
defendían, como inexpugnable 
fortaleza de su época, a la primi­
tiva , modesta, sencilla, patriarcal 
y pequeña ciudad de San Cristó­
baJ de La Habana. 

Existe también otro lienzo y ga­
rita de lo que era parte mantima 
de las Murallas al fondo de la 
antigua Maestranza de Artillería, 
en la orilla del mar, a la entrada 
del puerto, frente a la Cabaña. 
Después de terminadas la obras 
del relleno que desde la Capitanía 
del Puerto hasta el castillo de la 
Punta se comenzaron durante el 
Gobierno de Machado, ese lienzo 
de muralla y su garita han que­
dado en seco y estaban amena­
zados de ser destruidos por com­
pleto por necesidades del trazado 
de las nuevas calles y parques que 
allí se están construyendo, si nos­
otros no hubiéramos interpuesto 
nuestros buenos oficios cerca de 
los ingenieros del Departamento 
de Obras Públicas, directores de 
esas obras, a fin de evitar, como 
felizmente lo logramos, que se 
respetasen la garita y un trozo de 
la muralla como otros valiosos re­
cuerdos de aquella fortificación, 
tanto más digno de ser respetados 
cuanto que es ésa la única parte 
de muralla marítima que aun 
existe y desde la cual, por cierto, 

se libraron cruentos combates en 
1762, cuando el ataque y toma de 
La Habana por los ingleses. 

¿Cuál es la historia de las Mu­
rallas ¿Por qué y cuándo se le­
vantaron? ¿Llenaron, en realidad, 
los fines de defensa bélica quemo­
tivaron su construcción? ¿Cuándo 
se realizó su derribo? 

La historiadora norteamericana 
Irene Wright, en su Historia do­
cumentada de San Cristóbal de 
La Habana en la primera mitad 
del siglo- XVII, da a conocer, ba­
sándose en documentos por ella 
consultados en el Archivo Gene­
ral de Indias, · de Sevilla, que ya 
desde mediados del siglo XVI, y 
como parte del plan de fortifica­
ciones, con acuerdo al cual se rea­
lizó la de la Fuerza, se "incluía 
la construcción de murallas alre­
dedor de la población". En 1601 la 
Junta de Guerra recomendó (cé­
dula de 27 de septiembre de 1601) 
que se realizaron obras de defen­
sa de la ciudad, ya mediante un 
foso que uniera el extremo de la 
bahía con el mar, o sea desde 
las proximidades de Atarés con la 
boca del puerto, ya levantando 
una _ linea de trincheras, conside­
rándose que dada la corta distan­
cia que se habría de cubrir , las 
obras costarían poco y serian su­
ficientes para impedir que el ene­
migo entrara por "la parte de 
tierra". 

Cumpliendo disposiciones rea­
les, el gobernador don Pedro de 
Valdés elevó al monarca el infor­
me emitido por el ingeniero Ro­
da contrario a la construcción de 
murallas, tanto a lo largo de la 
bahía, como por la parte de tie­
rra, alegando para oponerse a ello 
la carencia de habitantes en nú­
mero suficiente para guarnecerlas 
y el alto costo de la obra, "aún en 
el caso de que los cimientos y las 
esquinas, solamente, se hicieran 
de sillerías, y el resto de adobe", 
siendo preferible la terminación 
de la fortaleza del Morro y el do­
tar a ésta y a la de la Punta de 
artillería y provisiones de boca 
suficientes. No obstante· su opi­
nión contraria, Roda hizo el 
cálculo que se le pedía del gasto 
total de las obras de amuralla­
miento de la ciudad, ascendente 
a 202.735 ducado&, "presuponien­
do la construcción de una mura­
lla desde el barrio de Campeche 
a la Punta, hecha de sillería, de 
cuatro pies de ancho con ocho de 
altura, encima de la que se ha­
bían de colocar · 1adrillos enormes 
de adobe, de manera que la mu-

ralla alcanzaría una altura adi­
cional de tres pies". 

La Corona insistió en la conve­
niencia de amurallar La Habana, 
encomendando al gobernador Val­
dés que persuadiera a los vecinos 
para contribuir a esa obra con di­
neros y esclavos, pero Valdés in­
formó en septiembre 25 de 1604 
que los vecinos eran "tan pobres 
que no podrán hazer ayuda de 
consideración para tan grande 
obra", pero, reconociendo la nea 
cesldad del amullaramiento, pe­
dían que las obras comenzasen en 
seguida facilitando el rey cien ne­
gros de Guinea y aplicando a los 
gastos 7½ % de un 10% de dere­
chos de importación. 

Nada se hizo entonces ni · en 
muchos años. 

El gobernador Frey Francisco 
Gelder (1650-1654) revivió duran­
te su mando el proyecto del foso, 
pues según refiere el historiador 
José Martín Félix de Arrate, "pro­
puso a la corte romper un canal 
o abrir un foso, que cortando la 
lengua de tierra por donde se di­
vide el mar y la bahía, pudiesen 
comunicarse las aguas, quedando 
aislada la población, y, así más 
defendida y segura". 

Pero esta Idea fué rechazada 
por el monarca, aceptando en 
cambio el proyecto del sucesor de 
Gelder, don Juan Montaño Blaz­
quez (1655-1656) , de cercarla por 
tierra por una muralla con diez 
baluartes y dos medios, según pla­
no que acompañó, lo qul Arrate 
justificadamente considera "muy 
exagerado. . . por el estado de la 
ciudad en aquella época", y ar­
bitrado el cabildo el Impuesto de 
medio real de sisa por cada cuar­
tillo de vino que se vendiese, to­
do lo que aceptó el rey, ordenan­
do se dispusiese para la fábrica 
de 20.000 pesos de las cajas rea­
les de Mexlco; pero el proyecto 
tuvo que ·ser suspendido entonces 
por otras necesidades más peren­
torias de guerra. 

El constante peligro de que se 
veían amenazados los habaneros 
por los · frecuentes ataques de 
corsarios y piratas y el temor de 
que los ingleses, envalentonados 
con la toma de Jamaica en 1655, 
asaltasen también La Habana y 
no fuesen suficientes para conte­
ner y rechazar a aquéllos y éstos 
las fortalezas de la Fuerza, el Mo­
rro y la Punta, ni los torreones 
de la Chorrera y Cojímar, ya 
existentes, impulsó a la Corona a 
llevar adelante rápidamente, con 
la relativa rapidez de la época, 
las obras de esa fortificación 

las que se ordenó comenz · 
por los años de 1667, duranf;e',i,J 
Gobierno de don Francisco de .i('ft~ 
la Orejón y Gastón, pero en 18'.Jt 
por Real Cédula de 9 de ma,e' 
fué suspendida la contribucion ;~ 
la~ reales cajas de México, no ti¡{~ 
clandose realmente las obras haj:; 
ta 1674, gobernando don Francillllo 
Rodríguez de Ledesma, quien aéo. 
metió los trabajos por la pari¡.. 
S!!r, donde estuvo el Ar:Senal, se­
gun lo atestigua una lapida que 
existía en el baluarte que daba a 
este lugar, y decía así: . 

"Reinando la Majestad del Rey 
N. S. Carlos II y siendo goberni':. 
dor y Capitán General de esta 
Ciudad e Isla el Maestro de cam­
po D. Francisco Rodríguez de Le­
desma Caballero del Orden de 
Santiago, se dió principio a esta 
Muralla en 3 de febrero de 1674". 

Esta lápida se ha perdido, pues 
parece fué destruida cuando se 
derribó dicho primer baluarte d_e 
la Muralla, habiendo tomado nos­
otros la Inscripción de la copla 
que ofrece el doctor Manuel Pé'­
rez Beato en su libro de Inscrtp,. 
ciones Cubanas de los siglos XVI, 
XVII y XVIII , 

Desde 1680 a 1702, los goberna­
dores don José Fernández de .Cór­
dova y Ponce, don Andrés Munlre 
y Manuel Murgía y Mena (lnterl~ 
nos en lo militar y político), don 
Diego de Viana de Hinojosa, don 
Severino Manzaneda y Salinas y 
don Diego de Córdova Lazo de la 
Vega, continuaron la obra, según 
Arrate, "con igual conato y tesón" 
quedando en el tiempo del últlnfu· 
de éstos "rematado el reclnto;'~

1 sólo desde la puerta de la Punfil\ 
hasta la Tena·za, que es cuan1íj;í:, 
mira a tierra, sino desde la mis-· 
ma Tenaz:3: hasta el Hospital d~ 
San Francisco de Paula, que ~ ­
cuanto de la banda del Sur sirve-.¡ 
la bahía de foso a la población". 

Arrate dice que "la Muralla del · 
expresado recinto, aunque no es 
muy gruesa és de buena cantería 
y tiene toda competente terra­
plén y regular foso: en los baluar­
tes hay garitones para el abrigo 
de los centinelas, y hay cabalga­
da correspondiente de artillería". 

Para estas obras se dlpuso la 
contribución, ya citada, de las 
reales cajas de México, que fué 
restablecida al cesar las causas 
que obligaron su suspensión, uti­
lizándose, además, los peones Y 
materiales facilitados por el ve­
cindario, y las cantidades que pi:o­
porcionaba el Ayuntamiento, me­
diante la sisa del vino, impuesto 
que según nos refiere el historia­
dor Eugenio Sánchez de Fuentes 
y Peláez en su muy valiosa obra 
Cuba monumental estatuaria 'V 
epigráfica , llegó a alcanzar algu­
nos años más de 2.300 pesos. 

Arra te nos relata que no satis• 
fechos los gobernadores ni la cor­
te con la eficiencia de las Mura;. 
llas . en la parte hasta entonces 
coi;istruída, y mucho menos ante 
lo acaecido a Cartagena que no. 
obstante estar fuertemente amu­
ra llada la expugnó el francés, no 
olvidaron nunca el sistema de re­
forzar las Murallas de nuestra. 
capital. 

Al efecto, en 1708 el gobernador 
marqués de Casa Torres constril­

(Cont¡núa en la Pág. 43 ) 



LA PROCESION DE LA PATRONA EN SANTA CLARA.-La imagen de Santa. Clara, patro­
na de la capital de Las Villas , recorriendo en procestón las calles de la ciudad. 

(Foto Domenech ), 

DE LA 

(PiBU[~ El Rev. Padre MORENO, director de la 
Iglesia de la Santísima Trinidad, de Mo­
rón, que organizó el acto de .la colocación 
de la primera piedra del nuevo temv1b 

episcopal . 

LA IGLESIA EPISCOPAL DE MORON.-El Il1ist risimo y Reverendísimo doctor 
H. R. HULSO, .obispo episcopal de Cuba, en el acto de la colocación de la primera 

piedra de la Iglesia Episcopal de Morón (Camagüey) , 
(Fot.o El Arte) . 

FIESTA MILITAR EN SANTA CLARA.-Champaña de honor ofrecido por el Club 
de Alistados del Regimiento Leoncio Vidal, Nº 3, con motivo de la toma de pose­

sión de su nueva junta directiva. 
(Foto Domenech ). 



'EL TBAGÍCO ACCIDENTE DE POINT BABBOIV ,-WHey POST, el famoso aviaaor 
/a . la i zquier<la) y Will BOGEBS, el gran humorista norteamerJéano, que perecie­
ron en un accfdente de aviación en Point Barrow • ( Alo.ska ), cuando se dirigían a 

Moacú por la via del aire. 

" LAS MJL Y UNA NOCHES" EN "LA COTOBBA" .-Grupo ae concurrentes a, ¡e,. 
t1val ae "Las Mil y Una Noche," celebrado el ·domingo en los /ardines de " La Co­

torra" . 

LA SIEMBRA DEL ARB_OL .--l.a _Comisión pro Turismo de Guanabacoa plantando 
un arbot en los i~rdines de "La Cotorra". 

EL ALMUERZO DE LOS HIJOS DE TBABADA .-- Almuerzo of recido el aoiningo en 
los salones de "La Cotorra" por la Sociedad de Hiios del Ay·untamiento de 

Trabaaa. 

CARTELES 

AUIIUUD JICJtlf&KJUII IIA"1 

~ cu•• 
~ .iMET!RJO S. SANTOVENJA:-J3.~ 

F
REDERICK Maurlce. en su 
libro Robert E. Lee, the 
Soldier, dejó entrever que 
las relaciones entre su 
biografiado y los repre­

sentantes de la junta revolucio­
naria cubana se habían desen­
vuelto en 1849. Varlna Howell 
Davls, en una memoria acerca de 
su esposo, Jef/erson Davis, ex-pre­
oident of the Confederate States 
of America, como la tituló ella, 

situó la entrevista de Lee y Davls 
sobre una expedición a Cuba ya 
en el año de 1851. Lo esencial de 
la discrepancia entre ambos au­
tores, sin embargo, no está en la 
diferencia de épocas: sino en el 
contenido de aquella conversa­
ción. Para Maurice, la opinión de 
Davis desvió los propósitos de 
Lee. Según la mujer de Davis, el 
criterio de éste y el de Lee sen­
cillamente concordaron. 

Los recuerdos escritos de Vari­
na Howell Davis dijeron algo más 
que mencionar a Lee con relación 
a proyectos expedicionarios sobre 
Cuba. Un día del verano de 1851 
·se hallaban en el salón de su casa 
ella y J efferson Da vis. La vlsi ta 
de unos caballeros para ella des­
conocidos la sorprendió. Habiendo 
notado la señora de Davis algo de 
misterio y reserva en la actitud 
de los recién llegados, se apartó 
a un extremo de la pieza. Pudo, 
con todo, aun sin quererlo, perci­
bir parte de la conversación. Oyó 
a su marido cuando dijo : "El úni­
co hombre que yo podría indicar 
a ustedes ahora es uno en quien 
tengo implícita confianza : Robert 
E. Lee". No estuvo después segura 
acerca -de si su esposo había men­
cionado simplemente a Robert E. 
Lee o al mayor Robert E. Lee. 
Pero no olvidó nunca lo esencial 
de la escena, que no terminó ahí. 

28 

Los misteriosos visitantes se 
ausentaron. Varina Howell Davis 
instó a su marido a que le infor­
mase de qué se trataba. Jefferson 
Davis le expresó que ellos eran el 
general Narciso López y otro cu­
bano. Acababan de invitar a Da­
vis a hacerse cargo de una expe­
dición para libertar a Cuba. Ofre­
cíanle entregar a ella $100.000 an­
tes de la partida de él y luego, en 
el caso de triunfar en la empresa. 
otros $100.000 o una magnífica 
plantación de café .. Ella sintió a 
la vez congoja y gozo : congoja, 
por la gravedad de la proposición, 
y gozo, porque él le hizo saber 
que había rehusado aceptarla. 
¿Fué ciertamente de $100.000 la 
oferta de López a Davis? Compa­
rada esta . cantidad con la de 

$3.0_00.000 · pr?metida tres años , 
atras a Wllllam Jenkins Worth ' 
P?r Ambrosio José González tan . 
vmculado a Narciso López, la' des~ 
proporción era manifiesta, aun · 
cuando fuese en aquel tiempo su­
perior la categoría de Worth a la < 
de Davls. · 

Pocos días después de aconte­
cer lo relatado, encontrándose 
Varina Howel! Davls en el salón 
de su casa, entró un oficial que 
ella consideró el más apuesto de . Jio 
cuantos había visto. Su porte 
anunciaba su bondad. Presentóse 
como el mayor Robert E. Lee. Acu­
dió a cumplimentarle Jefferson 
Davis. Ambos sostuvieron una 
larga conferencia. Lee dijo a Da­
vis que le había sido ofrecida la 
Jefatura de una expedición a Cu­
ba, como al propio Davís, y que . 
no estimaba compatible con su 
deber para con el Gobierno de los 
Estados Unidos aceptarla. Su vi­
sita, según la memoria de la seño-· 
ra de Davis, obedeció al deseo de 
expresar eso y aconsejarse de 
aquel a quien consideraba su jefe 
político . .Menos de dos meses des­
pués--añadió Varina Howell Da­
vi5-l general López se sentaba 
en la silla del garrote y era eje­
cutado con diversos norteameri­
canos de buena posición social, 
que habían sido persuadidos a 
unirsele. 

En cualquiera de los casos--ya 
disuadiendo a Lee del propósito! 
de encabezar una expedición so 
bre Cuba, como ¡-.puntó Maurice 
ya coincidiendo con Lee en e . 
juicio de que era incompatibl 
con su deber para con los Esta 
dos Unidos arriesgarse en tama ... 
ña aventura, según la memoria¡ 
de Varina Howell Davis,-Jeffer.l 
son Davis reputaba intocable ~ 
Cuba a mediados • de la décimo-• 
novena de las centurias cristia­
nas. De todas suertes, su influen­
·cia debió de pesar considerable­
mente sobre el ánimo de Lee. En 
el primero de aquellos casos, fué 
bastante a persuadirle de que rea­
lizase lo contrario de lo que estaba · 
Inclinado a hacer. En el segundo, 
la coincidencia de su criterio con 
el de Lee tuvo por necesidad ine­
luctable que robustecer la .negati­
va del guerrero del Sur a partici­
par en la proyectada invasión ar• 
mada de Cuba. 

No le estaba reservado a Jeffer­
son Davis el privllegio de conser­
var inalterable su línea política 
respecto de Cuba. Al final de la 
misma década en cuyos inicios se 
había · producido en contra de la 
ingerencia de ciudadanos de los 
Estados Unidos en la cuestión de 
Cuba, su pensamiento se mani­
festó de manera muy distinta a 
cómo lo tenía escuchado Lee. El 
6 de julio de 1859 habló Davis an­
te la Convención Democrática de 
Mississippi. Ya soplaban vientos 
de tempestad en la Unión. Era él, 
de los que premeditaban dividir­
la en dos porciones. Muchas cosas 
graves dijo en aquella ocasión. • 
Tocó en sus disquisiciones a cu­
ba. Concebida la idea de formar 
una confederación separada con 
los Estados del Sur. expresó sin 
rodeos ni recatos que la adquisi­
ción de Cuba, por su importancia 
como territorio de esclavos, era 
eminentemente deseable. 
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SINOPS I S DE LOS CAPÍTULOS 
ANTERIOR ES 

9 

Un estafa<l or qc11ial se presen ta a 11n 
cardenal. en Roma. como un capitán 
náu frago al que se bw<1ca. Luego de rea­
lizar gran ees 1Jsta/as . hu ye, i ngresa en el 
Clero y en la. M il.icia . siem pre estafando 
a grandes vcrson a jes y siempre escapan­
do a tiem po de la Policía. R ea parece co­
mo un barón rico, comete ingeniosas y 
grandes estafas y huye d.e nuevo. Se prr, ­
scnta en otra ciuda.d. coma general d e 
brigada.. se le ri nden h onores y acaba 
por esta/a.r a banqueros, comerciantes y 
gente importante. Se hace nom brar ciira 
de n n pueblo. romete o tra. d.e su s inge­
n i.osísimns esta/os y <lewpar ece otra vez. 
Se hace. pasar de 11 uevo como genera.l. en­
viado d.e Na.poleón para la captura d el 
P'apa y realiza una im portante estafa . 
H uye disfrazado de obispo, pero al pasar 
por N iza es r econocido como tal prelado 
qu.e viaja de incógnito, se le hace deseen• 
d er del carnwjf, y se le r inden h onores. 

~ 
POCO, llegaron los criados 
de monseñor con todos los 
ornamentos necesarios a 

¡ ,¡__:_// ,su investidura. Lo revis­
k==--' tieron de rodillas ... Entre 
estos ornamentos había un alba 
finísima, bordada admirablemen­
te por la condesa, que suplicó a 
Collet la aceptase como un home­
naje. Muy pronto el clero, con los 
grandes vicarios a la cabeza, fue­
ron a prosternarse ante él. Se hiza 
colocar la mitra sobre las sienes. 
Tomó su báculo y·se puso en mar­
cha seguido de todo el capitulo. 
A la puerta de la catedral encon­
tró al obispo, que salió bajo pa­
lio a recibirlo y lo condujo a su 
trono. La misa dió comienzo. Co­
llet, afectando una . profunda pie­
dad, se fijaba atentamente en 
todos los detalles del acto para 
poder reproducirlos exactamente 
al día siguiente en que le tocara 
oficiar a él, como lo había pro­
metido. Y, al concluir la misa, 
grabados ya todos los detalles en 
-cu prodigiosa memoria, que era 
de las facultades naturales que 
poseía, se l.e volvió a acompañar 
en procesión hasta su residencia, 
donde se apresuró a desembara­
zarse de aquellos ornamentos a 
que no estaba acostumbrado. 

Por la tarde tomó parte en una 
gran comida que se efectuó en el 
palacio epicospal. Todos los ecle­
siásticos de nombradía que se 
hallaban en la ciudad asistieron 
a la misma. Quedaron encanta­
dos de la piedad del prelado de 
Manfredonia y todos hacían elo­
gios de sus virtudes. Y quisieron 
saber si era en efecto tan instruí­
do como lo pregonaba su reputa­
ción. En consecuencia, los teólo­
gos más sabios de Niza le consul­
taron acerca de las cuestiones que, 
en aquel tiempo, tenían dividido 
al clero. Collet, representando ad­
mirablemente su papé!, aprovechó 
al principio los conocimientos ad­
quiridos en el seminario de los 
misioneros, pero en realidad no 
estaba convenientemente instruí­
do ·para responder eficazmente a 
todas las cuestiones que le eran 
planteadas y a todas las pregun­
tas formuladas. Al principio, pues, 
se mantuvo en una discreta re­
serva y trató de variar de con­
versación. Pero los teólogos, que 
deseaban de él respuestas categó­
ricas , le fueron estrechando has­
ta hacerle comprender que no te­
nía escapatoria. Se encontraba en 
un verdadero callejón sin salida. 
Y entonces, tomando una actitud 
grave y un tono de mortificación, 
les dijo: . 

CARTELES 

-Os he de decir que he pasa­
do tres meses estudiando estas 
cu.estiones. De modo que ya, a es­
ta hora, tengo mi opinión hecha 
y formulados mis juicios. Pero 
permitidme que os diga que no 
he de decírosla. Habéis de saber 
que es probable que yo forme 
parte, en calidad de cardenal, del 
concilio que será llamado a resol­
verlas. Todos conocéis el secreto 
que nuestro santo padre exige pa­
ra estas cosas. Y temo, .finalmen­
te, faltar de antemano al jura­
mento que hace prestar a sus 
cardenales. 

-Tiene razón vuestra gran se­
ñoría-dijo el obispo de Niza.­
':l sólo disimularán su indiscre­
ción estos señores .en gracia a la 
buena noticia que nos dais de 
vuestra próxima elevación al Sa­
cro Colegio. · 

-Sí,-dijo Collet.-Mi tío y mi 
primo el emperador son los que 
con más interés lo desean. Aun­
que yo sé que soy aún demasiado 
joven para formar parte de tan 

30 

13 

ilustre cuerpo. Pero queriendo 
también merecer esta dignidad, en 
cuanto a mí concierne, he forma­
do un proyecto que puedo comu­
nicaros, . porque sólo a mí se re­
fiere. 

-Veamos, veamos, monseñor.­
dijo la condesa aproximándosele. 

.- He aquí, pues, de lo que se 
trata, exclamó Collet en pleno do­
minio de sus facultades de fal­
sario. Algunas veces, recibimos en 
Roma noticias de los buenos pa­
dres que han dedicado su vida al 
cuidado de los santos lugares. Y 
desde hace algún tiempo, a pesar 
de la poderosa intervención del 
emperador, estiman los turcos qué 
pueden aprovecharse de las di­
ferencias que existen entre él y 
el papa para abrumar a los pa­
dres con continuas vejaciones. To­
do lo han reducido esos infieles a 
una sola cosa: dinero. Urgidos los 
padres, se han visto precisados 
a tener que ir vendiendo todo 
cuanto poseían. Hasta los vasos 
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sagrados, los ornamentos, las lám­
paras . . . En fin, todo lo que te~ , 
nian y que representaba algún 
valor. El hecho es que ahora es­
tán reducidos a la mayor miseria. 
Y, para mayor desgracia, urge 
hacer importantes reparaciones a 
la iglesia del Santo Sepulcro. Con 
las exaccjones a que se les ha so­
metido, no tienen nada para las 
obras. Yo· he creidci, pues, que era 
deber de un orelado, una obra 
digna de él, levantar los muros 
del Santo Sepulcro y devolverles 
su ·antiguo esplendor. Pero pór 
fortuna estamos en tiempo en 
que dirigiéndose a la piedad de 1~ 
fieles y de los sacerdotes, se puede 
obtener, .a lo menos, dinero para 
cuestión tan sagrada · y de tanto 
decoro para nuestra religión. En 
vista de esto he resuelto hacer una 
cuestación ge_neral en todo el 
mundo cristiano para finalidad 
tan elevada. Desde luego que daré 
el ejemplo: ~ntregaré la mitad de 



cl8A /) 

mi fortuna, y, después, iré perso­
nalmente a Tierra Santa a llevar 
a los piadosos guardianes de ese 
themplo y el sepulcro todo cuanto 

aya recogido. Y cuando haya he-
cho poner ante mí los cimientos 

; de -la nueva iglesia, subiré sin 
. ruborizarme los escalones del Sa­
?•cro Colegio, que mi juventud pa­
rJeée vedarme ahora de subir. Es• 
~e es, en pocas palabras mi pro-
yecto. ' 

-¡Oh, qué , espíritu!,-dijo el 
obispo de Niza.-Es monseñor un 
proyec1:o digno de vos. Yo no ' me 
can~are de urgiros para que lo 
lleveis .a cabo cuanto antes 
l € Collet sonreía a aquellas pa­
a ras d_e. que el proyecto era dig-
no de _et ¡Ya lo creo!, pensaba 
para s1. Luegq dijo: 

, ,_ I L RADA 

• 
-Pues bien, monseñor: ya que 

vuestra bondad me detiene en 
Niza, que yo pueda, a lo menos, 
quedar reconocido a ella, comen­
zando aquí mismo una obra a la 
cual habréis de asc¡ciar vuestro 
nombre. Que desde mañana, todo 
vuestro clero venga a traer su 
ofrenda, si es que tiene intención 
de contribuir. Yo necesito que to­
do el mundo me ayude, y ruego 
que lo hagan principalmente los 
que 'están aquí. Vosotros todos, 
señores, tenéis la dirección de las 
familias principales de la ciud_ad 
en las que no se ha extinguido la 
virtud cristiana. Obtendréís de 
ellas que se unan a nosotres y nos 
ayuden. Y en cuanto a vos, mada­
me condesa, haréis una hechicera 
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postulante ante la que ninguna 
bolsa se atreverá a negar su 
óbolo. 

Todos aprobaron el proyecto 
del joven obispo. Alabaron su 
generosjdad y su valor. Después, 
cada uno prometió su ofrenda y 
su influencia. Y terminó la reu­
nión, separándose encantados de 
la afabilidad y de la modestia de 
monseñor Pasquall. Eu cuanto a 
Collet, vuelto a su aposento, pasó 
una noche tranquila, teniendo en 
perspectiva el resultado de las 
seguramente abundantes cuesta­
ciones. También se ·sentía satis­
fecho del terreno que iban ga­
nando en el. corazón de la con­
desa. 

Llegó el día siguiente. Y, como 
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lo había prometido, Collet, con el 
desparpajo de · que siempre había 
hecho gala, celebró su misa con 
todo el ceremonial de rigor. En la 
catedral · se encontraba todo el 
clero cie la ciudad, · el obispo y el 
capítulo. Se congregó una gran 
muchedumbre de fieles. A la 
puerta se amontonaba una mul­
titud curiosa de ver al Ilustre pre­
lado que era huésped de la ciu­
dad. Al salir de la catedral lo hizo 
entre dos alas de fieles, arrodilla­
dos para implorar su bendición. Y 
regresó a su casa como lo hici'era 
el día anterior, escoltado proce­
sionalmente por todo el clero. A 
su paso, hizo distribuir abundan­
tes limosnas a los pobres que alar1 
gaban las manos en actitud .d,. 
imploración. Por la tarde recib!Q 
en el palacio episcopal a todas las 
autoridades de Niza, y a innume­
rables personas de distinción que 
se habían apresurado a rendirle 
el homenaje de su admiración. 
Más tarde, fatigado ya de estos 
recibimientos, hizo cerrar su puer­
ta a las gentes de la calle para 
retirarse a descansar. Primero 
fué hasta su oratorio : i:on el pre­
texto de hacer sus rezos, pero, en 
realidad para meditar en los 
aco_ntecimlentos que se estaban 
sucediendo y preguntarse si todo 
aquello no ácabaría mal. En cuan, 
to llegó al oratorio, se le presento 
la condesa. Llevaba en una mano 
un paquete de cartas y una .bolsa 
en la otra. 

-Perdón, monseñor,-dijo al 
entrar. después de anunciarse.­
Os voy a interrumpir en vuestras 
oraciones. Pero acaban de traer 
para vos cartas que dlcen ser 
muy urgentes. Y yo mismo ag1.1ar;:: 
daba con impaciencia el monten­
to en que estuvieseis solo para 
ser la primera er. entrega:-os mi 
ofrenda· y asociarme así a vues­
tra piadosa obra en Tierra Santa. 

En la bolsa, que Collet se apre­
suró a recoger, se hallaban cin­
cuenta napoleones de oro. 

-Acepto, condesa,-dijo Collet 
ccn galante ademán, - vuestra 
ofrenda. Estoy persuadido de qu~ 
vos nos traeréis la fortuna. Las 
cartas deben rtferirse a este mis­
mo asunto. No sé quién pueda es­
cribirme. No conozco a nadie en 
este país. 

-Vedlo por vos mismo, mon­
señor. Y me retiro, , porque 1:º 
quiero interrumpiros por mas 
tiempo. . 

-Al contrario, condesa. Estas 
cartas me importan mucho menos 
que vuestra ·oresencia. 

· (Continúa en la Pág. 43 ) 
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ARA justificar la próxima 

. invasión de Etiopía, Italia 
expone la necesidad de ci­
vilizar ese país. ¿Cómo? 
¿Por medio de la guerra 

moderna? ¿ Utilizando la explosión 
de las bombas, los ataques de gas, 
los lanzallamas y las substancias 
químicas destinadas a corroer y 
quemar los pies de los soldados del 
Negús? 

Enfrentados con la guerra quí­
mica de los hombres blancos ¿hay 
algo que puedan utilizar los afri­
canos para tomarse represalias? 

¡Ya lo creo que lo hay! El ve­
neno. 

En el campo africano hay una 
variedad casi ilimitada de subs­
tancias venenosas. Una de ellas es 
la leche del cactus de candelabro. 
Trátase de un árbol desprovisto 
df;l hojas, ~ue luce como un can­
delabro de brazos múltiples, con 
tronco y ramas de color verde 
oscuro o grisáceo. Las ramas son 
blandas y pulposas y cuando se 
las corta derraman un líquido es­
peso y lechoso. 

El cortar uno de estos cactus es 
cosa peligrosa. Si salta una gota 
de savia y cae en los brazos o en 
la cara del que lo corta, produce 
ampollas dolorosas que penetran 
profundamente en la carne. Si cae 

:El autor de este artículo es un distinguido escritor, explorador 11 
observad.or de los problemas africanos, que ha pasad-O los últimos 
nueve años en la Rodesia,, el A/rica Oriental Portuguesa y el Afri­
ca deZ Sur. Su experienciá en cuestiones africanas da particular 

interés a este interesante trabajo. 

¡,o, W,,,,nt Davis HUBIARD. 

El cactus de candelabro, cuyo jugo ve~ 
nenoso pueden utilizar ·ZoS abisinios 

contra los italianos. 

sible impedir que algunas de ellas 
envenenen los alimentos? ¿Hay 
modo de impedir que pongan 
"n'gabrobgüe" en el tabaco de los 
soldados? Es tan pequeña la can­
tidad de ese veneno que hay . q_u~ 
usar, · que nunca se sospechara 
su presencia hasta que sea ya de­
masiado tarde. 

Los casos de mortalidad por ve­
nenos administrados en la comida 
no serán nunca muy numerosos. 
Pero el efecto psicológico, sin em­
bargo, será considerable. No ha­
brá ningún italiano que pueda 
sentirse seguro de no tener al la­
do un Borgia etíope. Y es poco 
grato el tener que ingerir alimen-

. .-,•: 
los hopibres y de los anlma:Iei,::; 
los tropicos. La. carencia de · ' 
es uno de los grandes probl~ 
planteados al ejército italiano e'l(i 
la campaña de Abisinia. Si los~ 
abisinios logran envenenar los paJ 
zos y las lagunas, el ejército ln:· 
vasor se encontrará grandemente 
embarazado. Y los venenos sobran 
en · Abisinia. 

Africa es el país de las J>eCulia- , 
ridades climatológicas. Ahora está ·, 
terminando la estación de las llu- ': 
vias en Eritrea, Abisinia. y Soma- : 
lilandia. El terreno está empapa~ / 
do, cubierto de lagunas y charcos 
por todas partes. Los rios corren, 
desbordados. Pero dentro de un 
mes o dos todas esas aguas. ha_;, 
brán desaparecido. La. tierra to-' · 
mará un aspecto apergaminado y . 
seco y el agua será escasa y di-' 
fíeil de encontrar; 

No es posible envenenar eficaz. 
mente las corrientes de agua. Pe­
to · en toda la superficie de Ablsi· 
nia, como en todo el resto de Afri- ,. 
ea, hay pozos, aparte de los le­
chos secos de los ríos en los cua~ 
les se hacen excavaciones para . 
buscar agua. La posesión y el uso 
de esos pozos han . provoca.do, los 
primeros choques de frontera · en-
tre ¡1bisinios e italianos. · 

Al retirarse hacia las montañas; : 
los abisinios podrán. envenenar • 
fácilmente toda el agua que de-,. 
jen detrás. Eso obligará a los in-' · 
vasores a llevar consigo grandes 
aprovisionamientos del I í quid o 
esencial a la vida. 

El agua exige recipientes espe­
ciales para ser transportada en 
grandes cantidades. Si envenena,;t­
do todas las existencias de agJ'.l¡r ; 
logran los abisinios obligar a la$ 
tropas Italianas a transportar co~ , 
ellas toda el .agua. que necesitan,:,.: 
pueden hacer tan lento el avance , 
de éstas que la guerra resultará : 
demasiado costosa. 

Sólo el análisis químico puede: · 
revelar la presencia de los vene­
nos en el agua. A primera vista; 
nada indica que esté envenenada, 
Si hay en .ella veneno, no hay ma~ 
nera de neutralizarlo y son póCOS , 
los antídotos que se conocen • pa- . 
i;a los alcaloides vegetales. . , :C< 

El efecto . psicológico que produ;;. 

Tropas abit in-¡as en Addis Abeba. 

en los ojos, produce una ceguera 
que dura meses. 

Los indígenas usan principal­
mente este veneno para pescar. 
Cuando encuentran una laguna o 
un remanso de un río abundante 
en pescado, en lugar de usar re­
des o anzuelos buscan un cactus, 
lo cortan en pedazos y los arro­
jan al agua. Media hora después 
todos los peces flotan en la supere 
flcle, buscando anhelosamente el 
oxígeno del aire. Y, cosa curiosa, 
es posible comer esos pescados sin 
sufrir daño alguno. 

Desgraciado del hombre que be­
be las aguas· de esa laguna o aún 
que se baña en ella. El veneno del 
cactus, aun en diluciones altas, es 
terrible. En cierta ocasión vi a un 
indígena bañarse en una laguna 
'que había sido envenenada para 
pescar el dia anterior. Sus cama­
radas le gritaron, advirtiéndole el 
peligro, pero antes de que el ba­
ñista pudiera comprenderles ya 
estaba en el agua de cabeza. 

A los veinte minutos la piel de 
aquel hombre era una masa violá­
cea de pequeñas ampollas. Los 
ojos hinchados . se le cerraban, y 
su boca exhalaba quejidos de do­
lor. Sus amigos le lavaron con 
agua limpia, pero aun así estuvo 
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ciego una semana. Y eso que ha­
bía entrado en contacto solamen­
te con un veneno diluido, propio 
para matar peces destinados al 
consumo. 

Además hay el "n'gabrobgüe" 
extraído de la raíz de una planta 
del mismo nombre. Si se le arran­
ca, seca, muele y mezcla con ta­
baco, el "n'gabrobgüe" mata al fu­
mador a la segunda bocanada de 
humo. l:lay también el "mukom­
ba" y el "chiguezeze", que se ex­
traen de ciertos · bulbos, y los fru­
tos de la "mulimbul-la" y de la 
"musal-la", cuyos jugos producen 
una muerte SP-<:tura si se les mez­
cla a los alimentos. 

Algunos de ellos se usan en la 
cerveza, otros en las carnes y 
otros, como la "kankobolla", en el 
agua. 

La "kankobolla" es la corteza 
de un árbol. Las semillas de h 
"mavuva" contienen cierto vene­
no cuyo uso es familiar entre to­
los los nativos de Africa. 

Para envenenar los alimentos y 
las bebidas es necesario estar cer­
ca de los puntos de aprovisiona­
miento de esos artículos. Siguien­
do al ejército italiano y mezcla­
dos con él estarán centenares de 
mujeres nativas. ¿Cómo será po-
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Una cara.vana ·atrat:esando un rio en Abisinia. Este es el tipo de terreno por el 
· cual deberán avanzar los italianos. 

tos que en pocos minutos pueden 
provocar una muerte terrible o el 
fumar una pipa que puede matar 
un segundo .después de haberla 
encendido. El envenenamiento de 
las aguas puede ser, sin embargo, 
mucho más efectivo tanto desde 
el punto de vista psicológico como 
por su .efectividad mortífera. 

El . agua es el gran problema de 

eirá en los italianos el saber qué,, 
se está usando venenos contra 
ellos tiene que ser por· fuerza muy 
marcado. E? ver agua, el sentit su 
frescor y no poder usarla por mie­
do a que esté envenenada es una 
experiencia que dará al traste con 
la moral de las tropas italianas. 
Nada hay tan terrorífico como Jo 
desconocido y lo invisible. 



El doctor Mario B. DE ROJAS , abogado y "clubman" distinguido, rodeado de las perso­
nas que acudieron a recibirle a· su regreso a Cuba. 

.,. 
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DII • LA 
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AUORA LOS BILLETES DEL CASO 
F ALLA.-El señor José GAR­
CIA ALVAREZ, comerciante 
mexicano que fué detenido al 
llegar a La Habana por traer 
en su poder la cantidad de 
$900 en billetes de los pagados 
por el rescate del señor Falla 
Bonet. El señor García Alva­
rez ·alega que los recibió legal-

mente en México. 

EL ANIVERSARIO DE ALPIZAR.-Misa celebrada el domingo 18 en la 
iglesia de Jesús del Monte en sufragio del alma de Félix Ernesto Alpízar. 

EL TRASLADO DE 
LOS RESTOS DEL 
SARGENTO HER e 
NA N DE Z.- El ca-· 
pitán auditor, señor 
PON CE, pronuncian­
do su discurso ante 
la tumba del heroico 
sargento del Ejército 
nacional Miguel An­
gel H ernández, con 
motivo del traslado 
de sus restos. El sar­
.gento H e r n á n d ez 
perdió la vida en lu­
cha qenerosa contra 
la dictadura de Ma-

chado. 

I Fotos Funcasta). 

EL ANIVERSARIO 
DE ALPIZAR. - El 
monumento al he­
roico estudiante 
Félix Ernesto Alpí­
zar, cu b i e r to de 
flores en el aniver­
sario de su muerte. 
Alpizar fué asesi­
nado villanamente 
en el castillo de 
Atarés por los es-

. birros de Machada.. . 
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r iieC-pa~7t~ "ü}a"r'1~; u;~P~?' 
hombre _que unos miriul~':Jl 

tos antes le hab1a extendido una 
carta de su amigo Beach CatteU 

. :-Estoy a su disposición--anun~ 
ClO el abogado. 

-;Bien, seño~--eomenzó el otro · 
echandose hacia adelante y colo~ 
cando una mano de largos dedos 
g~~esos sobre la mesa.-Es algo 
d1flc1l de. contar . . . Mi amigo ca t­
tell me d1Jo que usted podría ayu. 
darme. 

Frank Carroll no pronunció pa­
labra. Era su método. En su bas­
tante larga experiencia como abo­
gado había advertido que la ma­
yoría de las gentes confundía el 
semido de las preguntas, y era 
preferible dejar que contaran las 
cosas a su manera, sin proponer­
les un comienzo ni un fin. Su aso­
ciado, Bates H. True, por el con- . 
trario, opinaba que sólo sujeto a 
un previo interrogatorio el clien­
te podía decir lo que en realidad 
conviniera saber a su abogado. 

Viendo que no se le hacían 
preguntas, el señor Carey McKeen 
rico cosechero del sur, según la 
carta de introducción .de Beach 
Cattell, tras dudar un rato, co­
menzó : 

-Es un caso vulgar, el mío, 
creo yo . A los veinte años se es 
tonto, ¿verdad?, pero cuando se 
llega a los cuarenta se es tonto 
de remate, sobre todo cuando se 
ha dedicado uno a los negocios 
desde joven y luego se decide ver 
un poco de mundo ... 

El tiempo no era precisamente 
lo que sobraba a Frank Carro!!. 
Deseó en aquel momento partici­
par del método de su compañero 
de oficina, y despedir al coseche­
ro con un interroga torio a res­
ponder por escrito. En síntesis, lo 
que Beach decía era lo siguiente: 
el señor McKeen, cansado de 
veinte años de laborar continuo 
en sus haciendas. tomó unas va­
caciones en New York. Al princi­
pio, sus relaciones con Bertha Er­
nest no tuvieron complicación al­
guna. Ella era una joven dispues­
ta a divertir a cualquier hombre 
maduro que se encargara de su 
sostenimiento, y nada más. Pero 
después, cuando, al cabo de seis 
meses de apacible esparcimiento, 
el rico cosechero quiso decirle 
"adiós", cerrando la cadena de sus 
liberalidades con un valioso re­
galo en joyas, Bertha se negó to­
talmente a "despedirse", alegan­
do que .sus ternuras y desvelos va­
lían algo más. Y ese algo más, 
que se dice generalmente matri­
monio, horrorizaba al señor Mc­
Keen. 

-Conozco su caso-dijo el abo­
gado .- No es necesario que lo 
detalle. Dígame tan sólo la acti­
tud actual de. . . la señorita Er­
nest. 

Carey McKeen,--euarenta años, 
alto, grueso, de ojos azules y ca­
bello rubio que se tornaba gris­
hizo un gesto de desesperación: 
-i Malísima! - exclamó.-Com­

prendo que fui un tonto .. . Pero 
nunca imaginé que esa mujer 
fuera una vulgar chantajista. 
Aquí, en confianza, le diré que 
acaso en más de una ocasión 
pensé en la locura de casarme con 
ella. Acaso si esto-pronunció 
con amargura-no hubiera pasa: 

(Continúa en la- Pág. 43 ) . 
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En momentos en que París 
en tero se imagina que ten -
drá que envolverse en la toa~ 
lla de baño para estar a la 
moda, o prenderse la sábana 
a los hombros para obtener 
la impresión de las túnicas 
gr.legas de rigor, Molyneux , 
siempre· parco en sus qoti­
cias, pero firme en sus deci­
siones. nos escribe que está 
seguro de que en el in viemo 
prevalecerán dos estilos en los 

trajes de noche: El 
vestido estrecho arri­
ba y ensanchando 
abajo, redondo, y el 
traje de estllo. Res­
pecto al al to de la 
saya, nos dice, que 
haga lo que haga la 
alta costura, él no 
caffibiará un ápice 
el largo de las su­
yas. En los trajes 
de dia las hará un 

\ 

tantico más cortas. 
1,. Anuncia un largo 
Ál aproximado de tre­

ce pulgadas desde el 

~\- \ suelo ... 

\ 

El hecho de haber pasado el ne­
gocio de Jean Patou a manos de 
una administración Judicial, o de 
acreedores, en su mayorfa fa­
bricantes de tela.s, no altera en 
lo -más . minimo los preparativos 
para la colección próxima. La 
Prensa se ocupa con el mayor 
respeto de una de las personall­
dades más interesantes de la al­
ta costura pa:risiense. Habrá re­
baja en los alquileres del famo­
so palacio de la Rue Saint Flo­
rentin, y probablemente en el 
personal. Pero los cinco millones 
de francos que d"eben ciertas 
clientes a Jean Patou serán co­
brados por los tribunales sin que 
nuestro · admirado artista tenga 
que molestarse . . ¡ Y toda vía habrá 

de quejarse!. 

Ardarise, la genl3.l creadora de 
vestidos de encaj_e para ·sefioras 
disti:1;1guidas, nos escribe anun­
ciándonos un bellísimo modelo 
de terciopélo . negro. montado en 
una blusa trabajada con brillan­

tes auténticos, obra de los 
joyeros Van Cleff Arpels, 
y por otra parte nos anun­
cian que la casa Mlrande­
Doucet cierra sus puertas. 
El gesto de una casa ex· 
plica perfectamente la si­
tuación de la otra. París, 

como siem"pre· que se encuentra 
en estos casos, hace un esfuerzo 
sobrehumano por superarse. De 

~ ahí el lujo que se advierte · en 
las creaciones de la alta costura 
desde que falla el mercado· yan­
qui y que prácticamente se ha 
desvanecido la clientela surame-

ricana ... 

Sombrerito de tul ma­
rt.ón, trabajado fina­
mente y adornado de 
un lazo de crin sobre 

1.a trente. 

Remitido por Rose 
Valois. 

( Foto Scaioni, París). 

Al escoger he·churas par'É1. vestidos 
de otoño, no hay que olvidar que 
las sayas llevan toda la amplitud 
delante. Solamente en algunos tra­
jes de noche se lleva la tela ha­
cia la parte de atrás, pero a con­
dición de que el frente . y los cos-

tados sean ceñidos ... 

¡,, 
¡ _, 
!'-' ,. 
,1; 
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:st recit o de mezcli ­
i gris,' alegrado por 
1a blusa de hilo 
miada a " punto de 
arca{' en rojo Y 
:ul . T od.as las niñat 
1banas conocen a la 
:r/ección este tra • 

ba jo .. 
t>mitido por Lelong. 
roto T,uíqi Dioz. Pa• 
s. Modele Déposé 

P. A . l. S .;' 

s sayas con el 
mte al bies y la 
rte de atrás al hi-• 
no dejan de solu­
marnos un buen 
oblema. Schiapa­
lli, que tanto se ha 
pecializado en los 
1jes de sport, lan­
la idea y demues-

1 su excelencia. 
tdos conocemos la 
ficultad de cami­
cr con sayas estre­
,as al hilo, y nadie 
nora que las sayas 
bies, si son del ti­

• sport , se ensan­
,an en la parte de 
.rás, y hay que des­
harlas, porque es­
accidente no tiene 
arreglo posible ... 

rr Wl~ L_~; ~i';;t~;;e;~po";d"o';vs;b~~v•y;,,.,c-;_ct-e;;--~si"'10 ... exigen. En 
defmlt1va, no puede decirse que t.odos los vestidos tengan el 
talle largo, pero sí es una verdad que el nuevo tipo de silueta 
lo requiere indefectiblemente. Si se trata de blusas "abucha­
das~1 ha de tenerse muy en cuenta que Ia saya debe ser del 
tipo estrecho y ceñido, y en_ cambio las chaquetas ajustadas 
y a\Joton:1ctas delante y al;ras, que son el verdadero tipo del 
~ena.c1m1ento 1tahano, han de h_acerse con las sayas amplí-
simas, rizadas, .que Pans viene naciendo desde hace meses. 
Jeanne Lanvin ya nos brindó este tipo de silueta desde fines 
del invierno pasado. De un modo o de otro, el cuerpo de 
nuestro traje se cextienc1e varias pulgadas sobre 1a cadera ... 

Rusia ha decidido 
inspirarse en los Es­
tados Unidos a la 
hora de dictar sus 
leyes de eiegancia. 
No nos extrañ a 
puesto que el· Soviet 
mantiene el criterio 
de que hay que tra­
bajar para las "ma­
tas". Par is no les 

serviría de nada . 

Lucien Lelong nos remtte 
una lindísima colección (LC 
modelos que, desgraciada-
11;.ente, no podemos publi­
car todavía, por t ratarse 

:r :~~~!~8ta'1\~:.~1:i~a!~~ 
ios más frescos , por el co­
lor. . Este lindísimo 1no­
d,elo de tela gruesa blanca 
con motivos de "stra.~s", 
cubierto por lo que sera la 
piel de moda en el invier -

no, el armiño. 
Cortesia cte L. Lelong. 

( Foto Saa d. Mod ele Déposé 
P . A. l. S . } 

!l6j;;,;" ..... ""'-,~..-. 
Al1Uf tenemos ot ro mo, 
delo "Normandie". ¿Có· 
mo iba a faltar en la , 
colección de Jenny? 
Tela ·'cloqué" blanca, 
saya cruzada y estrn• 
cha, cuello alto y fiel • 
tro en forma de halo ... 
Lo último que ha crea­
do el genio inagotable 
de la ar tista de los 

Campos Elíseos. 
Remitido por Jenn y. 

ffoto M arant , Pa.ri s. 
Modele Déposé P . A. 

/ . S ./ 

,~f\ "'- \. "La nui: de Longchamps ro' 
" ~ lo que es lo mismo, las ca-

' } ,.,.... n eras de caballos celebradas 
X ' it de noche en el lamoso Hipó-

. ,üf.$ dromo parisino, han propi-

f/ 
ciado modas completamente 

_. . mesperadas. Madame Agnes 
·.. fué vestida por Alix, éon sa-

., ya larg·a y chaqueta de tela 
~ azul oscura tejida con hilos 

de oro, y madame de War­
ner en traje largo de cha­
queta, de raso negro. Estas 
toilettes han sido bautizadas 
con el simpático nombre de 
"Sastres de a medianoche". 
Madame Muñoz, líder de las 
elegantes extranjeras resi­
dentes en la Ville Lumiere, 
se presentó con un traje ce­
ñido y largo de paillettes ne­
gras. Las mangas y la espal­
da en chilón de flores de co­
lores muy vivos. La espec­
tacular y atrevida toilette se 
terminaba por un turbante 
adornado de tres enormes 
aigrettes. No olvidar, pues, el 
poner al aire para la próxi­
ma temporada los aigrettes 
.y las paillettes guardados en 
el escaparate, asi como los . .• ~ . ' 

'Pr imerose" .;e ilama e~te modei 
queñísimas "ruches" de la mis, 

nos tiene aco,tu: 
' Foto Isa.bey, P)lri3. M, 

~ 

~ . l '/ l 
En estos días debe haberse cele 
brado en París una gran comlda 
nada menos que en el simpatiqui- t 
s1mo restaurante "Le boeuf sur le 
t.oit". Para que tomemos ejemplo , 
anotaremos que se reunirán los . 
compradores americanos con el 
comisionado especial del Turismo . 
de Francia, y miembros promi- .: 
nentes de la Lig-a de Elegancia de~ 
la Gran Bretaña, para combinar . : . 
ciertos proyectos que han de lle, .. 
varse a cabo en la Exposición In­
ternacional que ha de celebrarse 
en París el año 37. Paris opina, 
como nosotros, que las elegancias 
y los trajes de mujer constituyen 
el más poderoso atractivo para el 

turismo. 



Las hebillas y los botones 
imitando joyas, han de verse 
en los trajes que Pans ha de 
exhibir en estos dias. Pero 
hay que olvidar las insigni­
ficantes hebillas del mismo 
ancho que los cinturones. Lo 
que veremos en materia de 
adornos de vestidos han de 
ser verdaderas obras de or­
febrería. Por ejemplo, ha de 
ser de metal incrustado en 
piedras, toda la parte delan­
tera de la cintura, O bien se­
rán anchos puños metálicos, 
o verdaderas blusas alrede­
dor del cuello, Madeleine 
Vionet ha llegado al extre-
mo de combinar sus bolsas 
metálicas con los cinturones 
y los collares. Esperemos un 
invierno de carnaval si nos 

/¡ . descuidamos. 

París, Campos Elíseos, Madame Jenny 
todo es uno ... lOué mujer "chic" no ha llevado. 
alguna vex en su vida, un traje de "marocain'' 
negro, de e sos que en todas las épocas ha 

sabido crear la genial artista? 

>- < 
---l 

A pesar del calor 
que hemos de te­
ner por falta de 
escotes en el fren­
te de nuestro t ra­
je, nos refresca­
remos por la es­
palda y brazos. La 

1 Gran Gala del "Grand Prix" en el Círculo Interaliado. tela de ia espalda 
Madame Balsan née Consuelo Vanderbiit, vestida de pu e d e economi-
faya crema. Bordeando el alto escote una banda de ter- zarse en lo que 
ciopelo turquesa. bordada en brillantes. ~angas a~pl1: resta del verano, 
si1:1as sujetas ll.i,~odo por brazaletes de ~,amantes. o Que así como las man-
mas puede decir:s&. de las nuevas combmac10nes de c9- gas. Todavía en 

Robe "Bouquetiere" o sea, ramo de amapolas c~briendo 'a 
una espiga, que no 

1

es ~rªe{~~dle~o~indísima rub1a que Ue~ 

Remitido por Jenny. 
(Foto Marant, París. Mod.ele Déposé P. A. l. S.) 

'TaiUeuT" de seda "cloque" blanca, para el "week end" 
en Deauville o en Cabourg, de donde toma el nombre. 

Remitido por Jenny. 
(Foto !Sabey, Modéle Déposé P. A. l. S.) 

Como nota curi_o_sa 
haremos menc1on 
de los adornos de 
paraísos en el pei­
nado, y de las flo­
res de diversos ~o­
lores y tamanos 
distribuidas entre 
los rizos, Estos_ _pa­
raísos van tenidos 
del color de las es­
meraldas, o de las 
flores del vestido ... 

lores que el arte ltallano ha sugerido al amplio gema Deauville se pre-
creador de los franceses? La noche fué, desde luego, el sen tan nuevos 
mayor triunfo que ha tenido Schiaparelli en su corta modelos de vesti- Siguen altos los escotes, por,desagradable 
carrera. La genial creadora de elegancias vistió a Mrs. ditas de día que que resulte la noticia para las "gordas". 
Fellowes . en vaporosa gasa de seda rayada de plata, Y parecen delanta- Muchos modelos, sin embargo, llevan 
a lady Mendel la cubrió con uno de sus largos abrigos les. Sin embargo, adornos de drapeados y bandas, qúe pue-
de tafetán arrugado en color cereza, Otros modelos dig- con una pequeña den anudarse más abajo si se quiere. 
nos de mención fueron los lucidos por la condesa de capita que no mi- Pero. la silueta general lleva las telas y 
Orygny, en gruesa tela blanca, creación de Lanvin ,, con de arriba de dos adornos hasta la parte más alta del 
la saya recogida delante y sujeta en pliegues b~aJ~o~e~l-J~_J.¿__.ciulaÍr¡tfa~s~~dle~ll~a¡mj~º~· ________ .,:c~u:,:¡e¡:;ll::;o:_. ____________ ,. . cinturón de¡üedrasy el de la condesa de Robillant, en . !r:W'l½iíkl·WMW@ PPftttttr~ll'ilimf.,.•W•i!tff!@t•tiittut,t•■ ~"lr.'iffl,P. • 



unA CAZA 
Péloba, Guinea portuguesa. 
Marzo 15, 1922. 
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s nueve de ia noche! 
En mi casita a islada 

! 
propincua a- . Bissau, estoy 
en el lecho; parece como 
si ya hubiese dormido un 
poco. 

Bruscamente, unos golpes son 
dados a mi puerta y un ruido de 
auto se deja escuchar un auto 
,impaciente de repartir y que no 
·quiere aguardar. 

No puedo en aquel lugar o a 
tal hora que esto sucede, sopor­
tar el trepidar de una máquina 
que se detiene. 

Eso me da la impresión de una 
vida que se pasa inútilmente . . . 
de un ala que bate el aire sin 
poder avanzar . . . de un corazón 
enardecido que no podría, sin 
embargo, lanzar su sangre hacia 
las arterias. . 

Pero allí , a esa hora, en el más 
completo aislamiento del mato­
rral. . . en aquella noche de luna 
que semeja palidecer a. la con­
templación del desarrollo de las 
cosas de la tierra . . . ¡ ese motor 
me desconcierta! 

En seguida me levanto y abro 
mi puerta. 

Es el pequeño Durand, (digo 
pequeño por lo bajo de su esta­
tura, pero él tiene · veintiocho 

. años), que me pide su escopeta 
dejada hace varios días en mi 
casa. 

Tíene . sobre su cabeza una ·lám­
para de caza encendida: en el 
auto hay cuatro jóvenes portan­
do lámparas semejantes y que 
despiden en la obscuridad tra­
yectorias luminosas, donde dan­
zan unas alas onduladas. 

Y este auto monstruo que re­
tumba sobre el camino . . . estos 
rayos luminosos azulados . . . es­
tas escopetas que asoman encima 
de las fabezas rodeadas del so­
porte de la lámpara, ¡dan la im­
pre~ión de una correría macabra ! 

-Hay un puesto para usted, 
.venga,- me advierte Durand, co­
lérico, tan trémulo co¡no el auto. 

En un segundo cerre mi puerta 
y henos aquí acumuchados en la 
máquina : partimos. 

Puesto en marcha el vehículo 
corre sobre la vere!:la en cuyos la­
dos se extienden · cunetas panta-
nosas. . 

Ahora ·siento algún frío, pues 
sólo llevo puesto un vestido lige­
ro y una capa caqui : esto es po­
co para .una noche, de Guinea, 
dpnde 'el relente es tan compacto 
como la niebla de una noche de 
invierno en Europa. 

Vamos a buena marcha ;· el ca­
mino se presenta cada vez más 
estrecho y los árboles gigantescos 
ahora están más cerca : sus gran­
des troncos parecen obstar el pa­
so y hay qile ser un hábil chófer 
para evitar un accidente. 

De tiempo en tiempo un vuelo 
de ave espantada por nuestro 
ruido atraviesa el espacio.: . unos 
bohíos, ennegrecidos por la no­
che, se escapan de nuestra vista. 

En la sombra de los árboles, a 
ras de ·las cunetas, unas siluetas 
en teramente blancas se separan 
de nuestro auto que altera la paz 
de esta. silenciosa noche africana. 

Usan largos · jaiques blancos y 
llevan unos rosarios de grandes 
cuentas negras en sus manos : 
éstos son unos fulas en viaje que 
suplican ti Alá les preserve del en­
cuentro de algún an,imál feroz. 

, CARTELES 

Algunos de ellos llevan unos 
envoltorios sobre la cabeza, otros 
unas esteras enrolladas : mañana 
estarán en Bissau. 

Más lejos encontramos un gru:.. 
po de negros corpulentos, desnu­
dos, el sexo apenas cubierto por 
un trapo en las mujeres, y de una 
conchuela o lata de .sardinas va­
cía en los hombres. 

Alrededor de sus cabezas pen­
den una infinidad de trenzas 
cortas untadas de aeeite ; éstos 

-son los negros de las tribus erran­
tes •que llevan su arroz y sus ca­
cahuetes a Bissau. Son horribles y 

· van silenciosos en la noche, can-
sados,• empolvados, salvajes. 

No tienen nada de humano y 
parecen más bien unos animales : 
saltan de lado profiriendo gritos 
cuando nosotros pasamos. 

Continuamos siempre en mar­
cha y ahora · estamos. a más de 
sesenta kilómetros de Bissau. 

-Mire a la derecha,-me dice 
Durand,-cómo ya he matado mi 
primera pantera. · 

Y contó la aventura con pala ­
bras entrecortadas por los saltos 
que daba el auto sobre el terreno 
escabroso. 

-La fiera estaba acorralada 
por los demás cazadores y sólo 
podía encontrar su salida en mi 

dirección. La herí casi a boca de 
ja rro y se lanzó sobre mí en el 
·preciso momento que recibía el 
segundo tiro de mi escopeta . Su 
zarpa se puso sobre mi cabeza y 
la lámpara que alumbraba las ti­
nieblas cual un rayo siniestro ca~ 
yó y se apagó. La pantera cayó 
también simultáneamente al gol­
pe de mi cuchillo· de caza: crei 
llegada mi última hora al sentir 
la boca · fogosa del animal rozar 
mi cara despavorida. 

* ¡Alto! . . . a la · izquierda, ¡dos 
ojos flagran tes están inmóviles ! 

La máquina se para de pronto 
y uno de los cazadores se lanza . . . 

¡ Pero el animal ha huído ! 
Estamos de pie en el auto, si­

guiendo unos ojos ansiosos, la 
lámpara que se hunde en la ma­
leza y que parece el fuego fatuo 
de los cuentos ·bretones con que 
fué arrullada mi infancia: tal 
cual se manifiesta y desaparece 
alternativamente . . . 

Suena un disparo seguido de un 
lúgubre grito: ¡dos pesadas alas 
baten el aire encima de nuestras 
cabezasr 

He aquí el único chasco ·causa­
do al cazador: ¡el alzar el vuelo 
de esta ave que se escapa a·me­
drentada1 
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La civeta, con los ojos ígneos se "'; 
ha metido en su cueva, donde nin- . 
gún cazador puede perseguirla, · 

Nos ponemos de nuevo en mar-, 
cha y muy pronto llegamos a un 
crucero. 

Allá· en lo alto se halla una 
choza de zinc y nos detenemos. 
La puerta se abre .. ·. un negro 
"civilizado" nos habla. 

El esplendor de la luna proyec­
ta silenciosas masas de sombra 
sobre la tierra . . . encima de nues­
tras cabezas las cimas gigantes­
cas de los árboles suspenden sus 
festones en el cielo radiante 
donde se mueve · el astro que va 
a morir. 

La choza de zinc . es una tienda. 
En su interior hay un mostrador, 
sobre el mismo unas balanzas, dos 
vasijas vacías, un caldero, unos 
jarros de barro que deben cante- . 
ner agua fresca: un cuarto de 
gacela casi seco está colgado en 
la pared del fondo . 

Al lado, unos aparadores equi­
pados de botellas de quina. ne­
nen adheridas etiquetas muy 
blancas, muy nuevas todavía, re­
cientemente traídas de las fábri-
cas de Europa. · 

El negro lava los vasos delante 
de nosotros y los pone sobre: el 
mostrador sin secarlos: no tiene 
paño .. . 

Todos nosotros bebimos "quina" 
mezclada con agua. El chófer re­
posa, está cansado. 

Nuestras ropas están húmedas, 
pues el sereno cae densamente; 
toco mi gorra y la encuentro 
blanda ; a pesar de eso, tenemos 
calor. 

Las ropas interiores mojadas de 
sudor, y las exteriores por la nie­
bla. ¡He ahí, pues, la temperatu­
ra de Guinea ! 

Terminamos de disipar el con­
tenido de nuestr:>s vasos ... el 
agua fresca de los jarros, mezcla­
da con "quina", la encontramos 
agradable. 

Salimos . . . yo marcho atrás pa­
ra poder cómodamente lanzar el 
último vistazo hacia ese paraje, 
una parte del cual, con sus cala­
bazas, sus jarros de ba;:ro y su 
cuarto de gacela secada, · parece 
remontarnos a otra época, mien­
tras que en la otra parte, las es~ 
tanterías dgnde están enfiladas 
las botellas de licor y las la tas de 
conservas, se destaca inmediata­
mente el gran emporio comercial 
moderno de las fábricas con las 
chimeneas humeantes y los mue­
lles abarrotados, los barcos sur­
cando los océanos para llevar le­
jos, a los puertos que se pierden 
en las riberas del Africa, estos 
productos de la civilización que 
serán, aquí en Guinea, cambia~ 
dos prJncipalmente por cacahue­
tes. 

Empero la luna baja y cae tras 
de los árboles : el cielo está me­
nos pálido y más brillante de es~ 
trenas. 

Me gustaríá vivir allá, en ese 
crucero, a la sombra de esos ár­
boles seculares, en ese silencio 
que sólo perturba, algunas veces, 
el bramido de las fieras. 

La fuente ya está cerca, mi ol­
fato acostumbrado siente de le­
jos, como los animales, la frescu- . 
ra del agua. 

Por fin volvimos a partir y 
marchamos de nuevo hacia el lu­
gar de las gacelas. Es una llanu­
ra descubierta, un terrepo bajo, 

(Continúa en la Pág; 68) 



MientraJ lo.s Gfgantes practfoaban para un juego con el 
B-Os,ton, Btlly TERRY, el " manager" neoyorquinv que tan-

!~/~!~s1:s~ºf:t'!~r~~j~/~~s~~~e l~e":l:aªr!ª e~ f~e:J:c:~ i 
cion de lo que puede ser considerado como una perfecta 
lección de buen uso de la estaca. ( l J TERRY, preparato, 
ve avanzar la bola. f 2 J Coloca su bate en posic ión de co­
nectar la bola. f3) Conecta la bola en el mismo instante 
de su llegada al "plate". El "catcher" MY ATT estaba en 
pe~Jecta posie:ión para la cogida. ( 4 ) La bola-extremo iz­
quierda-inie2a su viaje hacia la cerca. (5 y 6J El bate 
de Terry continúa la trayectoria que lo coloca e1i su hom­
bro, en situación simétricamente contraria a la que tenia 

al iniciar el "swing". . ~ ' 

---.,,..:. 

~ 
~ 

?.:.... 

-- --- -

La mala suerte de los Yankees conti­
núa. Aqui aparece Frankie CROSETTI, 
el "shortstop" del "team" en el Pali ­
clinic Hospital , Juera de ;ucgo indefi ­
nidamente a consecuencia de una he-

rida en la rodilla . 

• Dorothy ROUND, tenista nú.meru 1 de 
Inglaterra entre las mujeres, se pre­
para para :;u presentación e~ Forest 
Hills can motivo del torneo interna-

, cional ya iniciado. 

• Babe RUTH, retirado provisionalmen­
te-es de suponer asi-de los grandes 
parques baseboleros, entretiene sus 
ocios de desocupado tomando parte 
en un "carnaval" celebrado en la pla­
ya de Janes, cercana a Nueva York. 

/ UNA LECCléN 
11 

.. ·/ f.1lAfl6a'4 
~ f.N fJ. ARTE ll lATfM 



CA~TELEI 

Llegada del "sh.ell" yatista a una meta atestada de embarcaciones y curiosos, flOI'' 
más de un largo de ventaja sobre el Vedado. Tiempo: 8.3/5. Magnifico tiempo, te• 

niendo en cuenta la pobre arrancada. 

TRIUNFO )ÁT/STA EN 8 
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Un aspecto del balneario de la Playa de Marianao, poco después de Za., competencia• 
de remos. 

/ Foto Dat•id . fotógrafo del balneario La Concha). 

La .tripulación del Club Náutico de Varadero, tercer lugar en la competencia nacional 
nacional j1inior de oc~o remos. 



Young MANUEL, pugilista ele clase ele los Es­
tados Unidos , considerado. como uno de los 
más- notables "welterweights" de la Unión, que 
sr. presentará al público de La Habana contra 
Kid Calixto el próximo s<ibado dia 24 en la 

Arena Cristal. 

en df •i• ,,,._ 
FIN DE SEMANA DEPORTIVO 

POR JESS LOSADA 

EL domingo venció la tradición, representada por el 
Habana Yacht Club. Los triunfos . "tradicionales" 
no tendrán la emotividad de una victoria "eléctri­
ca", pero dejan en el espíritu un tatuaje de calma 

que es • Ideal para un epilogo de temporada. Con el 
irlunfo del Varadero en la Justa de cuatro remos, hace algunas semanas, el ambiente náutico se · hiperestesió & 
un grado zozobrante. ~ra como la revolución del cálculo, 
la revuelta que libraba a los de abajo del yugo ·de loa 
de arriba. Pero, como siempre acontece en la hlstoil& de 
toda.e las cosas humanas, el remo buscó su nivel. .. al ni• 
nel del agua . . . y la reacción se impuso. Fué el triunfo 
de la tradición.. . y el Habana Yacht Club es la tradi­
ción en los deportes náuticos. ... 

Hemos tenido una visita ma,ñanera de Aramis del 
Pino. ¡ Increible, pero cierto! A las ocho y media de la 
mañana nos hemos tropezad·o con Aramis en el umbral 
de esta puerta acogedora de CARTELES. El mosquetero 
del promotaJe nos trae una notica . . .. Y Kid Callxto es 
el centro de la noticia.-Ese muchacho tan valloso--dice 
Aramis-ha sido olvidado por los promotores y aquí estoy 
yo para colocarlo nuevamente en el sitial que merece. 
-¿Piensas llevártelo a España q al Norte?-1e pregun­

tf\.mos. Y Ara.mis nos replicó sin empañar su peroración 
con un solo fallo vocal: 

- No ; yo no llevo boxeadores a España ni al Norte. 
Mi parti.cipación en el boxeo cubano es genuina mente 
nacionalista. Yo importo y nutro el boxeo de savia ge­
nerosa que crea y arraiga el fanatismo. 

Yo no me llevo a Callxto. pero en cambio le traigo 

·· .. -~i., 

a Young Manuel, iln welterweivh.t de clase, ·para que el 
cubano pueda subir un peldal\o más en: la penosa ascen­
sión hacia el cenit a que aspira todo boxeador. 

Después. Aramls, sin perder la diafanidad lnte.lectual 
de esta mal\ana milagrera, nos habló de la llegada de 
Chato La.redo, un pluma mexicano enviado por su em-• 
bajador y asociado, Maaolo Brafia, desde las cumbres 
aztecas. Oigamos a Aramls: 

--No vayas a decir nada, pues no puedo _ decir· en este 
momento que lo haya logrado, pero estoy ' gestionando 
la lncl uslón de Chato Laredo en el mismo programa 
del sábado próximo; Calixto-Manuel contra Kld Juan­
cito u otro boxeador local de talla. Es .mi firme pro­pósito dar una batalla ejemplar a todos mis competi­
dores, utlllzando. como arma los programas klngkong• 
nescos .. ; El público será el Juez Inapelable de esta no­
ble Justa de em.presarios . .. 

Y como esta última parrafada de Aramls !ué trans­mitida a media. voz y con la promesa de que no seria 
divulgada. pido a mts lectores guarden tl mayor .se.• 
creto para evitar qú~ la noticia. salga de la isla ... ... 

Para finalizar el fln de semana deportivo, he llamado 
por teléfono a Ernesto Azúa, el talentoso compafiero de 
"El Mundo", y a Fernando Egulleor, la •privilegiada ca­
beza del binomio promoterll Azúa, Egulleor; Los dos afir­
man vigorosamente que están satisfechos del resultado 
artístico del "Dia en Pugllandta" . Oigamos a Egulleor: 

-Fuerpn cuatro star bouts __ de ~l~y_ra, de clase. l,as exhlblclones de Chocolate y Gaztafíaga• se cumpllerón al 
pie de la letra. Después, baile, Júbllo, ambiente rlsuel\o 
y satisfacción general. .. ¿Qué más puede espe·rar un em-­
presario? ¡,Qué la recaudación no fué lo que esperá.-­
bamos? Eso no importa ... Ya ganaremos dinero en otra 
ocasión ... 

B. (;ASTON, naclaclor clel Habana Yach.t Club Grupo de bellas naclaclorás que tomaron parte en 1as competencias .1uniot que Daio los auspicios ele la Federación se ce-que conqutstt~r:',}ia~~m100 Z:,~~;
0
:,n la compe lebraron en la piscina del Casino Del)ortivo cte l,a Habana el sábado pasacio. 



El. (~~.J~}aulino q su Reciente relea ,Sc~melinf 
llnas,. cuando se celebró en L ,,.~inu r ,J,P"'IIA alemán que. ofició en la contien-

~erhn el e~cuentro Pau- 'Jf/J1 da estu1:10 siempre de parte de su 
lmo-Schmelmg - tercero · compatriota, al que protegió en 
realizado por dichos com- (11 todo momento obligando a Paul!-

e es durante sus carreras- -- no a ~ealizar la clase de pele· 
las agencias cablegráficas ameri~ rria, el magnífico gladiador do- dlmlento para llevar al récord de que mas favorable resultaba par: 
canas-que son las encargadas de nostiarra, derrotó en la Arena Paulino una derrota por la vía su compatriota. · 
surtir al mundo de noticias de to- Cristal a Baby Arizmendi cam- decisiva, y ese procedimiento con- Po_r sup1:1es~o. lo que no pudie­
das clases-hablaron de la decisi- peón del mundo de la C'omisión slstía en herir cualquiera de los ron 1mped1r arbitros ni jueces fué 
va victoria del germano, quien neoyorqüina. El encuentro en arcos . superciliares del español que el público se diera cuenta de 
había fallado--una vez más y co- cuestión fué uno de los más im- -propenws en los últimos tiem- que la pretendida superioridad de 
mo todos,-en su empeño de de- portantes celebrados en La Haba- pos a la lesión y la hemorragia- Schmellng sobre Paulino no fué 
rribar al glorioso veterano espa- na, y el triunfo de Echeverría el haciendo que éste sangrara pro- puesta de manifiesto en ningún 
ñol, pero quien , en cambio, había más alto galardón de gloria al- fusamente. Eso era todo lo que momento. Y a ello, sin duda obe­
aventajado por un margen consi- canzado por el hispano. Pues bien, tenía que hacer Schmeling y el deció el hecho de que al' final 
derabilísimo al vencedor de Máx el resultado del match, favorable árbitro-alemán conlo los dos jue- de los diez rounds, cuando Schme- • 
Baer. Dispuesto el regreso de a Echeverría, no fué trasmitido, ces-haría el resto. ling fué declarado vencedor, bue-
Schmellng a los Estados Unidos, como es costumbre, por quien es- na parte del público recibiera el 
los señores corresponsales de las taba en la obligación de hacerlo, Pero el germano fracasó com- veredicto con una tremenda re-
agencias mencionadas no quisie- a todos los Jugares del planeta. y pletamente porque Paulino, que chifla. 
ron, por lo visto, dar detalles del de ese modo en España no se en- prorlto se dló cuenta de cuáles 
encuentro que hubieran redunda- tetaron del resultado del encuen- eran las• intenciones de su opo- ¿Es Paulino un "roble" del tipo 
do en perjuicio del alemán y de tro mientras no llegaron, por co- nente, decidió no exponer sus ojos Fitzsimmons?-

su proyectada tournée por Améri- rreo, las verídicas referencias del a los zarpazos del teutón. Y ello 
ca. Pero como quiera que los lec- match. SI el retener una noticia viene a corroborar, una vez más 
tores de CARTELES no tienen de esa importancia, para favore- el hecho de que Paullno, en su es: 
ningún motivo por el cual tengan cer a un gladiador determinado, tilo , es un excelente boxeador, to­
que atenerse a la versión menti- no es una prueba aplastante de da vez que no puede resultarle 
rosa de los amigos de Joe Jacobs, parcialidad, que venga Dios y lo tácll a uno que no lo sea, salvar 
yo les voy a decir la verdad de lo vea... un lugar determinado de su ti-
ocurrido en el ring de Berlin, dán- slco de los impactos del ex cam-
doles, además, otra referencia de La tercera pelea Paulina- peón, cuya condición de sharp-
esos corresponsalitC's, que acaso Schmeling.- shooter es bien conocida. 
les sorprenda. 

Lo que le han hecho a Filio 
Echeverria.-

Para que los lectores se den 
cuenta de la parcialidad con que 
ciertas agencias cablegráficas tra­
tan estos asuntos de boxeo, les 
mencionaré un hecho acaecido en 
La Habana hace muy poco tiem­
po. Todos recordarán la forma 
sensacional en que Filio Echeve-

CARTELES 

Esta tercera pelea Paulino­
Schmeling _ fué concertada por la 
alta dirección del germano con la 
sana intención de que Schmeling 
obtuviera sobre Uzcudun una vic­
toria por nocaut que elevara su 
cartel en los Estados Unidos. Cla­
ro que colocar un golpe de no­
caut en la férrea anatomía del 
vasco no era una empresa fácil, 
y eso Schmeling lo sabía mejor 
que nadie. Pero había otro proce-

El público maltrató al germano.-

Según las reseñas imparciales 
de los corresponsales franceses, la 
ventaja de Schmellng, si es que 
existió, fué tan insignificante que 
unas nuevas tablas-como las de­
cididas en el encuentro anterior­
hubieran sido el fallo más justo. 
No habrá, por supuesto, que ad­
vertir al lector de que el referee 
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Su último encuentro con 
Schmeling no ha rebajado lo más 
minimo los méritos de Uzcudun 
sino que por el contrario los há 
elevado más todavia. Conviene re­
cordar que los dos encuentros del 
_alemán que precedieron al que 
estamos comentando, fueron con­
tra Neusel y Ramas, dos adversa­
rios de gran cartel a los que 
Schmeling derrotó por nocaut. Pa­
ra su encuentro con Paulina, el 
alemán se sometió a una prepa­
ración larga y minuciosa, ya que 
una victoria por nocaut sobre el 
español le hubiera proporcionado 
en el mundo una celebridad enor­
me. Y todo lo que pudo conseguir 
Schmeling, peleando en su patria 
y recibiendo toda clase de auxi­
lios-incluso auxilios de mala ley, 
como fué el hacerle creer a Pau­
lino que no se le iba a pagar, 
pretendido medio de rebajar su 
moral-fué una discutida victoria 
a los puntos, que provocó protes­
tas de sus mismos compatriotas. 

Y si Paulino es capaz. de reali­
zar tales hazañas a los 36 años, y 
a esa edad puede seguir mante­
niendo incólume su récord-pe­
leando contra los mejores pe¡¡os 
pesados del mundo-de no haber 
puesto nunca una rodilla en tie­
rra , ¿no es justo compararlo con 
F i t z s i m m o n s, el único heavy­
weight que a su edad seguía dan­
do pruebas de hallarse en la ple­
nitud de sus condiciones físicas? 
Porque todos los otros, incluyendo 
a Jeffries y a Jack Johnson, ha­
bían dejado ya de ser los hom­
bres de hierro de otras épocas y 
estaban a los 36 años en plena de­
cadencia. 

¿Tendrá La Habana su encuentro 
sensacional?.....: 

Hemos oídÓ decir que se piensa 
traer a Paulina a La Habana du­
rante el próximo invierno. Si el 
hecho resultara cierto acaso se 
pudiera montar-eomo suprema 
atracción turistica de la tempora­
da-un encuentro entre Paulino y 
Max Baer o Joe Louis. 'Es verdad 
que un programa de esa magnitud 
cuesta muy caro, pero no lo es 
menos que de Miami podría venir 
mucha gente a presenciarlo, y la 
colonia española de Cuba, que 
tanto admira a Paulino, haría 
buena en esa ocasión su fama de 
espléndida. Por supuesto, la Co­
misión del Turismo y la Cámara 
de Comercio tendrían también 
mucho que decir sobre un evento 
que tanto las favorecería ... 



!Pd~z"nas !!Dese ... 
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yó el baluarte de .San Telmo en 
la orilla del mar, desde el castillo 
de la Punta a la li'uerza vieja, 
siendo derribado en 1730 por con~ 
siderársele inútil para la defen­
sa. Los gobernadores Dionisio 
Martínez de la Vega y Juan Fran­
cismo de Güemes de Horcasitas 
continuaron el recinto de la Mu.­
ralla desde la puerta de la Punta 
sobre la bahía hasta el interior 
del puerto, reedificando este úl­
timo las cortinas desde la puerta 
de la Tenaza al Hospital de Paula. 

Hacia 1740, Güemes dejó prác­
ticamente terminadas las obras 
de las Murallas, faltando sólo la 
reparación del baluarte de San 
Pedro y la construcción del cami-

- no cubierto y los fosos que se con­
cluyeron en 1'197, durante el man­
do del gobernador don Juan Bro­
sopio de Bassecourt, conde de 
Santa Clara, después de haberse 
reparado también los grandes des­
trozos que en las Murallas y de­
más fortalezas de la ciudad cau­
só la toma de La Habana por los 
ingleses en 1762. 

Sobre la calidad del moro que 
cercó la población hacía el puer­
to, dice Arrate: "Es muy anchu­
roso y de buen material; compó­
nese su cortina de algunos ba­
luartes con sus lienzos interme­
dios" . .. 

Del lienzo de muralla, a que ya 
nos hemos referido, que se exten­
día desde la Punta hasta la Ca­
pitanía. del Puerto existía una lá­
pida en la parte de muralla co­
rrespondiente a esta última de-

. pendencia, que transcribe el doc­
tor Pérez Beato en su ya citada 
obra y decía así: 

"Reinando en España el Sr. Dn. 
Phelipe V y siendo Govor. y Capn. 
Gen!. D. Diono. Mars. de la Vega 
se hizo este recinto de Muralla 
desde la Pta. D la Pvnta hasta los 
Quarts. D. Cavalla. Aó. 1733". 

Afirma el historiador don Jaco­
bo de la Pezuela en su Diccionario 
geográfico, estadístico, histérico 
de la Isla de ·Cuba, que, "sin em­
bargo de su debllidad y sus de­
fectos, resulta de las cuentas que 
hemos visto en los archivos, des­
de que empezó a formar Dávila 
el recinto, hasta que lo terminó 
Güemes hacia 1740, que costó más 
de 3.000.000 de pesos fuertes sin 
contar el valor de los solares Que 
ócura su superficie". 

E mismo historiador hace • la 
siguiente descripción de todo · el 
recinto amurallado, según apa­
recía el año 1862, uno antes de 
que se iniciara el derribo de las 
Murallas: · ' 

"Consta su polígono de nueve 
baluartes, y un semibaluarte, uni­
dos por sus cortinas intermedias, 
pero reducidos, "I solo suscepti­
bles de cuatro piezas en sus ca­
ras y dos en cada flanco. Los te­
rraplenes constan por algunos la­
dos de muros de contención, sien­
do las escarpas y parapetos · de 
mampostería. Los fosos son de 
una anchura desproporcionada a 
su poca profundidad. El camino 
cubierto, con sus correspondien­
tes plazas de ·armas, carece de 
troneras, tenazas, caponeras y re­
belllnes, comunicándose con lo 

¡, exterior por medio de seis fuer­
tes. Por las caras que miran al 
mar y al interior de la bahía, y 
por donde son . más sólidos sus 
lienzos, el recinto se extiende. por 
los límites de la misma playa for­
mando paralelas y perpendicula~ 
res hacia el canal de entrada de 
la bahia. . . Tal cual aparecía a 
Jln~s de 1862 el recinto amuralla­
do de L~ Habana puede definir-

se como un polígono irregular con 
baluartes entrantes y salientes, 
así en las referidas caras que mi­
den 250 varas, como en las que 
por el S. dan frente a la bahía. 
Aunque encierra casi siempre más 
de doble número de combatien­
tes de todas armas, el fijado pa­
ra su guarnición sin contar la 
de sus fuertes •./ castillos, no pasa 
de 3.400 y cuenta 180 piezas de 
todos calibres en batería". 

!El ef[hdnid)e-.-
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do, dentro de dos o tres meses la 
hubiera mandado a buscar desde 
mi pueblo para hacerla mi esposa. 

Hizo una pausa. El abogado no 
pudo menos de sonreír lnterio~­
mente. Bertha Ernest, despues 
de todo, había fall.adu,. por ,im­
paciencia. 

-El problema-continuó Mc­
Keen sonroj ándose-es que Ber . .. 
la señorita Ernest posee una.s car­
tas . que le escribí en momen­
tos de absoluta idiotez. 

-¿Cuánto quiere ella por esas 
cartas? 

- ¡Bribona! ¡Eso es lo que me 
indigna! . Diez, veinte, cincuenta 
mil pesos le he ofrecido por ellas. 
¡No llegan a media docena! 

- ¿No acepta ?-interrogó inte­
resado· el abogado. 

-¡Oh, no!-se lamentó el co­
sechero.-No les pone sino un 
precio: matrimonio. 

Frank Carroll quedó pensativo. 
Su experiencia de aquellos asun­
tos era lo siguiente: la joven for­
mulaba la demanda; el demanda­
do se negaba a casarse ; .se iba al 
acuerdo monetario; y los cartas 
adquirían un precio enorme : cien 
mil pesos, por ejemplo. 

- ¿Lo ha visitado el abogado 
de ella? 

- No,-se quejó el señor Mc7 
Keen, moviendo de un lado a otro 
la cabeza.-He querido adelan­
tarme ... 

En ese momento ,se abrió la 
puerta de la oficina que comuni­
caba con el despacho de Bates H. 
True, y éste apareció en el dintel. 

-¡Hola, Bates!-saludó cordial­
mente Frank. 

- ¿Molesto? 
A - una indicación de Carroll, 

True avanzó, dejando abierta 
tras sí la puerta interior. 

Medió la presentación ; y luego, 
mientras los dos ab_ogados char­
laban en voz baja de un asunto 
de interés común, con indiferen­
cia McKeen miró hacia el otro 
despacho .. . Rápidamente se pu­
so en· pie, con el rostro arrebola­
do. Frank y Bates lo contempla­
ron con curiosidad. 

-¡Bertha!-exclamó · el cose. 
chero, con voz temblorosa. 

A su exclamación repuso otra, 
femenina, en el otro tlespacho : 

- ¡Carey! 
Frank y Bates comprendieron 

con rapidez, se miraron al. princi­
pio sorprendidos y luego estuvie­
ron a punto de romper a -reír. 

-¿Tu cliente es.... Bertha 
Ernest? 

-Exactamente. ¡Y el tuyo Ca­
rey McKeen! 

-¡Estupendo! 
El cosechero, en ese momento, 

probablemente ignoraba todo lo 
que no fuera la presencia de 
Bertha. Casi corrió al otro des­
pacho. La mujer lo esperaba en 
pie, pállda y nerviosa. 

-En busca de abogado ¿eh? 
-¿Y~? . 
-¡Me defiendo de tu perfidia! 
-¡Soy yo la que me defiendo! 
Los dos abogados irrumpieron 

en el despacho, divertidos pero 

temerosos de una escena violen­
ta. Bates, atletico, púsose cerca 
de los airados contendientes, dis-. 
puesto a cortar cualquier impul­
so agresivo de uno u otra. 

-Serénense, por favor-aconse­
jó Frank. 
-i Serenidad !:_.sollozó la mu­

jer dejándose caer. sentada otra 
vez. 

Un momento de perplejidad. 
¿Qué hacer? Los dos abogadGs 
volvieron a mirarse. Frank giró 
para contemplar de frente a miss 
Ernest. Era una joven de aparien­
cia descocada ; pero no hacía .fal­
ta mucho conocimiento munda­
no para apreciar que era sólo un 
barniz superfictal; que ella era en 
realidad, no más que una buena 
muchacha. su llanto, consideró 
Frank, no era fingido. 

-Tú sabes · bien, Carey-pro­
nunció mis Ernest alzando el ros­
tro y fijando una clara mirada 
en el turbado cosechero, sin pres­
tar atención alguna a los aboga­
dos-que no te he explotado. No 
soy lo que te ha parecido a ti y 
a otros. ¡Soy una mujer honrada! 
Cuando te enfermaste . . . conflé­
salo .. . me dijiste que ni una es­
posa se portaba mejor. Me pro­
metiste casarte conmigo. Yo no te 
lo pedí. Salió de ti· mismo .. . En­
tonces me querías .un . poco y me 
estimabas. 

McKeen guardó hosco silencio. 
Paseaba de un lado a otro, sin 
decidirse a pronunciar palabra. 
Los dos abogados se acercaron a 
una ventana, y charlaron • en voz 
baja, mientras Bertha seguía, más 
bien en tono de queja que de re~ 
proche, recordando al cosechero 
su buen comportamiento. Al ca.­
bo de unos minutos, Bates habló : 

-Señor McKeen, acompañe a 
su abogado al otro .despacho. Yo 
terminaré de tratar el caso con 
la señorita Ernest. 

Con repugnancia, McKeen si­
guió a Frank, qtie cerró la puer­
ta tras si. Una vez solos, el abo­
gado puso las manos en los hom­
bros del cosechero. y lo obligó a 
sostener la mirada recta de sus 
ojos. 

-Señor McK~en ._ .. ¡no dude 
más! Usted mismo me ha di­
i:ho que pensaba 'casarse con ella. 

-Pero... · 
-¿No comprende .que miss Er-

nest lo quiere sinceramente, y lo 
ha amenazado desesperada al ver­
se o cr·eerse abandonada, como 
una vulgar muchacha· de placer? 

En tanto, Bates aconsejaba a 
su ansiosa cliente: 
· -Tenga un poco de calma. El 

señor, McKeen la quiere de ver­
dad, y pensaba casarse con us­
ted. No. . . no ta abandona por 
otra, ni porque no la estime ... Es 
otra cosa. 

-Pero .. . 
-Todo se arreglará. No dude. 

Esa puerta va abrirse, y él se lan­
zará en sus brazos ... 

No pudo continuar, porque, co­
mo si se tratase de una escena en­
sayada, el señor McKeen visible­
ínente avergonzado pero radiante, 
apareció en la puerta de comuni­
cación de los dos despachos. El 
abrazo fué en verdad efusivo. 

Obedeciendo a un gesto de 
Frank, Bates pasó a la otra ofi­
cina, cerrando la puerta. . 

-¡Buen trabajo!-comentó. 
- Nuestros h o n o r a r i os-rió 

Frank-serán . mayores ahora-y 
añadió, enseriándose :.~Y hemos 
hecho de dos seres que iban a ser 
infelices una pareja feliz . 

En ese momento el dictáfono 
funcionó. 

-Que pase,-ordenó Frank, en 
respuesta al anuncio de un visi­
tante. 

Segundos después penetraba en 
el despacho un anciano de pro­
nunciada calvicie, vientre pro­
minente, . ojos vivarachos llenos 
de malicia, sonrisa burlona y un 
general, aspecto de hombre a 
quien no prt)ocupa la vida, por­
que la conoce. 

-¡Beach Cattell! 
Las voces de los abogadós, al 

pronunciar al unísono el nombre, 
sonaron sorprendidas. 

-iEI mismo, en carne y hue­
sos, muchachos! 

Rió ampliamente, mientras es­
trechaba calurosamente la mano a. 
sus amigos, bastante más jóvenes 
que él. 

.-:-Juraría que se están abra­
zando ahora-dijo el recién lle­
gado, señalando hacia el próxi­
mo despacho. 

-¡Ah! - exclamó, entreviendo 
algo, Frank. 

-McKeen es un alcornoque. 
Muy bueno, pero un alcornoque. 
Bertha es una perla, una mujer 
de las que ya no · se encuentran, 
pero muy torpe. Nacieron el uno 
para el otro. · 

~Pero usted . .. 
. Beach Cattell. consideró sar­
cásticamente a· los dos abogados. 

- Sí-afi;rmó.-A uno lo. man­
dé contigo; a la otra, contigo Ba­
tes. Unos minutos después de lle­
gar ellos, con segundos de dífe­
rencia como había calculado, ya 
estaba yo en- el salón de espera de 
esta oficina . . . El telefonema pi­
diéndote una respuesta en un 
asunto en que tenías que consultar 
a Frank, se dió desde ahí fuera 
por indicación mía, Bates ... To­
das las prosabilidades estaban a 
mi favor .. . ¡Y no me he equivo­
cado! Soy confidente, a la vez, de 
McKeen y de ella. ¡Miren si los 
conoceré bien! 

Rió otra vez, ante la seriedad 
pasmada de los abogados. Se en­
caminó luego a la puerta de co­
municación entre los dos despa­
chos, y antes de abrirla para reu­
nirse a la amorosa ·pareja, pro­
nunció alegremente: 

-¡Voy a ofrecerles mis servi­
cios como testigo para la inme­
diata boda! 

1/El 1/H~. 
(Continuación de la Pág. 31) 
-Es que, como todas dicen en 

el sobre: "muy urgente" temo que­
cualquier demora pueda seros 
perJudlcial. 

-Voy, pues, a abrirlas en vues­
tra presencia. 

Tomó entonces, como al azar 
una de las cartas. Tenía un sello 
con armas de nobleza. La conde­
sa, que lo miró, dijo : 

-Conozco ese sello: es de la 
marquésa de Fonti. Tendría mu-. 
cha cu.riosidad en saber lo -que 
desea de monseñor. 

-Lo veremos en segulda,-dijo 
Collet, contento por esa especie de 
jntimidad confidencial que trata­
ba de establecer la condesa. Rom­
pió el sello, pasó la vista por la 
carta y se soririó:-Ved: vuestra. 
marquesa me ruega sea su confe­
sor mientras permanezca en Niza. 

-No es de extrañar,-exclamó 
lo condesa.-Está continuamente 
cambiando de confesor. Nunca 
está satisfecho de .eilos. Si nos 
atenemos a lo que ella misma di­
ce, todos son demasiado severos. 
Y no comprenden o no interpre-
tan su conciencia. · 

-Veamos ahora. esta otra,-di­
jo Collet.-Es de la baronesa de . .. 
Y hace . la misma petición. 

-¡Ah, sí!-exclamó la conde-
sa.-La pequeña baronesa sueña 
con un director . espir!tua,l que la 
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· consienta concurrir a los espec­
táculos. Y como aquí se dice que 
ello está autorizado en Roma, ella 
acude a vos para que la autori­
céis, seguramente. 

- He aquí otra carta,-dice Co­
llet tomando un tercer sobre.-Es 
de una duquesa, También formu­
la igual petición. 

- Ya sé quién es esa penitente, 
-dijo la condesa.-No tenemos 
en N!za más que una duquesa que 
se confiese. Su director espiritual 
le ha impuesto como penitencia 
que no lleve sus diamantes en 
seis meses, y quince días después 
se los ha puesto para concurrir a 
un baile dadéi por la ciudad. No 
se ha atrevido después a confe­
sarse otra vez. Y espera, sin duda, 
más indulgencia de parte de 
vuestra gran señoría. 

-Ya veo, madame condesa, que 
estáis muy bien informada de to­
das estas personas. , 

- ¡Qué queréis, monsefior ! Es 
que como no hay otra cosa que 
hacer .. . 

Y después que C0ilet hubo leí-

~ 
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do todas las cartas que quedaban 
dijo: 

-Pero es que todas se han 
pues~o de acuerdo para pedirme 
lo mismo. 

-No debe sorprenderos · eso.­
dij o la condesa.-Prlmero, por el 
honor que representa recibir la 
absolución de vuestra gran seño­
ría. Y después, porque esto las 
con vierte ... . 

-Muy bien, muy bien. Pero yo 
me negaré a todas,-dijo Collet. 

Vió, al decir esto, brillar una 
chispa de regocijo en las pupilas 
de la condesa. 

-Yo· tengo por princ1p10-
continuó-aceptar por ¡ieniten~ 
tes- sólo a aquellas almas cuyos 
sentimientos comprenda y en cu­
yo corazón pueda leer, abriéndo­
le todo el mío. Porque hablo en el 
t ribunal de la penitencia menos 
como padre, que como amigo : 
me acuerdo siempre de que soy 
h ombre, de que puedo faltar como 
la criatura que Uega a humillarse 
ante mí. Soy indulgente con las 
faltas de los demás, como nece-

Dé la Vitalidad Necesaria 
a sus Intestinos 

A consecuen cia de cansancío o preocu­
paciones, el vivir en casa o países h ú­
medos, el estómago pierde su actividad 
y desaparece el apetito siendo im p osi­
ble que las f u ncion es del higado ten ­
gan la vi t alldad n ecesaria para el b ueu 
fu n cionamiento de los intestinos. La 
alteracióL profunda d·e es tos órganos 
son Eedes de a!ecctones agudas o cró­
nicas tan frecu en tes en países cálidos. 
Lo que se sien te en estos ca sos es pe­
sadez después de las comidas, eructos 
ácidos o gaseosos, q u emazóµ en el es-

CARTELES 

tómago, qu e sube hasta la garganta y 
gran repugnancia por la comid~. 
Mu chisimos m edicamentos para curar 
diferentes enfermedades existen, pero 
ninguno como MAGNESURICO para. 
cura r las en! ermedade.s de l estóm a go 
que, además de un agradable sabor , son 
fermentos digestivos naturales , asocia­
dos a la m agnesia y Ug~dos a los al­
calino~. como sales de Vlchy, lttina y 
p iper3.clna que lo h a cen además un po­
deroso y ra dical disolvente del ácido 
ú rico. 

sito que lo sean con las mías, (que 
no son pocas, pensó para sí), y 
llego algunas veces hasta a con­
fesarme-, . hasta a acusarme yo 
mismo delante de los que están 
a mis pies. Sí, yo le confío mis 
debilidade'S, la pido su consejo, su­
fro su reprobación. En una pala­
bra : mezcló sus faltas con las 
mías y me identifico con ellas . .. 
Pata esto, sin embargo, es nece­
sario sentir las mismas cosas, te­
ner igual confianza . . . Y bajo es­
ta suposición; no hay en Niza más 
que una. penitente que yo quisiera 
aceptar ... 

-¡Oh! ¿Y cuál es?,---0ijo, ru­
borizándose la condesa. 

-¿Es necesario que yo la nom­
bre?,-di,io Collet en el colmo de 
la audacia.-'-¿No sabéis, condesa, 
que yo no conozco sino a vos en 
esta ciudad? 

De pronto, en una pieza inme­
diata, se oyó un .gran estrépito. 
Ruido atropellado de personas que_ 
llegaban con gran · celeridad. Los 
dos interlocutores se miraron al 
mismo tiempo, confundidos. Era 
como si se les hubiera sorpren­
dido en una gran falta. Se abrió, 
al fin, una puerta y pudieron ver 
al obispo de Niza, muy gozoso de­
lante de ellos. Le seguían muchos 
eclesiásticos a los cuales Collet no 
había visto todavía. Pero como 
tanto él como la condesa se ha­
bían recobrado al instante, pron­
to estuvieron en condiciones de 
hacer frente a los asuntos que pu­
diera llevar monseñor. Pasquali 
salió al encuentro de su colega el 
de Niza. En la explosión de con­
tento que hubo en su interior, 
dando de lado a todo ceremonial, 
echó los brazos al cuello del obis-· 
po que llegaba, y éste dijo: 

-En fin , monseñor: he logrado 
prepararos una ceremonia digna 
de vuestra gran señoría: vais a 
ordenar a 33 sacerdotes de mi dió­
cesis. 

-¿Yo, monseñor?,-dijo Collet, 
asustado ante la gran responsabi­
lidad que iba a contraer. Se daba 
cuenta del problema que se le pre­
sentaba y estaba dispuesto, esta 
vez, a olvidar su rango, pero no a 
comprómeter hasta tal. extremo 
su situación ya harto dificil en 
Niza. 
_ -Vos mismo, monseñor,---0ijo el. 
obispo.-Porque yo quiero que 
vuestro paso de je recuerdos impe­
recederos en este país. Yo acabo 
de salir del seminario, a cuyos su­
periores tengo el honor de presen­
taros. He hecho que se designen 
los diáconos que por su instruc­
ción y su conducta merecían re­
cibir las órdenes: los he exami­
nado yo mismo, y los he encon­
trado dignos de este favor. Y les 
he anunciado que esperaba obte­
ner de monseñor, el obispo de 
Manfredonia, sobrino del príncipe 
más grande de la Iglesia, criado 
al lado suyo en la corte de nues-

los ju egos 
violentos de los niños 

sólo pueden ensuciada pero, 
desp-Jés de lavada, conserva la 

calidad y la rersura de cuando nuc:• 
va. Para elegancia y también para 
ccono~a la INDIA..~ HEAD es la 

tro santo padre, en la práctlcá'de 
las Tirtudes apostólicas, -la rracla 
ae conferirles el sagrado carácter 
He venl~o, pues, a ·s'l!.pllcaros con 
esto_s senores, monsenor, q-..e ac­
cedais a nuestros ruegos, pan, 
que oyendo nuestras súpltcaa, 
permita la Providencia que sem. 
bréis en el corazón de los que or. 
denéis de sacerdotes el germen de 
las eminentes virtudes que distin­
guen a vuestra gran señoría. 

-Monseñor, - respondió Collet. 
disimulando su embarazo, - soy 
muy sensible al honor que t.ratáls 
de dispensarme. Pero no me per­
tenece a mí, joven e inexperto 
prelado, privar a estos hijos del 
Señor el ser consagrados a Dios 
por aquel que en su divina mise­
ricordia ha escogido para servir­
les de ejemplo y de g11,ía. Así, pues, 
llevad a bien que rehuse el grande 
favor que queréis dispensarme. 

-Pero es a ellos, y no a mí, a 
quien haréis un favor accediendo 
a lo que todo el mundo os pide. 
Esta clase de gracias se concede 
ordinariamente entre prelados y 
yo no temo ser indiscreto insis­
tiendo. 

-Pero, monseñor,--dijo Collet 
un poco azorado,-yo no he orde­
nado nunca a ningún saéerdote. 
MI tío el cardenal era siempre el 
que quería encargarse de este 
cuidado. Seré tan novicio en esta 
clase de ceremonia ... 

-¡Vos no habéis ordenado ja­
más a sacerdotes!,--exclamó en 
el colmo de la alegría el obispo .de 
Niza.-Vuestro primer ensayo se­
ria para mi diócesis,' ¡Oh, mon­
señor! No podéis negaros ya a es­
to. Es el mismo Dios el que ofre­
ce a ambos esta ocasión. Y por 
lo que respecta a la ceremonia, 
ya lo sabéis: nosotros los obispos 
estamos tan bien orientados, tan 
minuciosamente instruidos en las. 
cosas más pequeñas, que es impo­
sible equivocarnos. Así es que, 
monseñor . . . 

-¡Monseñor!, - repitieron to­
dos los presentes.-¡Monseñor!,­
dijo la propia condesa que se ha­
bía inclinado ante él. 

-Pues, bien : acepto,---0ijo Co­
llet, quien vló .que ya no podía 
salirse de ese compromiso.~Y os 
doy humildemente las gracias 
por el honor que me hacéis al 
cederme vuestro lugar. 
-i Oh, gracias! ,---0ij o el obis­

po.-AI fin hemos logrado de vos 
lo que tanto ansiábamos. ¡Seño­
res: id' a anunciar esta gran nue­
va al seminario! Y haced prepa­
rar todo, Dentro de breves días se 
verificará · la ceremonia. Haced 
que se recen por la mañana y por 
la tarde, en las oraciones públi­
cas, cinco Padrenuestros y cinco 
Ave Marías por -monseñor el obis­
po de Manfredonia. 

-Sí,---0ijo Collet.-Id, señoret. 
No me olvidéis en vuestras ora­
ciones. Pero cuidad, también, · de 

Lt INDIAN HEAD ( Cabeza de l1t• 1 
~~".~J'a b;;;, :;,,~~";;oJ~-n ht~:_:::~:: 
loreJ firme, 1ólo se ha,e en un an(.ho: 
91 ,m1. Bú1queme /111 palabras l N• 
DIAN HEAD en la orilla de ,ada 
¡arda tomo pr11eba de que e, Jegílima, 
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que nadie se olvide de la pfrenda 
para el Santo Sepulcro. 

Después de algunas otras pala­
bras de cortesía y reconocimiento, 

• Collet los acompañó hasta la 
puerta, al ple mismo de la esca­
lera. Al regresar al aposento, 1e 
esperaba la condesa, a la que 
dijo: 

-Condesa: He aqui una hermo­
sa ocasión para ir a encontrar e. 
vuestro confesor. 

La condesa se inclinó en silen~ 
do y se retiró. Collet fué hasta 
el oratorio, donde encontró al 
obispo que allí le esperaba y que 
le dijo: 

-¿Para qué día desea vuestra 
gran señoría que se fije la cere­
monia? 

· .:..para el que . vos queráis,-dljo 
Collet con una sincera indlferen­
cía.-Pero, ya que está tomada mi 

- .resolución sera mejor que ella 
ocurra cuanto antes mejor. Ma­
ñana si os parece, monseñor. 

-Creo la fecha un poco anti-
cipada. Sería muy precinitado, 
¿Estaréís preparado tan pronto? 

-Siempre se está pronto para 
oficlar,-dijo Collet. 

-Sin duda,-dljo monseñor.­
Pero no es esto tan sólo de lo que 
quiero hablar. ¿Y el sermón? 

-¿Qué sermón? 
-El que debéis predicar el día 

de la ceremonia ... 
-¡Ah! ¿Pero soy yo el que de­

bo predicar ese día? 
-Eso es Indispensable. Todo el 

mundo espera con la mayor im­
paciencia para poder apreciar 
v u e s t r a elocuencia evangélica. 
Tanta es su reputación que ha 
llegado hasta nosotros. 

-¡Mi elocuencla!,-dljo Collet, 
-al que ya comenzaba a diver-
tir la ingenuidad del obispo de 
Nlza.-Os han engañado segura­
mente, monseñor. Yo os aseguro 
que la cátedra no es mi vocación. 

-Es vuestra modestia la que 
habla así. Conozco esa virtud que 
os inclina a aparecer mucho me­
nos de lo que sois en realidad. 
Pero lo habéis confesado vos mis­
mo. Un prelado que sólo necesita 
24 horas para' preparar un ser­
món, ha de ser, seguramente, una 
cosa muy notable en oratoria sa­
grada para atreverse a tanto. 

-¡Oh, monseñor! Es que yo 
creía que cualquiera otro, y no 

.,. yo, vos mismo, por ejemplo, ha­
bría de subir a la cátedra sa­
grada. 

-Yo me guardaré muy bien de 
esto. Privar a mis ovejas del bien 
espiritual de oíros. . . No me lo 
perdonaría nunca. Además: que 
ello estaría contra todos los usos 
establecidos. Es de regla que el 
prelado que . oficia, ocupe la cá­
tedra; y menos que nadie, po­
déis dispensaros de ello. 

-Pero es que mi voz, tan débil 
en esta tan grande catedral ... 

-Al contrario, tenéis la sufi­
ciente para llegar a todos los ám­
bitos de ella. 

-Es que, a lo mejor, una repen­
tina afonía .. . 

-En esl .:aso, posponemos la 
ceremonia. Los pretextos son in­
útiles. Y yo os diré como el pro­
feta: mt pueblo tiene hambre y 
qUiere alimentarse con vuestra 
palabra. Lo que yo podré hi:.cer, 
sin embargo, es dejar la fecha de 
la ceremonia para cuando estéis 
seguro del asunto de vuestro ser­

, món. Nada hemos de perder por 
espetar unos días más. 

-Se trata, como sabéis, de que 
no es .fácil encontrar la elección 
de un asunto conveniente y útil. 
En general, soy muy tardo en en­
contrarlos, y temo, también, que 
el t~empo que he de permanecer 

1 
aqu1 sea demasiado corto para J este em~ño. 

-No. Es que, ahora que tene­
mos vuestra palabra, no os deja­
remos marchar sin haber cumpli­
do lo que habéis prometido. Por 
otra parte, si verdaderamente 
necesitáis mucho tiempo para 
esa preparación, comenzad desde 
hoy. Y si os son necesarias algu­
nas noticias, pongo mi biblioteca 
a. vuestra disposición. SI lo de­
seáis, vamos hasta ella · ahora 
mismo. Allí podéis consultar cuan­
tos libros necesitéis. 

-Es verdad,-dijo Collet com­
prendiendo que era urgente lo­
grar que el asunto se alargara.­
Es preciso en primer lugar que yo 
elija mi texto. Y, para ello, he de 
tener algunos libros a la vista. 

-Venid conmigo, pues. MI bi­
blioteca está junto a vuestro apo­
sento. 

Fué con él Collet. Uno por uno 
fueron mirando los numerosos, es­
tantes cuajados de volúmenes, es­
pecialmente los de oratoria sa­
grada. Luego lo dejó solo para que 
se entregase con libertad al es­
tudio. 

Desde luego que no era ésta la 
primera ocasión en que Collet ho­
jeaba los textos sagrados. Ya ha-

COLGATE REÚNE LAS 
MEJORES CONDICIONES 

DR. RAFAEL BELCOURT HERNÁNDEZ, 

Eminente Dentista de La Habana, dice. 

"H ay muchas cremas desti-
. nadas a la limpieza de 

último, olor y sabor muy agra­
dables en la boca". 

la dentadura; pero como· todo 
profesional consciente seleccio­
na sieDlpre, entre ellas, y reco­
mienda la que reúne mejores 
condiciones, en beneficio no sÓ• 
lo de su clientela, sino del pú­
blico en general, yo _me permito 
recomendar la exquisita Crema 
Dental Colgate que, además efe 
quitar suciedades y manchas de 
los dientes, pule a éstos, sin des• 
truir sus substancias, comuni• 
cando, a la vez, delicioso fres• 
cor a las encías, y ·dejando, por 

La Pasta Colgate es tan re­
comendada porque contiene el 
mismo ingrediente pulidor que 
usan los dentistas. Limpia y 
hermosea los dientes. Su sabor 
delicioso refresca la boca, per• 
fuma el aliento. 

Compre hoy mismo un tubo 
grande de Colgate por 20 cts. 
Use Colgate con constancia por 
la mañana y por la noche. Lue­
go. . . admire con placer el nue­
vo brillo de sus dientes limpios 
y blancos. Note cuán puro y 
perfumado queda su aliento. 

Sintonice la Hora COLGATE todos los lunes, jueves 
y sába_dos, de 6 a 7 p. m., por las estaciones de onda 
corta CO-C 6010 kilociclos y de onda larga C-M-W 600 

kilociclos y CM-C-F 815 kilociclos. 

bía tenido oportunidad de ello en 
el · seminario de los misioneros. 
Después, en Roma, en la residen­
cia del cardenal, había tenido 
tiempo de famillarlzarse con esta 
lectura. Pero, a pesar de todo, es­
ta vez se encontraba un poco em­
barazado . . Se daba cuenta de que 
tenía que hablar a un auditorio 
completamente diferente al de la 
pequeña parroquia de San Pedro. 
Faltas tal vez inconvenientes, que 
hubieran podido escapársele, hu­
bieran, tal vez, comprometido su 
posición. Pero, por otra parte, ,en 
su des·eo de brillar. y fingir altas 
posiciones y dignidades, estaba 
Inconscientemente dispuesto a ju­
gárselo todo. Se trataba esta vez 
de decir un sermón notable, en 
una ocasión solemne como la or­
denación de sacerdotes. Comenza­
ba a sentir cierto temor de haber­
se comprometido en una oportu­
nidad tan peligrosa para su amor 
propio y para su misma seguri­
dad personal, y se arrepentía de 
haber consentido en prolongar 
tanto su estancia en la ciudad · y 
en el palacio episcopal. 

Se había dado a estas reflexio­
nes, cuando, de pronto, paseando 
la mirada por las filas de volúme-

nes, encontró un libro que le lla­
mó la atención, lo abrió al azar, y 
encontró un título que decía: -Ser­
món acerca ele las órdenes, por 
Bourdalone. 

-¡Esto es providencial! ,-dijo 
Collet para sí.-¡Un sermón so­
bre las órdenes! He aquí un ha­
Hazgofellz. Este es un sermón en~ 
teramente de circunstancias. He 
hallado ·ml negocio. Me lo apren­
deré de memoria. Y si por ca­
sualidad fatal hay alguno que lo 
identlflca, cumpliré con decirle 
que ha sido una mera coinciden­
cia, y seguiré de largo al día si­
guiente. Por otro lado, como el 
clero tiene la costumbre de dor­
mirse durante el sermón de un 
compañero, yo lograré embelesar­
les tanto que el sueño sea inevi­
table y profundo. Les daré como 
un opio verbal. 

Tomó el libro de la mesa donde 
lo había colocado para examinar­
lo, y con una audacia sólo en él 
concebible, lo llevó hasta su ha­
bitación donde comenzó la tarea de 
.copiarlo letra a letra para no per­
der nada de su sabiduría induda­
ble y no ,incurrir en ¡irror. De ese 
modo le sería más fácil grabarlo 
en su memoria, para lo que le 
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bastaría copiarlo una sola vez y 
leerlo dos o tres veces. También, 
le haría falta el manuscrito para 
probar su originalidad, pues lo 
consultaría algunas veces, sobre 
todo si no recordaba el comienzo 
de algunos párrafos. Sobre las pá­
ginas hizo numerosas enmenda­
turas a fin de darles sabor origi­
nal . Falsificó, pues, esta vez con 
.una obra, propia, un documento 
ajeno. 

Una interrupción tuvo su tra­
bajo. Fué cuando llegó una dipu­
tación del capítulo, que fué a lle­
var su ofrenda para la iglesia del 
Santo Sepulcro. Collet ocultó cui­
dadosamente el volumen de Bour­
dalone, y dejó a la . vista el ma­
nuscrito como si lo hubiera esta­
do componiendo originalmente. 
Habiéndolo advertido el obispo de 
Niza, que había concurrido con los 
canónigos, le interrogó si había 
por fin encontrado su asunto. 

-Sí, y ya estoy por la mitad 
de mi sermón,-dijo Collet con 
desparpajo.-He aquí lo que ten­
go hecho. Ved cuánto es el tra­
bajo que me ocasiona. 

Y mostraba a monseñor los 
:¡>liegos de papel con la innum~­
rables enmendaturas que habrn 
hecho de propósito. 

-¡La mitad, y solo en algunas 
horas!,-dijo asombrado el obis-

po.-Ya · veo que sois genial, co­
mo me lo había supuesto. Y de­
cíais que tendríais dificultades en 
este trabajo. . . Sólo un hombre 
verdaderamente inspirado en el 
Espíritu Santo es capaz de reali­
zar esta obra que hacéis vos en 
tan breve tiempo. 

-Y así es, en efecto,-dijo Co­
llet, entusiasmado con los elogios 
del ol:ltspo.-He tenido una repen­
tina inspiración y me he aprove­
chado de ella. Ved lo que son las 
cosas. Pero no quiero creer que el 
Espíritu Santo me la haya envia­
do. Es solamente la necesidad y 
el deseo de no decaer de la opi­
nión que vuestra señoría y los 
vuestros se han formado acerca 
de mí y de mis humildes conoci­
mientos y disposiolones. 

En cuanto a los canónigos, ha­
bían quedado maravillados de las 
facultades extraordinarias de este 
sabio prelado. El Joven obispo era 
verdaderamente genial. Después 
se retiraron para dejar lugar a 
los curas de otras parroquias que 
en procesión incesante llegaban 
con sus ofrendas para las repara­
ciones del templo que guardaba 
el Santo Sepulcro. Dijeron, tam­
bién, a monseñor de Manfredonia, 
que otras diputaciones estaban al 
llegar; todas con las ofrendas que 
les habían sido pedidas, y la am-

01c1on ae voHet se na1agaoa ae 
esto pensando en el negocio que 
estaba a punto de cerrar. Las da­
mas pudientes de aquella ciudad, 
también se disponían a dar su 
contribución, que habría de ser, 
seguramente, generosa. 

* ¿Qué nuevas aventuras prepara 
este audaz es'tafador que ahora 
,asume las formas rituales y so­
lemnes de un alto dignatario 
eclesiástico? El lector er.contrará 
en el próximo número nuevw 
,episodios desconcertantes e11 que 
es intérprete el famoso personaje 
de Ambofae. 

Una Coartada ... 
(Continuación de la Páq. 19 J 
-Si has llegado a esa conclu­

sión después de oír a las perso­
nas a quienes hemos interrogado, 
no me queda más remedio qu(l 
confesar que eres mucho más lis­
to que yo. 

-Yo no tengo que llegar a nin­
guna conclusión. Se trata de un 
hecho que se explica por sí solo. 
¿De dónde nace la sospecha del 
asesinato? 

-Del informe de los médicos. 
Los forenses dicen que la cosa no 
está muy clara. El hombre que se 
suicida, en el noventa y nueve por 
cien to de los casos, cae de espal­
das. Ellanson fué hallado con el 
pecho pegado a la alfombra. En 
torno a la herida aparecieron ta­
tuajes de pólvora, pero los médicos 
opinan que no aparecen todos los 
que debieron estar. Y, por último, 
el hombre que se suicida aparen-

Usted puede ser 
una mujer bonita 

Es tan fácil 
conseguirlo, que 
ninguna muJer 
debe negarse a 
tal felicidad. 
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PALPITACIONES 
Muchas personas al acostarse no pueden 
dormir porque sienten palpitaciones e;q. 
el corazón, una angustia infinita que no 
deja conciliar el sueño tan necesario pa. 
ra la vida. 
::iaj~r c~~:rse rtipldamente no hay na~ 

PASI BROMOl 
preparado a base de vegetales como Pas­
slflora Incarnata, Sauce Blanco y Cratea­
gus Oxlacanto, que cura el lnsomnto 
palpltaclones, fenómenos nerviosos de 1& 
mujer, angustia, desórdenes funcionales 
del corazón, etc., etc. 
En farmacias y droguerías. SI no lo en-
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ta tranquilidad en el rostro. Ellan­
son tenía un gesto de preocupa­
ción . .. 

* A la noche siguiente O'Malley 
vino a -buscarme. 

-¿Sabes algo de bridge?-me 
preguntó. 

-Muy poco,-le contesté.-Lo 
juego muy raras veces. 

-Yo 'nunca lo he visto jugar. 
En las estaciones de Policía no se 
juegan esa clase de juegos. Me 
gustaría verlo. Hoy es jueves y lo 
deben estar jugando en casa de 
los Bieren. 

-Seguramente - argüí. -· Pe­
ro una buena razón para no asis­
tir nosotros es que no estamos in­
vitados. 

-Un policía está siempre invi­
tado a todas partes. . . Por lo me­
nos se lo figura y basta. 

* Fuimos, a despecho de mis ob-
jeciones. La casa de los Bieren es­
,tá enclavada ,en la parte Este 
de la ciudad. Cuando llegamos ha~ 
bía unas doce personas entrete­
nidas en las peripecias del intrin­
cado juego de baraja. Explicamos 
el objeto de nuestra visita. La ca­
sa estaba regiamente amueblada 
y el señor Bieren , hospitalario en 
extremo, nos dió la bienvenida. Se 
jugaba en dos mesitas. Algunos 
de los presentes explicaron ligera­
mente el juego a O'Malley y jun­
tos nos pusimos después a obser­
var las jugadas que se sucedían. 

-Bonita casa la suya,-díjole 
O'Malley a Bieren. 

-Un poco ... - replicó Bieren 
visiblemente orgulloso de su resi­
dencia. - ¿ Quiere verla toda? 

Le entregó sus cartas a uno de 
los que miraban el juego y nos 
enseñó la casa por dentro. Hici­
mos elogios cuantiosos de todos 
los depa:tamentos, a los cuales co­
rrespondía con una sonrisa el se­
ñor Biuen. Una vez terminado el 
recorrido volvimos a la sala donde 
se efectuaban las p ar ti d as de 
bridge. 

-Es un juego muy lento-me 
dijo O'Malley en un susurro. 

-Depende de los jugadores--le 
contesté en idéntico tono.-A ve­
ces es muy lento. Hay jugadores 
que estudian su mano por espacio 
de media hora antes de jugar la 
primera carta. 

• -Me gustan los juegos más mo­
·V'idos con más acción . .. Fíjate en 
·aieren, allí sentado, mirando sus 
cartas, sin hacer nada .. . 

-Está pensando. Bieren tiene 
fama de ser un jugador muy cal­
moso. Este es un juego donde hay 
que pensar mucho. 

-Por eso será que a nosotros 
los policías no nos gusta. 

- Mira, O'Malley, déjate de 
cuentos. Tú no has venido aquí a 
aprender el bridge ni mucho me­
nos,-le dije ya J!n poco inquieto 



Es fácil tener· 
uñas hermosas 

¡ Basta usar el Esm".lte Líquido 
Cutex! Tiene renombre 
mundial por su soberbio lustre 
y porque es extra-durable. 

Para quitar el esmalte antiguo, 
debe preferirse el Quita 
Esmalte Oleoso Cut~x por, 
que sus aceites evitan que se 
reseque la cutícula o las uñas 
se quiebren.· Exija Cutex ... 
y luzca uñas bellas. 

CUT~X t 
Pídalo dondequiera -~ 
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de que me creyera tonto.-Aquí 
está la misma gente que estaba 
'en este mismo sitio la noche que 
Ellanson se mató. Tú has venido a 
observarlos ... 

-¡Qué listo eres! 
Nos quedamos allí hasta que se 

concluyó la sesión. Nos despedi­
mos de Bieren y bajamos las esca­
leras en unión de los que se mar­
chaban. O'Malley cogió a Clovel 
por el brazo. 

-Nos iremos juntos - dijo 
O'Malley. - Vámonos por aquí. .. 

Miró repetidas veces su reloj. 
Cuando ya habíamos caminado 
un buen trecho, añadió: 

-Es un juego .muy lento. Mu­
chas veces el que no está jugan­
do se levan ta para ver cómo su 
compañero está jugando la mano; 
-otras veces se levanta y se pone 
a observar el i uego en la mesa 
,contigua; otras, se llega hasta el 

• comedor y se dispara un buen va­
~ de licor, o quizá vaya más le­
JOS a hacer otra cosa. . . Puede 
q_ue hasta vaya a cometer un ase­
·sma~o.- . . Bien, ya hemos llegado. 

Miro a su reloj de nuevo y yo 

ví con sorpresa que estábamos 
frente a la casa doPde había vi­
vido Ellanson. 

-¡Dios mío!-dije atónito; pe­
ro me detuve al observar a Cla­
vel. Estaba mirando fijamente a 
O'Malley, con el rostro lívido. 
Creí que iba a desmayarse. 

-Usted vendrá con nosotros 
-le 9.ijo O'Malley. 

-S1-,-balbuceó Clovel.-Sí. Pero 
le rnpl~o que me deje cambiar 
de ropa. 

-No veQ razón alguna para ne­
garme.-le contestó O'Malley. 

* Tomamos un auto de alquiler 
para ir hasta casa de Clovel. Es­
te se sentó entre O'Malley y yo. 
Todo el trayecto lo hizo inclinado 
hacia adelante con la cabeza en­
terrada entre las manos. Me pa­
reció haberlo visto temblar una 
vez. Cuando el auto se detuvo, ca­
yó de bruces sobre el piso del ve­
hículo. O'Malley dió un grito y lo 
volvió a instalar en el asiento. Yo 
salí corriendo en demanda del te­
léfono más cercano para avisar a 
una ambulancia. Cuando regresé 
me dí cuenta de que era inútil ya 
el médico. O'Malley me aguardaba 
junto al auto con dos cápsulas 
blancas en la palma de la mano, 
que había encontrado en uno de 
los bolsillos del saco de Clovel. 

-Me debieran mandar de nue­
vo a la escuela preparatoria-di­
jo con disgusto visible.-Me siento 
al lado de un hombre que se mata 
y no me doy cuenta sino cuando 
ya es inútil todo esfuerzo. ¡Vaya 
un magnífico policía que soy! ... 

Esperamos allí hasta que vino 
la Policía y la ambulancia. 

-Bien, O'Malley. El su.icidio es 
una confesión-le dije cuando es­
tábamos de regreso en mi casa.­
Clovel mató a Ellanson. ¿Fué por 
el amor de la señorita Norring? 

-Eres un bodoque. La señorita 
Norring 'no tiene que ver nada en 
este asunto. 

-¡,Por el desfalco? 
-Ellanson no había desfalcado 

nada. Parece que el pobre mucha­
cho encontró diferencia en los li­
bros y se lo dijo a Clovel. Me fi­
guro que Clavel le contestaría que 
nada tenía él que ver con eso, pe­
ro que no le dijera nada a nadie 
hasta que él mismo investigara el 
asunto, y que por la noche iría a 
su casa, a la de Ellanson, a decir­
le lo que había descubierto. Ellan­
son no podía oponerse a nada, 
pues le debía su puesto a Clovel. 
Y Clovel fué a casa de Ellanson 
como se lo había prometido, no 
sin antes haberse provisto del re­
vólver que el muchacho tenía pa­
ra su seguridad en el buró de la 
oficina, revólver con el que lo des­
pachó para el otro mundo. Y se 
fué después tan tranquilo dejando 
el arma junto al cadáver de su 
auxiliar. 

-Ya comprendo. Con ello quiso 
echarle encima a Ellanson lo del 
desfalco ... 

-Seguramente. Caí en ello 
cuando la señorita Norring me di­
jo que Ellanson no había podido 
ir a verla esa noche. Me hizo pen­
sar en que tenía una cita con al­
guien. Si alguien había ido a su 
casa tenía que ser persona a quien 
él conociera, porque le franqueó la 
entrada y hasta dejó la puerta 
abierta después de su partida. Lo 
único que no podía concatenar era 
cómo había podido ser Clovel ese 
visitante si doce personas afirma­
ban que se había pasado la noche 
jugando al bridge en casa de Bie-

Flujos, irritaciones, etc., se curan con VAGI­
NAX, lavado que nunca falla y que cura y 
sirve para evitar_ Mejora al primer lavado. 
,::,-.-.~ ..... ...,. ,.,,1,-,.;,..,.,.,. d.>1 ,r,,,,..,.i.,.,.:i,,.,,..,.... ,-,,....-,1..,.,.... 

SU CARA ¡LINDA! ... 
SU CUERPO 

¡TAMBIÉN! 

ACTUALMENTE los es­
cotes, las medias, la mo­

da entera-exigen una piel 
linda, -no sólo en su cara, 
cuello y hombros, sino tam­
bién "en todo el cuerpo". 

Por eso, además del trata­
miento Palmolive para la ca­
ra :recomendado por 20,000 
especialistas de belleza, en­
saye este baño embellece­
dor ... 
Frótese bien todo el cuerpo 
con una toallita llena de la 
rica espuma del Palmolive 
hasta que penetre en los po­
ros y los limpie completa­
mente. Después, enjuáguese 
y séquese suavemente. Ud. 
sentirá su cuerpo deliciosa­
mente fresco. . . lleno de vi-

da, y notará cómo embellece 
toda su piel. 

El jabón Palmolive está he­
cho de la mezcla secreta de 
los · balsámicos aceites de 
palma y oliva. Por eso con­
serva la piel de todo el cuer­
po linda y juvenil. 

Co~pre HOY mismo tres 
pastillas de Jabón Palmolive 
que sólo cuestan 20· cts. 

Sintonice la Hora PALMO~IVE todos los lunes, jueves y sábados, de 
6 a 7 p. m., por las estaciones de onda corta C-O-C 6010 kilociclos 
y de onda larga C-M-W 600 kilociclos y C-M-C-F 815 kilociclos. 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirvén pa~a 
participar en los famosos Concursos "JABÓN CANDADO" 

ren. Por eso fué que quise ver esa 
famosa partida de bridge. Tú viste 
cómo es el apartamento de Bie­
ren: dos habitaciones al frente, 
después varios cuartos de dormir, 
los baños, la cocina y al final otro 
baño. En la cocina una puerta que 
da a unas escaleras que conducen 
al patio trasero del edificio. Y la 
casa de Ellanson no distaba mu­
cho.,. Y me dí cuenta cómo ha­
bía actuado Clovel. Había jugado 
muchas veces de compañero con 
Bieren y sabía de sobra lo lento 
que era éste para jugar sus ma­
nos. Como buen jugador sabía 
qué mano le costaba más o menos 
tiempo a Bieren ponerla en ejecu­
ción. Así cuando cogió Bieren una 
mano comprometida, de mucho 
pensar, se fué a la cocina, bajó 
las escaleras, corrió a casa de El­
lanson, le dió un tiro y regresó a 

tiempo de que Bieren empezara a 
hacer sus descartes. Todos los pre­
sen tes estarían, como siempre, 
atendiendo a las cartas de los ju­
gadores y 'Sin pensar en otra cosa 
que en ellas, no se dieron cuenta, 
seguramente, de la salida furtiva 
de Clovel. Lo que me está que­
mando el "coco" es que tengo que 
informar a la Jefatura que un 
hombre se mató estando sentado 
junto a mí en el interior de un 
auto de alquiler. 

-Tú no pudiste evitarlo-le di­
je para consolarlo.-Tal vez haya 
sido así mejor para ese desdicha-· 
do ... 

-Bonito me ponen a mí en la 
Jefatura si les digo que ha sido 
mejor para él .. _ Lo me,ior es que 
les diga que no es extraño que 
Clavel matara v se matase; el 
bridge lo "tocó del queso" ... 

es vivir. Eructos, gases, acedías, mal alien­
to, estreñimiento, pesadez, los quita DIS­
PEPSICURA. que hace buena la mala di­
rr,-".,tiAn H'n hntir,<:1c.: Pir1A1!=1 Pn nolvo. 



A cargo de la Dra. María Julia de Lara, 
lo más intrincado de la 
amplña alemana, al nor-

de la populosa Berlín, 
ecuéstase entre colinas 
bruptas, el valle poético 

del Harz. Agreste, pintoresco, 
emotivo, es un lugar cuajado de 
leyendas. El genio Imponderable 
de Goethe situó en su floresta 
milenaria muchas de las escenas 
de su "Fausto" inmortal. Y cuando 
se trasponen sus floridos sende­
ros, cuando se descansa en sus 
asientos rústicos, a la sombra de 
tillas gigantescas, cuando nos 
adentramos en su ambiente de 
misterio, se llega a comprender el 

..-----¿DESAPARECEN LAS MANCHAS D.EL CUTIS?-,,_ __ 

El metabolismo piginentarw.-La influencia de las enfermedades 
hepáticas.-La acción de los rayos solares.-La importancia de 
los lunares.-¿Deben extirparse?-El momento culminante en el 
cual los lunares transforman sus células névicas.-Ethelreda, la 
famosa retratista de Hollywood.-El Harz, un rincón legendario 
del iritáior alemán.-El cutis terso, de coloración homogénea, de 
Joselyne Gael, bella actriz de los Folies Bergere, de Paris.-(Ob­
servaciones propias y · e:tperiencias personales captadas por la 
doctora Lara en su viaje de estudio por . las naciones más ade-

lantadas del centro europeo J. 

espíritu del Medioevo, imaginati­
vo y fantástico, que consideró es­
te paraje como la cuna de las ar­
tes de hechicería. La famosa 
"Hexe", flor de milagro capaz de 

todos los embrujamientos cabal­
gando por los aires, amazona en 
corcel de madera, diz la leyenda 
que rondaba al atardecer por las 
colinas del valle . . . 

La blonda figura de ETHELREDA, 
bella pintora de la Warner , expo­
ne sus famosos retratos de artistas 
célebres . Léase en el presente ar .. 
ticulo la acción de los rayos soln. ­
r es sabre las tonalidades claras del 

cabello y del cutis. 

--
Mrdico del · Hospital M•,nicipot de Maternida4 de La 
Habana; ex ari~ente del Profesor_ ~•ynemanit á¡ 
EPP<ndorf, (Alemania], y.de loo ProF010rea Brilldau· 

y Nocl en Pui, (Francia}, 

Dícese también que · es en el 
Harz donde la tez es más pulida 
Donde mejor luce la piel su blan~ 
cura inalterable; donde ni las 
manchas ni los lunares ni las al• 
teraclones del matiz tienen ca­
bida. Y el cutis terso, suave, de 
coloración homogénea. ¿ Quién no 
lq desea para sí? ¿Quién no lo 
admirl!, cuando exalta la florida 
belleza de la primera juventud? 
¿Quién no lo envidia cuando la.a 
manch.as, las pecas y los lunares 
nos traicionan la apariencia del 
conjunto? 

Digamos en seguida que las 
manchas del cutis están en re­
lación con causas internas. El 
funcionamiento del hígado, del 
bazo y de algunas glándulas de 
secreción Interna, como las cáp­
sulas suprarrenales, está afec­
tado de alguna manera, bien In­
dividualmente, bien en conjunto 
en la inmensa mayoría de los 
casos que las manchas hacen su 
aparición en el cutis. Pero en las 
manchas Influyen también cir­
cunstancias externas. La acción 
de las radiaciones solares está 
fuera de toda duda. Pero aun en 
los casos que · este factor ejerce 
su acción directa puede afirmar­
se que de alguna manera la eli­
minación de los pigmentos se en­
cuentra alterada, por deficiencia 
de algunas de las glándulas cita­
das. Ya que es un fenómeno fl­
siológiéo la desaparición periódi­
ca de las manchas del sol cuando 
todo el organismo se encuentra en 
perfectas condiciones de salud. 

Por muy grave que sea una 
icteria~olor amarillento más o 
menos pronunciado de la . piel­
nunca dejará vestiglo alguno de 
pigmentación _cutánea siempre que 
la eliminación de la bilis se resta­
blezca totalmente. Pero cuando 
esto no sucede, al tabo de algún 
tiempo de persistencia de la reten­
ción se produce una acumulación 
de este pigmento en los tejidos. La 
blllrrublna se transforn:ia entonces • 
en otro pigmento de có}.or moreno 
que imprime a la piel la colora­
ción característica de las tan co­
nocidas manchas. Esta coloración 
de la piel no obedece al plgmen-· 
to que ella contiene normalmen­
te, sino a otro distinto producto 
de la oxidación y acción de la luz 
solar sobre el pigmento billar. Pa­
rece ser, pues, que la luz solar 
provoca la formación de un fer­
mento que transforma los deriva­
dos billares en las manchas obs­
curas que le dan a la piel el as­
pecto de no encontrarse comple­
tamente limpia. Algo parecido, 
pero de un mecanismo distinto 
por el origen, sucede en la colora­
ción obscura que se presenta en 
la enfermedad bronceada llama-,. 
da también enfermedad de Addl­
son, casi siempre producida por 
tuberculosis de las cápsulas su-­
prarrenales. Generalmente esta 
terrible afección se acompaña de 
cansancio, debilidad que suele 
terminar con la muerte. 

Pero otras veces las manchas 
del cutis tienen un origen menos 
claro. Se presentan como un pe­
queño lunar, que en los primeros 



momentos pueden tomarse hasta 
como un toque de belleza. Al ca­
bo de algún tiempo la pequeña 
esferilla oscura se hace saliente. 
En poco tiempo llega a tener to­
das las apariencias de una ve-
rruga. Si además es . sensible, do­
lorosa y va acompañada de en­
rojecimiento, 1 os indicios son 
muy claros. Indican que la apa­
riencia benigna de la mancha se 
ha sustl.tuído por un carácter 
maligno. En este caso debe ex­
tirparse la mancha directamente, 
en una sola sesi.ón por medio de 
la electrocoagulación. Es la me­
jor manera de librarnos de unas 
células pigmentarias cuya acción 
sobre el resto del organismo no 
puede predecirse. Como medida 
preventiva, deben destruirse todos 
los lunares que se encuentren · ex­
puestos a traumatismos frecuen­
tes. La experiencia demuestra que 
la acción del roce, más o menos 
continuo, es suficiente para mo­
dificar el carácter de una man­
cha o de una granulación. 

Otro es el problema de las pe­
cas. Casi siempre de carácter he­
reditario, se encuentran ligadas a 
trastornos funcionales de la glán­
dula hepática., Pueden conside­
rarse como estados en los cuales 
las células pigmentarias se en­
cuentran inicialmente aumenta­
das en número. su tratamiento es 
algo dificil y constituye un verda­
dero escollo para la medicina mo­
derna. Lo que más se ha conse­
guido es empalidecerlas. Y como 
en muchos casos se encuentran 
coexistiendo con otros trastornos 

• de la digestión en los cuales las 
funciones biliares se encuentran 
más o menos afectadas, se ha 
echado de ver que mejorando és­
tas las pecas han disminuido en 
su número y en la intensidad de 
~u color. Veces hay en las cuales 
estas son tan extendidas que se 
ha . aconsejado la destrucción del 
tejido pigmentado cuando afec­
ta regiones demasiado visibles. No 
siempr_e se puede evitar su reoro-

ducción ; pero de todas maneras, 
unido a un tratamiento causal, 
en casos determinados se ha ob­
tenido notable mejoría. 

Lo que sí puede afirmarse, de 
acuerdo con las investigaciones de 
Thannhauser, director de la Clí­
nica Médica de la Academia; de 
Medicina de Düsseldorf, Alema­
nia, es que en la formación del 
pigmento influyen tanto el hí­
gado y el bazo, como las glándu­
las endocrinas, principalmente 
la;: que tienen mayor influencia 
en las funciones sexuales. No pue­
de negarse, a la luz de este nuevo 
concepto de las manchas del cu­
tis, que muchas enfermedades de 
origen endocrino (Hipófisis, su­
prarrenales, etc.) se acompañan 

El momento cnfmi.11a11tc en el cual Tos 
inocentes lunarc,~ se frc111sforma1i en las 
tc11lida.~ e-mincncias prcrur,,,oras de las 
células nét1icas que sir111.ifican un pe­
ligro para la salud. Léase en el· presente 
articulo por que cntpnces se impone la 

extirpación. 

de tipos de clorosis, acompaña­
dos o no de trastornos en la pig­
mentación. 

De una manera o de otra, es ne­
.cesarlo revisar por completo el 
capítulo relacionado con las mo­
,dificaciones d

0

e la coloración del 
cutis. El estudio se hace cada vez 
más interesante. Cada día se en­
cuentran nuevas relaciones entre 
estos estados que antes se tenían 
por francamente incurables. Se 
ha llegado a la conclusión de que 
las tonalidades claras, tanto en 
el cabello como en la piel, tienen 
disminuida la capacidad de ab­
sorción relativa a la pigmenta­
ción transitoria que producen los 
rayos solares. La blonda figura 
de Ethelreda, bella pintora de la 
Warner que pueden admirar los 
lectores de "Salud y Belleza", no 
podría conservar por mucho tiem­
po su coloración homogénea bajo 

Kay FRANCIS. la genial actriz de las 
pasiones tempestuosas , deja admirar la 
coloración homogéneci de su piel. de la 
cual se habla dc-talladamente. en el pre-

sente artículo. · 

los rayos ·ardientes de nuestro sol 
tropical. Aun sin estar bajo la 
acción directa de los rayos no 
puede negarse que el solo res­
plandor y la claridad es suficien­
te para hacer menos blanca y 
resplandeciente la coloración de 
la piel. ' 

Ejemplo de cutis limpio y r es­
plandeciente es también el rostro 
sugestivo de Kay Francis, la ge­
nial actriz de las magnificas ca­
racterizaciones. Del otro lado del 
Atlántico tenemos también la 
grácil figura de Joselyne Gael, de 
los Folies Bergere, de París, que 
atesora un cutis a terciopelado de 
coloración pareja e inalterable. 
Ilustra, por último, el artículo 
de hoy, el momento culminante 
en el cual los inocentes lunares 
se transforman en las temidas 
eminencias precursoras de las cé­
lulas névicas. 

Terso, suave, de color ttomogéneo, el cu­
tis de Joselyne Gaet de los Folies Ber­
g€re, efe París, se deja admirar en la 
presente foto. Léanse en este articulo 
las circunstancias que contribuyen a 

ma.nten~r este tipo de piel. 
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Nervios! 

Nerviosidad que consume y deja hondas huellas 
en el físico y en el espíritu!... Esos nervios de.s­
equilibrados no necesitan un "calm;mte", sino 
un potente regenerador: Fitina. Fósforo .vegetal 
asimilable, ejerce sobre el sistema nervioso una 
maravillosa obra reconstructiva, devolviendo l? 
serenidad y la tranquilidad en forma definitiva. 

La compasión inactiva es un cuerpo sin 
alma. · 

BALMES. 

El amor propio es la pa.rte del corazón 
humano que más pronto se resiente. 

VILLOSLADA. 

Lo que nos hace una vez decaer de la 
superioridad, es f.o que nos impide siem­
pre poderla recobrar. 

LA BRUYERE. 

La piedad es un placer para las almas 
sensibles. 

Mme. COTTIN. 

§ecret0s ... 
(Continuación de la Pág. 14 ) 

llazgo. El acto que Zancig hacía 
de trasmisión del pensamiento, 
que lo utilizaba meramente para 
atraer al público, era lo mejor 
que jamás había visto Goldln. 

Le habló a Zancíg y le dijo que 
lo ayu_daría en todo lo que pudie­
se. Le prometió que mencionaría 
su nombre a Hammersteín, que 
era en aquel entonces el magnate 
del vodevil de los Estados Unidos. 
Zancig se sonrió, pues estaba ga­
nando tan sólo un promedio de 
veinticinco dólares a la semana y 
pensaba que un artista de tan po­
ca categoría no sería considerado 
por Hammerstein. Zancig, no obs­
tante la promesa de Góldin, esta­
pa en lo cierto, pues Hammers­
tein no se tomél la molestia de 
yerlo, pero a virtud de la reco-

mendaclón de Goldin lo contrató 
por dos semanas con un sueldo 
de $65.00 por semana. 

Zancig estaba deseoso de hacer 
lo mejor que podía en el Root 
Gardert. Sabía que Goldin le ha­
bía proporcionado la mejor opor­
tunidad de su vida.' La primera 
noche fué un fracaso completo'. 
La segunda noche resultó lo mis­
mo. Zancig estaba seguro de que 
Hammerstein cancelaría su con­
trato, pero por una de esas suer­
tes locas, dió la coincidencia de 
que no había en aquel momento 
otro número para reemplazarlo. 
De modo que continuó trabajan­
do, siendo el último número del 
program.a. A la tercera noche, 
cuando apareció en escena, la ma­
yor parte del público se había ido, 
pues era casi medianoche. Alguien 
dijo: "¡Eh! Hable que se oiga". 
a lo que él replicó:· "Mejor será 
que se siente más cerca". 

El asunto se redujo a que Zan­
cig, con su mujer y su ayudante, 
permaneciese en el e s c e n a r I o 
aquella noche durante una hora 
y . cuarto. Hammerstein se asom­
bró cuando . Zanclg le dijo: 

-Vea usted, tenemos intereses 
en común; tanto usted como yo 
necesitamos que el teatro se pon­
ga repleto de público. Y es much.o 
mejor para nosotros ser los últi­
mos del programa, porque cuando 
nos llegue el turno, el tránsito y 
el ruido de la calle han cesado y 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS. 

HA VANA ELECTRIC RAILWAY CO. 

CARTELES 

la gente ·pueae oír perfectamente 
lo que decimos. 

De manera que Zanclg se que­
dó el último en el progr_ama del 
Roof Garden y ya entonces la 
gente no se iba hasta que Zanclg 
trabaja'ra. Como consecuencia de 
todo esto, Hammerstein le pro­
rrogó el contrato para toda la 
temporada de verano con un sa­
larlo mayor. cuando llegó el oto­
ño su nombre era conocido en to­
dos los Estados Unidos. Le ofre­
cieron un contrato en un vodevil 
por varios meses, el cual Zanclg 
aceptó con un sueldo garantizado 
de $500 ·semanales. 

Aquellos que tuvieron la suer­
te de presenciar las experiencias 
telepáticas de Zancíg deben ser 
disculpados por creer que eran 
debidas a poderes psíquicos o so­
brenaturales. Pues esto fué lo que 
creyó el malogrado lord North­
cliffe, propietar1o del "Daily Mail", 
cuando al ver a Zanclg en el tea­
tro Alhambra de Londres, dijo: 
"Aquí no hay truco. Es una ver­
dadera labor de mllagros".'Pero la 
realidad es que se había equivo­
cado, como así hubo de admitir­
lo el propio Zanclg, 

La aparente transmisión del 
pensamiento se llevaba a cabo 
por una clave ingeniosa de .pala­
bras, con preguntas algo así por 
este estilo : "¿Qué tengo en la 
mano?" sus palabras estaban tan 
bien escogidas y coordinadas que 
Agnes, su esposa, sabía la res­
puesta. 

Una vez hice una prueba en 
privado con Zancig, en mi ofici­
na de Londres. Agnes estaba 
sentada en una silla, dándonos 
la espalda a Zancig y a mí. Es­
cribí una simple y conocida pa­
labra en hebreo en una hoja de 
papel y le pedí que me dijera 
lo que era. Julius la cogió, la 
miró, se sonrió y me la devolvió. 

-No puedo-contestó zanclg. 
Sin embargo, en una exhibi­

ción en público los Zancig esta­
ban preparados para cualquier 
emergencia. En el caso de que a 
Julius se le presentara algo por 
este estilo, o que le fuese da­
do un objeto, cuya figura o sig­
nificado no pudiera trasmitirla a 
Agnes, lo pasaría por ~.lto y · ha­
ría otra prueba. Sus acciones, 
así como sus palabras habían 
sido ensayadas con pericia. En 
ocasiones se valía de ayudantes 
o "palas" entre el público, para 
llevar a cabo aparentes "mila­
gros", como hubo de exclamar 
lord Nortchcliffe. La inesperada 
muerte de Agnes Zancig presa'-

50 

gló la destrucción del espectácu­
lo. Recuerdo que Julius Zancig al 
escribirme una apología de su 
mujer, me hablaba de su retiro 
a la vida privada. Algún tiempo 
después, no obstante, se casó de 
nuevo y su segunda esposa Ada. 
demostró ser una excelente dis­
cípula. Es cierto que la segunda 
compañera , nunca adquirió la 
eficiencia y rapidez que la pri­
mera. Sin embargo, por razón 
del gran amor, simpatía y enten­
dimiento entre Julius y Ada, lle­
garon a un grado de perfección 
bastante encomiable. Julius siem­
pre habló .de Ada en los términos 
más calurosos y ella por su parte 
guardaba un gran respeto por la 
memoria de la primera esposa de 
él, Agnes. 

Después de la muerte de Julius 
en 1929, en una carta que ella me 
escribió refiriéndose a él, . me de­
cía lo siguiente: "Su mujer, Ag-: 
nes, debe sentirse feliz ahora al 
lado de su amado, después de 
tantos años de separación". 

Menciono estos hechos, porque_ 
tomaron gran parte en el des-

i = 1 
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Todo el mundo sabe que 
una región intestinal limpia 
es indispensable para la buena 
salud. Por casi un siglo se ha 
demostrado que la mejor ma• 
nera de mantenerla limpia 
~ tómando las famosas 
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envolvimiento dé la vida artística 
de .Julius Zanclg. Poco tiempo 
después de su segundo matrimo­
nio hubo rumores de que Ada y 
él no se llevaban bien y que por 
lo tanto su espectáculo resultaba' 
ser de tercera categoría. Pero, por 
el contrario, después de su trému-· 
lo comienzo, el buen deseo de ella 
le · dió ánimo para conseguir su 
propósito y le hizo triunfar por 
segunda vez, cuando casi parecíá 
inminente el fracaso. , 

El retorno de los Zanclg a In­
glaterra tuvo un comienzo esca- . 
broso. Creo que tal vez Julius es-·· 
taba demasiado ansioso de de~ · 
mostrar que todavía era tan bue- ' 
no como antes y esto hizo que 
fracasase. preparó una demostra­
ción a los periodistas y por mo~, 
tivo de uno o dos errores peque~ · 
ñós en el acto, recibió nume,o.; 
sas misivas poco encomiásticas. 

-No podemos quedarnos a.qúi': 
por otra semana,-dijo desanima-.. , 
do Zancig.-Después de lo ocurr1.;,•· 
do, no podremos conseguir bue-'• 
nos contratos y estoy dispuesto ~ 
no presentar a Ada en teatros de>, 
segunda categoría. .'i'~ 

Le repliqué: _ ·' 
-¿Por qué no pruebas de nue­

vo? Yo prepararé otra demostra-' 
ción en el Club de los -Magos. \ 

-¿Dará resultado?-me pre~ 
guntó. . · 

-Lo dará-le contesté.-De to¡! 
dos modo_s nada tienes _que :~ 4] 
der. Hare que vayan todos/ 10S: 
periodistas. · · · 

De manera que se preparó óti;a. 
exhibición en privado. Una exhi­
bición en la que había ocho~ 
cientos espectadores, incluyendo · 
representantes de todos los perló'.' 
dicos británicos. Unos pocos mk 

iNo Desea Tener 
Hijos? 

¿Es al'aso lógico y moral tener 
hijos, cuando se carece de lé!' ne<:esa• 
rio para asegurar su subsistencia·? 
¿Pueden dejar de tenerse , sin cometer 
un crimen, y un pecado mortal? 

EL RITMO, método cientiíico 
aprobado por la Iglesia Católica, da 
la !lolución al .más importante de los 
problemas del mundo para miles de 
matrimonios cristianos cuyas circum· 
tandas personales o e('onómfoas son 
a,lversas. 

La obra, lujosamente empa1,tada Y 
eon numerosas ilustraciones ,·ale UN 
DÓLAR americano el ejemplar, 
porte pagado. Remila . usted , e,ta . 
suma en giro postal o bancario o en· 
billete americano y recibirá el ~lé• 
todo a vuelta de eorreo. 

SERVICIOS GRÁFICOS, S. A. 



nutos antes de que Zancig comen­
zara sus experiencias, un joven. 
repórter se -acercó a Julius y le 
,entregó un sobre cerrado y le dijo 
que si Ada podía repetir las pa­
labras que estaban escritas en el 
interior del sobre. Julius tomó el 
sobre en sus manos, lo examinó y 
rápidamente le hizo una pregun­
.ta a su esposa. Sin vacilar en lo 
absoluto Ada pronunció la pala­
bra. Tomé el sobre, lo abrí y sa­
qué la tarjeta que había en su 
lnterl1Jr. Entonces dije: "Correc­
to", a lo que el repórter añadió: 
"Correcto". El espectáculo que ac­
to seguido vieron fué un estruen­
doso éxito, lo cual hizo que la 
confianza volviese a él. 

Como resultado de los favora­
bles· comentarios en· torno a las 
experiencias que Zancig había 
llevado a cabo, consiguió diversos 

-contratos q;ie le produjeron unos 
$20.000; 

Aparte de su éxito artfstico, 
Zanclg poseía una mentalidad ex­
traordinaria para los negocios. En 
la exhibición de Wembley, de In­
glaterr-a, en 1924, organizó . unas 
casetas para. predecir el porvenir 
y leer la bueni!ventura, al frente 
de las cuales puso jovencitas de 
a.tractlva belleza, las cuales ha­
bía adiestrado en el arte de pre­
decir el futuro y leer la buena­
ventura. El negodo produjo pin­
gües ganancias ;· le sacó más de 
m'1l peso!! por semana. Cada una 
de las mujeres pagaba a Zanclg 
una cantidad de'terminada por 
usar su nombre y hubo algunas 
de ellas tan hábiles en su , traba­
jo a.ue llegaron. a pagarle hasta 
$5.000 en el mes. 

Zanclg gastó muy poco de ese 
. dinero.. En su primeros tiempos 
. sufrió prlváciones y miserias que 
le · dieron experiencia suficiente 

·. para no dilapidar su dinero y pu­
, do vivir holgadamente hasta· i¡u 

muerte ert 1929. 
Horado ·ooldln, al qtie podría 

llamársele e1 descubridor de los 
Zancll!",. es desde luego urt hábil 
.prestidigitador. Una de las .nu·.i 

síones más efectivas e~ en la que 
Goldin aparentemente serrucha 
una mujer por la mitad, a la vis­
ta de todos, sin cubrirlR en abso­
luto. 

La ilusión se presenta de la si­
guiente manera:· Una muj er que 
hace de asistente es hipnotizada 
por· Goldin y colocada en una me­
sa completamente descubierta. 
Una sierra circular encima de ella 
se pone en movimiento, la cual 
se va descendiendo poco a poco 
hasta cortar aparentemente el 
.estómago de la mujer. Esta ilu­
sión es uno de los efectos má:gi­
cos más asombrosos que jamás se 
hayan exhibido, pero no estoy en 
libertad de explicar al público el 
secreto. 

Hay otra ilusión de Goidin de la 
que no me es dable revelar el se­
·creto y q1.¡e es en extremo asomhro­
sa. Por la espalda de un ayudante 
se aplica una poderosa barrena y 
aparentemente se atraviesa el 
cuerpo del mismo de lado a lado. 
Entonces Goldin pasa su brazo 
desde atrás hacia adelante por to­
do el hueco. Una soga, que se ha 
examinado previamente, se pasa 
también a través del supuesto 
hueco en el cuerpo del ayudante. 

Cuando pienso en lo gentil, 
afortunado y a la vez heroico que 
fué Zancig, me recuerdo der in­
mortal Paul Cinquevalli, uno de 
los más leales y gentiles hombres 
de quien afortunadamente he si­
do amigo. Cinquevalli no fué, por 

supuesto, un mago cómo Houdini, 
ni un telépata como Zancig. En 
mi opinión era un excelente ma­
labarista. El más perfecto del 
múndo. 

Sus antecesores eran rusos, co­
menzó su carrera como un artis­
ta de troupe. Cuando se cayó y 
se descompuso el tobillo en un 
circo en Moscú, pensé que era el 
accidente más feliz y afortunado 
que pudiese ocurrirle. Ya no po­
día dejarse colgar del tobillo des­
de una alto trapecio, y casi des­
esperado se dedicó a jugar con 
bolas de billar y a hacer toda cia­
se de actos malabares. Sus ma­
nos, aunque no eran de grano.es 
dimensiones, mostraban ser segu­
ras y sensibles a las leyes de la 
gravedad. De modo que al igual 
que Zancig comenzó de nuevo. 

Nunca vi que Paul cometiese 
un error al trabajar sus mala­
barismos. Su "lluvia" de bolas era 
tan prodigiosa que parecía in­
creíble. Pero tal vez su truco más 
famoso era el coger una bola de 
cuarenta libras con el cuello. La 
:mera desviación de media pulga­
da lo podría matar. El equilibrio 
de dos bolas de billar encima de 
un taco y hacer que las bolas ro­
dasen por el diámetro estrecho y 
circular a todo largo de un taco, 
era algo maravilloso. 

La realidad es que ninguno de 
éstos dos trabajos eran de puro 
equilitírio. Una de las dos bolas 
utilizadas tenía una parte un po­
co achatada. Esta parte era la ·que 
colocaba en la punta del taco. En 
la parte superior de esta bola co­
locaba, sin ser visto por el público, 
un disco de goma del mismo co­
lor de la bola, lo cual era sufi­
ciente para mantener firme la se­
gunda bola superior. No obstante 
que el truco no era todo lo ma­
ra v!lloso que parecía, había que 
darle crédito por cuanto al levan­
tar el taco en esas condiciones ·y 
~quilibrarlo en la frente era en sí 
un acto que requería un control 
perfecto de la estabilidad. Muy 
pocos malabaristas hoy día lo 
pueden ejecutar. 

Paul usaba también un taco 
especial cuando hacía que las bo­
las de billar rodasen a todo lo 
largo del mismo. El taco tenia he­
cha una canalita a lo largo de la 
cual rodaban fácilmente las bo-

'º .18' Cinauevalli tuvo una mllerte 
· · .(Continúa en la Páy . 54 J 
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LLYW ID, el centro 
neurálgico el cin~, .~s una 
g1gantesc xpos1c1on de 
... ndurnentaria . .. Se "vis­

- · te" de ballyhoo cada pe­
lícula producida; se "viste" de pu­
blicidad a las estrellas que se ex­
hiben a.i público comercialmente 
barnizadas de falso romanticismo, 

:. ----· -·· 

y en la parte intrínseca del voca­
blo vestir, se visten las estrellas y 
pandillas de "casi astros" y ex­
tras, con lo que se supone repre­
sente el dernier cri de la moda 
masculina. 

En esto de "la última expre­
sión", Hollywood podría servir 
más como tópico de comentario 
festivo que de guía sartorial a )os 
hombres. Pero he aquí que Holly­
wood, como casi todo lo norteame­
ricano, ofrece, a la vez, pautas de 
decidido mal gusto y normas de 
buen discernimiento . .. aunque la 
proporción del contraste favorezca 
más al primero que al último. Pe­
ro vamos a descollar a los menos 
que se visten correctamente y ol­
vidar a la mayoría profana. 

"El hombre mejor vestido" del 
cine-e incidentalmente el hom­
bre qµe i n t r o d u j o la finesse 
masculina en Hollvwood-se llama 
Adolfo Menjou. En la era anterior 
a Menjou del cine, los héroes de la 
pantalla afectaban un concienzu­
do desaliño en el vestir y una 
morbosa inclinación hacia el po­
rrazo redentor que ganaba el fa­
vor de la heroína y cosechaba el 
aplauso del espectador. Con Men­
jou-y también con Rodolfo va~ 
!entino-Hollywood abandonó su 
molde de hosca masculinidad e in­
dumentaria negliyée y adoptó el 
tipo de artista pulcramente ves­
tido . . . Y t.an radical fué el cam­
bio-¡oh, la vehemencia norte­
americana!--que la pantalla ofre­
ció tipos de gangsters vestidos 
muy a lo Park Avenue, y protago­
·nistas que representaban a "un 
infeliz oficinista de veinte pesos 
a la semal}a" . .. ¡exhibiendo du­
rante la película cinco o seis tra-

arl/ 
jes de ciento cincuenta dólares ca­
da uno ! 

Pero aparte de las incongruen­
cias usuales en el cinedrama, es 
obvio que el lienzo ha dado a la 
notoriedad un núcleo de excelen­
tes mentores sartoriales. Aparte 
de Menjou el cine puede blasonar 
de árbitros de elegancia masculi•• 
na como Clive Brook, William Po­
well , Carl Brisson, Robert Mont­
gomery, Lewis Stone, el viejo ac•• 
tor que lleva el cuello de etiqueta 
con más prestancia que ningún 
otro astro del cine ; Douglas Fair­
banks J r. y John Barrymore. 

Que Londres es el genuino cen­
tro de la elegancia masculina, lo 
prueba el hecho de que todos estos 
artistas se visten en el célebre 
West End londinense. Hollywood 
tendrá sus buenos sastres, la ma­
yoría importados de Londres, pe­
ro es evidente que el artista que 
sigue los dictados de la moda pre­
fiere llevar como sello distintivo 
de su indumentaria la sanción de 
Londres. 

En las ilustraciones de esta pá~ 
gina, veraniega por excelencia, 
vemos a Clive Brook ataviado pa­
ra el tenis: Siendo inglés de pura 
cepa y conservador por instinto, 
Clive no comulga con los slwrts 
(pantalones cortos) de sus com­
patriotas tenistas internacional;;s, 
Sus pantalones --sla.cks--de blan ­
ca franela, su jersey y su camisa 
de sport, también blancos, lucen 
distinguidos y pulcros. El ensem­
ble golfista de Adolfo Menjou es 
discreto y se aparta de la turbu ­
lencia de colores tan en boga. El 
jersey en azul, hace juego con las 
medias de lana y la gorra y los 
pantalones son de un gris perla. 
Los zapatos están confeccionados 
con gamuza gris topo. 

on 
ensemble de Brisson lleva el trad.e 
mark de Jermyn Str~et, lo cual lo 
explica todo. 

Otro ilustrador de esta página 
Nelson Eddy, ofrece una versión 
de ensemble_ l?ªfª el c~mpo y la 
playa: la claSica combmación de 
chaqueta azul cruzada con panta-
101:es de franela blanca, camisa • 
gns con dos botones en los picos 
y corbata a cuadros. 

-Las dos ilustraciones de Robert 
Montgomery representan un touch 
más juvenil. En Montgomery se 
pierde la discreción de los Menjou, 
Brook y Powell , para dar cabida 
a una expresión más bizarra. La 
combinación de playa, muy Rivie­
ra, une la camisola a rayas ho­
rizontales con el pantalón blanco 
de crash, faja blanca ... y la bu­
fanda, colocada en un ángulo ca­
prichoso. Este pañolón de seda que 
los europeos y los norteamerica-- l,·· 

nos ánudan a sus gargantas no 
ha sido aceptado aun por los his­
panoamericanos, debido acaso a lo 
rutinario y al complejo de "ridi­
culez imaginaria" que profesan 
nuestros elegantes. 

El otro ensemble de Montgome­
ry es netamente hípico y aunque 
obediente a normas establecidas, 
posee cierto aire individual difi­
cil de copiar por un profano ... 
sobre todo la colocación nada or-· 
todoxa de la bufanda. 

Carl Brisson, el artista vienés, 
exhibe un blazer en azul oscuro, 
con pantalones de franela en 
blanco y bufanda de seda ajusta­
da al cuello de acuerdo con las 
genuinas normas de West End. El 

LA ROPA INTERIOR 
MODERNA 
MAS CÓMODOS QUE 
LOS CALZONCILLOS. 
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CAMISAS "PREMIER" 

LIGAS " CHIC" 

TRUSAS CAMISASDEPOLO 
"JANTZEN" EFECTOS DE SPORTS 

CASA TARÍN 

O'REILLY, 83 HABANA 

TRAJES ANATÓMICOS 

" EL SOL" 

MANZANA DE GÓME_Z HABANA 

DRIL TROPICALES 

TAYLOR 100 MUSELINAS · 

SOBRINOS DE NAZÁBAL 

MURALLA HABANA 

JIPIJAPAS PAJILLAS 

EL DANDY 

MANZANA DE GÓMEZ HABANA 

TENNIS GOLIATH 

CORBATAS 

. W11Uam.Powell, el artista.que se 
_111uev.e en_l1Le~e_l1l!,_con la dlstln­
· ~~~ deJm Beau Brummel, ]fü~tr\l, 
.._..•:otro bkuer en azul sólido, 
. fil .botones dorados; pantalones 

e franela gris perla, camlsa azul 
.,l corbata gris, Nó~se _que _ el _pa­
puelo del oolslllo superior esta. co­
ocado con cierto abandono ele­
~te. Nótesé también el nudo de 
Di corbata, simple, sin ostentación 

et.oxagerada composición.· Otro 
pun _ elegante digno de observa­
~n ea el puño de la camisa que 
; mu.es~ una pulgada y media. de :zrero. lSe debe advertl_r que é1 
- ~ ea una prenda nautica,_ y 

nó de calle? Propia. para bailes en 
clubs náuticos y para las tardes 
en los viajes par mar. 

EL HOMBRE CONSULTA 

JUPITER, Ca17lilllüey. -Aunque 
entre nosotros el paraguas sea un 
rp,rtefacto que mueve a comentarto 
festtvo, · Londres lo -acepta como 
parte esencial del ropero masculi­
no. Después de todo, seria prefe­
rible usar paraguas a mojarse de 
ptes a cabeza , y hacerse victima 
de un resfrtado. Muchos casos de 
burla son motivados · por una fg­
:norancia supina en cuestiones de 
propiedad.. Use el . paraguas, y si 
alguten se ríe de v.ste4, hágase 
cargo de que el retdor no es más 
que un pobre diablo que vtve des­
articulado de la realidad. 

* F. EGUI, La Habana.-Use ja-
bón de Castilla para suavtzar su 
pelo: Con una grasa ,espesa, pre­
Jeríblemente vaselina, puede alt­
sarse bien el pelo y así dtsimular 
el volumen de su cabeza. La raya 
al lado empequeñece la superjícte 
craneana mucho más que la raya 
al medto, pero seria preferible el 
pelo todo para atrás. 

* LUCILO, La Habana..-No extste 
medtctna específica para crecer y 
menos después de los veinte y dos 
años. · Confórmese con su estatura 
y ptense que · mu.chas " hombres 
grandes" fueron pequeños de esta­
tura. Trate de hacer cultura físi­
ca 'y dar a su cuerpo proporciones 
'atléticas, lo que siempre tavarece 
el conjunto corporal. 

-* ELISSA, La .r . --ana.-Claro que 
puede usted rega/,CJJ'le un traje a 
su novio, pero es embarazoso. Si 
se empeña en ello, vaya a un sas­
tre y páguele por el traje, indi­
cándole después a su novto que la 
sastreria tal tiene · el encargo de 
confecctonarle ,un traje. .. Pero 
tenga cuidado antes de hacerlo, 
pues los hombres a veces son muy 
.nuceptibles 11 no les parece -bten 
nt_ les gusta aceptar · obsequios de 
tal naturaleza de una mujer, aun­
.que sea novta ,o esposa. 

. * 
DEL PINO, Ma.ríanao.-Para la 

amnesia, líay mu.chas medicinas 
en el mercada, pero le recomien­
do que vaya a ver a su médico 11 
averigüe los orf.genes de su falta 
de memoria. En esta época con~ 
vulstva la amnesia suele dar ma­
ravillosos resultados, ¡pues - hay· 
ta,-ntas cosas q.ue se deben olvidar· 
en este mundo! 

* . 
MARIANA, _Oriente.-El jranc~, 

nrá más elegante, pero el ingles 
es' más práctico. Le recomiendo e? 
último idioma para su: hijo. Creo 
que en una. eset1ela america114 lo 
aprenderá más ráptdamente que 
en Cuba. No creo en la efectividad 
de los maestros locales. Es indts- -
pensable vivir el ambiente extran­
jero y oír diariamente la lengua 
que se desea aprender, para lograr 
su completa IJ8imilación. Hay co­
legios · en Georgta y hasta en La 
Florida donde puede enviar a su 
mu.chacho en la seguridad de que 
·será bten atendido tanto en el_ as:. 
pecto físico como en el moral . 

* JOAQUIN DE X., La Habana.-' 
El r~loj de bolsillo está nueva­
meifte en boga. Aunque el pulsera 
sigtte dtsfrutando de popularidad. 
entre el elemento deportivo. Puede 
poseer uno de cada tipo y alter­
narlos. Para las,' ocasiones forma~ 
les, lleve el de bolsillo y para l~ 
momentos deportivos el de pulse­
ra- Si, se usa mu.cho ta leontina 
de cuero del ojal de la ,solapa al 
bolsillo s,,pertor de la c,u,uzueta. 

iNO BUSQUE MÁS! 
No hay como la Crema 

Glider de Williams 
para afeitarse sin brocha 

USTED se asombrará ol ver con qué 
facilidad se afeita, sin necesidad 

de brocha, con la Crema de Afeitar 
Glider. Hace que la navaja se deslice 
suave y fácilmente, cortando la barba 
a ras sin el menor esfuerzo. 

Y es de lo más económico pues se 
esparce tan bien que no hay que apli· 
carse más que una cantidad mínima 
para lograr una perfecta afeitada. 

Convénzase de lo fácil y cómodo que 
es afeitarse sin usar brocha. Pruebe la 
Crema Glider de Williams. Aunque haya 
probado ya productos semejantes sin 
obtener el resultado deseado, no deje 
de probar la Glider. Una sola prueba 
lo convencerá. 

--------------------------------
GRATIS 

Remita 4 centavos para el franqueo a 
EMILIO HAUSMANN. 

Zulueta, 36F, Habana 
y recibirá una muestro gratis por correo. 
~ - --- --- ---­
Elaborada por los fabricantes de lá Crema de A'Feiiar, el 

cstuc"e MGrrr.olito y ef Aqua Velva Williom~. 

MR. HYDE, Santa Clara. - El lo más probable es que tenga us-· 
" blazer" deportivo tiene mucha ted el regalo en sus manos antes 
aceptación y se usa pára ocasio- ·de veinte y cuatro horas. . . Y que 
nes en playas, clubs náuticos y no le suceda esto más . . . lo cual 
paseos y viajes marítimos. En es- puede _ lograr pensando las cosas 
ta págir,ia, t'arl Brtsson y Wtlltam · dos veces antes de hacerlas. · 
Powell exhiben dos modelos de úl­
ttma moda. Puede usted copiarlos * 
o hacer que su s~tre los repro- .-HAYDEE, Camagüey, _ Ya he 
duzca lo mef ?1" posible. Colores en~- indicado repetidas veces que me e~· 
tero!, _P_refenble. A~ul OS!CUro, car- imposible contestar por esta sec­
~elita,, Y verde olivo. Puede s~r ción consultas sobre problemas del 
beige st lo desea, pero u mas alma o del · corazón de la mujer. 

propio el oscuro. ¡Y usted insiste! ¡Y con un pro-
* blem.ita tan cand.oroso como in-

EM ELI NA P:, La Habana.- ¡Con- fantil! Dice usted que - está ena­
que le devolvió el regalo porque- -morada de dos hombres y quiere 
n.o era su novio! Usted merece el que yo la ayude a discernir sobre 
premio Nóbel de la candidez._.. la convemencia de uno u otro. 
No es así, no, Emeli1ia. Un amigo Pues si está tan enamorada de los 
presentado a la familia con toda dos, escriba el nombre de cada 
la corrección que exigen los códi- uno en un papelito, dóblelo y es­
gos de la etiqueta socljl, puede co-nda cada uno en la palma de 
enviar a una amiga un regalo de la mano. Pídale entonces a una 
día de santo o cumpleaños. Es ab- amiga que escoja una de las dos 
solutamente licito, amable y gen- mam.os y el escogüt,o pod.ro ser 
til . . . Lo que puede hacer es lla~ el elegido ... .Si dentro de un tiem­
marlo _ por teléfono y decirle que po prudencial le sigue agradando 
"una mala interpretación de un el otro, cambie de novio o de es­
familiar _o de una strvienta pravo- poso, si se llega a casar con el 
ef) la devolución del r1walo" L~ primero. ¿Quiere usted mayor 
@ las graéi as ·por su gentileza y equidad? 
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• tía de truc·o, es que resulta de 

ara Os a los un efecto más seguro y preciso, 
pero en cambio se nota la in-

d I • tervención de la palabra, que ya e a mullef en la actualidad es una cosa no-
. !J toria '!I del dominio casi general. 

b (Nota del Traductor). 

11· ~ ~-cu ana ... 191 l\\dlist~r i o .... 

MICHEL, el maravilloso crea­
dor de belleza, ha hecho un 
cuidadoso estudio de los varios 
tipos de la mujer cubana, y en 
sus tres tonos de creyón qúe nos 
envía, claro, mediano y oscuro, 
hay ese rojo de labio inimita­
ble que produce irresistible be­
lleza en los labios de los ,dis­
tintos tipos de puestras muje­
res. Y es por eso que con él 
ha surgido esplendorosa la be­
lleza de sus bocas como una 
maravillosa revelación. 

MICHEL C◊SMETICS, INC., 
NEW, YORK 

GUSTAVO E. MUSTELIER 
APARTADO 661, LA HABANA. 

Envíe 10 centavos en sellos de correo 
o timbre y recibirá una muestra de 
este maravilloso creyón en tono claro, 
Inediano u oscuro. No es necesario re­
cortar este anuncio. 

Se c1· e tos , , , 
(Continuación de la Pág. 51 ) . 

tranquila. Cuando estaba tocan­
do su violín ante un grupo de 
amigos en su casa en Brixton; 
Londres, soltó el arco del violín e 
instantáneamente cayó al suelo, 
muerto. 

* A pesar de que Zancig, s'iendo 
famoso, empleaba trucos para lle­
var a cabo la transmisión del pen­
samiento a que se refiere Will 
Goldston en su interesante narra­
ción, es mi opinión que no por 
ello, sea absolutamente imposible 
realizar actos mentales genuina­
mente científicos, puesto que por 
libros escritos por hombres de sin­
cera investigación psíquica, sabe­
mos que la traslación de las vi­
braciones mentales son fenóme­
nos nerviosos, naturales, que se 
suceden. La ventaja que como 
profesional yo hallo en la telepa-

(Continuación de la Pág. 18 ) 
sin ratificó un poco más ante el 
mundo, su fama de hechicero. 
Habría, quizás, hechizado a la 
pobre niña, que ignoraba, sin du­
da, el género de vida al cual la 
condenaría un esposo tirano e hl­
poncondríaco. 

Pero estaba escrito que el mar­
qués de Marvoisin resultaría 
siempre y bajo todos los aspectos, 
un hombre singular. Apenas Mlle. 
de Clercize se hubo tornado cas­
tellana de Fontefrede, todo su 0 

frió un cambio radical. 
M. de Marvoisln., de taciturno 

y misántropo, .se tornó en el más 
acogedor y sociable de los anfi­
triones. Partidas de caza, bailes, 
recepciones, comidas, se suce­
dían sin interrupción en Fonte­
fréde. Mme. de . Marvoisin era el 
alma de todas las fiestas, pero a 
pesar de verse muy cortejada y 
solicitada, no mostraba preferen­
cia por ninguno de sus admira­
dores. 

Mas no resultó así cuando se 
trató de M. de la Glronnerlé. Es­
te caballero, pariente lejano del 
marqués, causó una viva impre­
sión de simpa tia en el. corazón de 
Mme. de Marvolsin, y poco des­
pués experimentaron el uno ha­
cia el otro una violenta pasión. 
Ya fuese que no advirtiera nada 
o bien que tuviera en su esposa 
una · ilimitada confianza, el caso 
fué que el marqués multiplicó las 
ocasiones en las cuales pudieran 
enfrentarse ambos enamorados. 

· Así las cosas, un buen día 
Mme. de Marvolsln solicitó de su 
esposo poner en escena una co­
media teatral. Los papeles de 
amantes recayeron naturalmente. 
sobre M. de la Gironnerié y Mme. 
de Marvoisin. La noche de la re­
presentación, ambos enamorados 
se identif!ca,ron tan bien con sus 
respectivos papeles, que sobrepa­
saron a todo elogio, y la nume­
rosa concurrencia congregada en 
la sala del teatro les colmó de 
calurosos aplaúsos, a los que M. 
de Marvoisin unió los suyos. 

Sin embargo, cuando se corrió 
el telón y los asistentes al acto 
se reunieron en el gran salón co­
medor, esperaron inútilmente a 
la encantadora Pastora y al ar­
diente Arlequín. Su ausencia, in­
quietando a todos, los hizo em­
prender su búsqueda, pero todo 
el rastro que pudo hallarse de la 
fugitiva pareja fué el disfraz que 
se acababan de quitar y una es­
quel!ta por medio ·de la cual 
anunciaban a M. de Marvoisin, 
que se habían jurado un eterno 
amor y que la muerte sólo podría 
separarles. 

El rapto nocturno de Mme. 
Marvoisin por M. de la Gironne­
rié causó un formidable escán­
,dalo en la sociedad. Sólo el mar-

FOSFORO, 
OROANICO 

Rápidamente asimilable es lo que con­
tiene. GLYCEROFOSFACINA, tabletas a 
base de fosfogliceratos para vigorizar 
el organismo enfermo, nivelar los ner­
vios y fortificar el cerebro. GLYCERO-
1-'OSFACINA evita la pérdida de fósfo­
ro, cura el cerebro. dándole energías a 
aquellas personas decaidas; no se pa­
dece de dolores de cabeza ni cansancio . ... .......... p. 

en la vista. 
No olvide que para la neurast.enla de 
origen cerebral no hay nada mejor que 
las tabletas de fostogllceratos llamadas 
GLYCEROFOSFACINA. 
De venta en boticas y droguerías o en-

~~~~tJ;¡g<> ~G~~gÚ~~~- ga~elt~za~ 
ro, 294, La Habana . 

INDIGESTIÓN? 
Tome el antiácido 

la.rante ideal 

Leche de 
Magnesia 

de PHILLIPS 
SUAVE, AGRADABLE, EFICAZ 

qués no parecía afectado. No 
efectuó pesquisa alguna que pu­
qiese molestar a los fugitivos. 
únicamente, unos días después se 
marchó a París de donde regresó 
al cabo de algunas semanas tra­
yendo consigo dos grandes cajas 
exactamente igualts y semejantes 
a dos sarcófagos. Contenían am­
bas cajas dos maniquíes de ta­
maño natural, que reproducían 
tielmen te los rasgos fisonómicos 
de Mme. de Marvoisin y los de 
M. de la Gironnerié. Estos dos 
maniquíes, vestidos con disfraces 
idénticos a los que ll¡!varan en la 
,fiesta ambos amantes, en sus pa­
peles respectivos, fueron col~c~­
dos por orden de M. de Marvo1sm 
sobre el escenario, el que hizo 
iluminar profusameGte, y luego 
alejándose a cierta distancia, 
abatió a cada uno de un certero 
balazo sobre el corazón ... 

El doctor Lebrun sacudió la ce­
niza de su pipa y agregó: 

-Estos maniquíes, amigo mío, 
son los que acabamos de ver ... 
Fué M. de Lassay quien me con­
tó esta historia, cuyo extremo 
más singular es el siguiente: el 
día mismo en que M. de Marvai­
sin realizaba su vengativo simula­
cro, unos pescadores de Isola Be­
lla hallaron una barca errante 
flotando sobre las aguas del lago 
Mayor. un hombre y una mu­
jer yacían muertos dentro de di­
cha embarcación, pudiéndose no­
tár qu·e ambos llevaban sobre el 
pecho una cicatriz hecha por bala 
de grueso cilli~re. 

Aquellos cadaveres eran los de 
Mme. de Marvoisin y M. de la 
GirQ.nnerlé. 

¿~ué había sucedido, pues? 
¿Habían puesto fin ellos mismos 
fin a sus días, tras alguna des­
ilusión amorosa? ¿Habían sido 
asesinados. El robo no había sido 
el móvil del asesinato. ¿Seria al­
guna venganza, quizás? Por ven­
tura, ¿sería el marqués de Mar­
voisin quien habría armado algu­
na mano criminal? 

El viaje del marqués a París, 
en donde conservaba relaciones 
sospechosas ¿habría servido para 
preparar el atentado, o más bien, 
habrían resultado víctimas di­
chos amantes, de algún proceso 
de embrujamiento, como los que 
se relatan en los libros de magia, 
y lo que era muy capaz de rea­
lizar el marqués? En tal caso, los 
maniquíes de cera del castillo de 
Fontefrede resultarían muy cu­
riosos bioelots. En cuanto al 
marqués, me relató también M. 
de Lassay, cuyo padre le había 
conocido personalmente, fallec_ió 
muchos años después de estos 
acontecimientos. Le hallaron ful­
minado por la apoplejía, con el 

rostro diabólicamente ennegreci­
do, dentro del cochecito en el 
cual se paseaba a través de su 
parque y que arrastraban dos chi­
vos barbudos. 

Una, PÚWL Vaca,nte 
(Continuación de la Pág. 16 ) 

por qué recordó entonces las 
atenciones delicadas que un hom­
bre de corazón ·bueno y senc1l!o 
había tenido para ella. Y no ha­
cía tanto tiempo. Ella le había 
apartado de su lado, a pesar de 
que le agradaba bastante, pues 
quería hacer su carrera artística 
por ella misma, sin apoyo de na­
die. Pensó qué sería ahora de ese 
hombre al que no había vuelto a . 

del cuero cabelludo -
• desaparecen a las primeras 

aplicaciones del maravilloso 

Las erupciones del UNGÜENTO 
cuero cabelludo, 
especialmente en PALMER 
los niños, . deb~n ltm1;,19Bt{j 
atenderse sin per- -•••- ■-• •••••-
dida de tiempo. Aplíqueseles Ungüento · 
Palmer todas las noches anees de acos­
tarse. Por las · mañanas láveseles con 
Jabón Palmer (Skin Success) pará la 
piel. ,E_ste tratamiento es igualmence 
eficaz para destruir la caspa y limpiar d 
cuero cabelludo de toda clase de afee· 
ciones. y parásitos. 

Las enfermedades de la piel, forúncu• 
los, eczema, herpe, sarpullido, barros, , 
paño o tn.rnchas se alivian r.ípida~ntc 
con este antiguo y marav.illoso Un­
güento. Limpia el cutis de impurezas Y 
grasa, corrige la amarillez y blanquea la 
piel. Exiga el legítimo Ungüento Palmee« 
(Skin Success) para la Piel. En rodas las 
boticas y droguerías. 

Únicos distribuidores: 

MANUEL C. TELLO 
Apartado No. 1105 

Habana. Cuba. 
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ver. Y lamentó haberlo perdido 
para siempre. Se dió cuenta de 
que lo amaba, pero ya era tarde 

.,. . para pensar en eso. Ahora seria 
imposible .. . 

Una puerta interior se abrió con 
estrépito. Nancy salió de su en­
sueño rememorativo. En la salita 
apareció el señor Norton, cam­
biado completamente. Ahora ex­
hibía un traje de pescador, lle­
vaba barbas blancas y largos ca­
bellos, caían sobre su cuello grue­
so. Norton atravesó con paso rápi­
do la sala en que estaba Nancy, la 
dirigió una sonrisa preocupada, y 
salió. Inmedia tamente regresó y 
dijo a Nancy : 

-Vaya al interior, señorita. En 
este lugar hay demasiado frío. 

y salló de nuevo, precipitada-
~mente. Nancy obedeció y fué al 

interior. Se sentó en la pieza que 
era tocador y es¡:ritorio. La puer­
tecilla quedó abierta y por ella 
entraban diversos rumores. Reco­
rrió con la vista, ahora detenida­
mente, el lugar. El inventario fué 
breve. Por las paredes, fotogra­
fías de estrellas de cine . Un enor­
me maniquí en un rincón soste­
nía algunos disfraces. Un escrito­
rio, pequeño, de cortina, se hall~­
ba abierto. Y, sobre una mesa si­
tuada ante el espejo, pelucas, 
barbas, tintes y todo lo necesario 
para las caracterizaciones. 

Media hora después, aun per­
manecía Nancy sentada én espe­
ra de que regresará. Norton. Ya le 
eran familiares todos los obJetos 
de la habitación, que había in­
ventariado innumerables veces. 
Comenzó a impacientarse. Sentía 
ahora más frío que antes en el 
estómago, y recordó que su des­
ayuno había consistido simple­
mente en una taza de té y un biz­
cocho. Se subió un poco el cuello 
de la chaqueta. 

El reloj que estaba encima de 
la mesa rompía con su . tic~ac 
monótono el silencio del pabellon. 
Y Nancy, mirando las manecillas, 
que giraban invisiblemente, se 
preguntaba para cuándo deja~a 
el señor Norton su regreso. Media 
hora después, Nancy creyó que 
había pasado una eternidad. Su 
rostro, tranquilo y un poco asus­
tado, comenzaba a descomponer-

'll se. La cabeza empezaba a doler- . 
lP.. Ensayó no pensar en nada, no 
mirar al reloj. Pero a los pocos 
momentos su mirada iba direc­
tamente .;_ la esfera que señalaba 
el paso del tiempo. 

Habían pasado casi dos horas 
de espera. De pronto, se dió 

Cómo se puede 
cambiar de cutis 

Toda mujer que no esté conforme con 
su cutis puede cambiarlo con facilidad 
por otro nue vo. La delgada capa de Ia ­
mtnlllas semimuertas de epidermis que 
suele revestir el cutts es sencillam~nte 
un estorbo que debe eliminarse para 
darle al cutis fresco, vigoroso y joven 
de debajo, la oportunidad de salir a la 
luz y respirar. La Cera Mercolizada es 
una preparación sencilla que realiza 
siempre esta misión. Obtenga una onza 
de Cera Mercolizada en la botica, apli­
que~la antes de acostarse, como cold 
crea_m corriente, y quitesela lavá.ndose 
la: cara a la mañana siguiente. La Cera 
absorbe suavemente las partículas muer­
tas de la epidermis, y saca a luz un 
cutis ·sano y bello, tan fresco como el 
de un niño. La Cera Mercolizada es 
agradable de usarse y económica. Con 
este tratamiento, la cara no tarda en 
lucir como si se le hubieran qui tado 
muchos afios de encirria. La Cera Merco­
Uzacta hace surgir la belleza oc.ulta en el 
cutis de todas las - mujeres . S"xolit~ en 
Polvo reduce lu anua;;u y otros sl1no8 
de vcki:. Basta disolver 30 gramos de 
Saxolite en % de litro de extracto de 
hamamelis..>y usarlo como loción astrin­
~en~e. 

DE VENTA EXCLUSIVA EN UNA DE LAS PRINCIPALES CASAS DE CADA POBLACION. Hosiery Distributors Corp. Bernaza,72, Habana 
cuenta de que esta·oa encoleriza­
da. Era indudable que el tal Nor­
ton se había olvidado de ella o 
que probablemente había decidi­
do no hacerla caso. Podía, a lo 
menos, haberl¡1 enviado un reca­
do. Le paréclo que com~n~a_ba a 
encanecer en la espera mutil. Le 
diría esto, si acaso regresaba 
Norton. 
· y asi fué , cómo, súbitamente, 
tomó una decisión que, después, 
ella misma no se ha podido ex­
plicar por qué surgió e~ su 1:1en­
te: dejó su asiento, fue hacia la 
puerta, la cerró, se sentó ante la 
mesa tocador y quedó frente al 
espejo, No sabia cantar_ ni bailar, 
era verdad pero conoc1a profun­
damente el arte del maquillaje Y 
la comedia . Sabia cómo caracte­
rizarse. 

En menos de cinco minutos, 
r.on retoques hábiles, transformó 
su rostro joven en el de una vie­
ja cansada y aburrida. Parecía 
como de sesenta años. Una pelu­
ca de cabellos grises, sucios y _en­
marañados completaba admll"a­
blemente 'su personalidad. Un 
antiguo sombrero manoseado . sus­
tituvó al suyo, que tan grac10sa­
·merite caía sobre su rostro y un 
chal deshilachado completo su 
toilette. 

Abrió, después, la pue_rta de c~­
municación con la salita. Hab1a 
obrado casi maquinalmente. Poco 
después, en una voz le.\~na que 
iba acercándose reconoc10 la del 
señor Norton. Ella no se explica_­
ba cómo había procedido as1. 
Sintió un poco de temor. Pero ya 
era demasiado tarde para desha­
cer lo hecho y tuvo que esperar. 
Cayó sobre una de l~~ sillas J?O!­
vorientas y se envolv10 en el v1eJo 
chal deshilachado. En ese mo­
mento entró Norton. Le acompa­
ñaba un joven, que llevaba uno~ 
papeles en la mano. N~ncy quedo 
inmóvil, y no levanto la vista. 
Norton dijo : 

-Estoy desolado ... -y no ex­
presó nada más. 

Ella percibió su respirac10n 
apresurada y luego, en el tono de 
su voz, notó un poco de cólera y 
asombro: 

-¿Qué hace usted aquí?, ¿Có-

i CUIDADO CON · 
FRACASOS 

AL HORNEAR! 

mo se ha permitido entrar? ¿Qué 
quiere? 

- Hace cuarenta años, - dijo 
ella,-que estoy esperándole. Vine 
de veinte. Vea usted cómo el 
tiempo me ha puesto. Y si usted 

(Ccntinúa en la Páa . .58 ) .. 

¡ Pruebe este Ju¡¡oao y rico Bizcocho de Choco-

R l l late-muy f{lcU de hacer! (Vea Páa. 9 del Libro oya e asegura de · Recetas Royal.) . 

un bizcocho tentador como éste...; en cada ocasión 

EL USO de algún polvo de hor­
near de pobre calidad · puede 

facilmente ser la causa de desper­
dicios de ingredientes cóstosos. 
¿Para qué correr el riesgo si Royal, 
el polvo de confianza, 
cuesta tan poco? 

Con Royal puedé 
tener la seguridad de 
producir siempre biz.. 

Envíe e,te cup6n a: 

cochos dé contextura fina y. deli­
cada y de sabor delicioso. ~ó 
olvide que el Polvo Royal genuino 
viene unicamente en Jatas cerra­
das. 

Sírvanse envlarme·un ejemplar an,tla 
del famoso Libro de Recetas Royal: 
Nombr·e,__ _________ _ 

Dlreccl6>11 _________ _ 

Cía. de Levadura Fleischmano, S. A. Duto. 2047, Apartado 782. Habana, Cuba. 
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Joan CRAWFORD y Robert MONTGO­
MERY. una de las parejas cinemdtica S" 
de ' '. ultrasofisticación" en una escena de 
"No More Ladies", peUCula de la Metro 

Goldwyn Mayer. 
(Foto Metro) . 

ENTRO de la trama ficti­
cia de cada novela, dra­
ma o sainete de teatro, 
encontramos si nos dete­
nemos a estudiar con­

cienzudamente cada uno de sus 
a§pe~tos, rara semejanza con epi­
sodios de la vida real en los cua­
les hemos sido o bien testigos 
ocasionales o protagonistas . di­
rectos. 

Nada tan cierto, pues, que la 
vida real es a veces más fantás­
tica que todas las ficciones y 
a.venturas engendradas en la ca­
lenturienta Imaginación de escri­
tores y poetas. De ahí que mu­
chas veces, sumergidos en el 
campo de la filosofía., nos haya­
mos preguntado dónde, en efec­
to, comienZll! b. ficción y acaba 
la realidad, acabando por afian­
zarnos en nuestra. creencia de 
que ambas están estrecha.mente 
ligadas y de que cualquier cosa 
que haya sido concebida por el 
finito cerebro del hombre, por 
absurda y fantástica que aparez­
ca a primera vista, está dentro de 
las posibilidades de la vida real. 
Recordamos aquellos dramas de 
Julio Veme que hacían nuestra 
delicia en los inolvidables días 
infantiles. Eran. episodios tenidos 
por bellas ideas descabelladas; 
divagaciones de un cerebro donde 
ardía la llama de la ficción. Y 
sin embargo dentro del escaso lí­
mite de nuestro siglo, muchas de 
las fantasías del gran escritor ga­
lo han sido llevadas a la práctica 
y tomado un puesto prominente 
entre las cosas perfectamente 
naturales y factibles, gracias al 
adelanto de las ciencias. 

Este breve exordio ha sido ins­
pirado por una historia que aca­
bamos de leer, calzada por la 
prestigiosa pluma de nuestra co­
lega Simia Lee, en la cual juega 
el papel de protagonista una de 
las actrices más famosas de la 
pantalla cinematográfica. 

Confesamos que la historia a 
que nos referimos y que queremos 
comentar en la crónica de hoy, 
es una de las más interesantes 
del mes. No sólo porqué Joan 
Crawford, la estrella en cuestión, 
es una figura de vigorosos carac­
teres dentro de la gloriosa farsa 
del arte séptimo, sino por los as­
pectps fantásticos que ofrece la 
historia referida, publicada a la. 
vez con la autorización de la ge­
nial actriz. 

CARTELES 

a A medida que ,su popularidad ·· rg iba in crescendo las complicacio-1 I,. nes de su vida se multiplicaban J 
Joan Crawford se casó y tuvo su ,• 
momento glorioso de felicidad i 
Mucho se laboró acerca de la per.: ;; 
fección de aquellos amores con/1 
D~uglas Fairbanks, hijo, que tam- , 
bien era una de las figuras pro- · 
minentes de Hollywood, no sólo ' 
por pertenecer a la pléyade de.) 
artistas jóvenes, sino por el pres­
tigio del padre y el parentesco 

(Continúa en la Pág. 58 J 

Joan CltA.WFOliO, :a famosa estrella de la Metro. a la edad de seis años cuando 
aun se tlam.ab.a Lucille. Le Sueur, e ignoraba quién era su. padre ... ' 

Imagínese el lector una figura 
de la potencialidad de Joan craw­
ford, viviendo dentro del esplen­
dor que presta el cinema, y que 
hubiera ignorado durante más · de 
treinta años quién fuera el autor 
de sus días .. . 

Pero comencemos por el prin­
cipio. 

El hogar de Joan, como otros 
miles de hogares, fué · destruido 
espiritualmente cuando .la actriz 
contaba apenas un año de edad. 
La • incompatibilidad de caracte­
res o cualquier otro motivo des­
conocido por nosotros, hizo que 
los padres de la Crawford se se­
parasen, quedando la chiquilla y 
su hermano mayor Ha! al cuida­
do y bajo la tutoría maternal. Po­
co tiempo después del fracaso 
conyugal, la madre de Joan hil­
vanó de nuevo su felicidad do­
méstica, uniéndose a otro hom­
bre que ocupó el puesto que el 
padre había dejado vacío. 

Joan era demasiado tierna pa­
ra comprender esta primera tra­
gedia. Se acostumbró a llamar 
padre al intruso y toda su devo­
ción filial se entregó sin reservas 
al mismo. Ignoramos por qué 
motivos la madre prefirió dejarla 
con aquella ilusión. Un día, em­
pero, durante una riña con el 
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hermano, Joan se enteró de que 
aquel hombre no era su padre. 
Aquella verdad marcó su primer 
desengaño, su más amarga de­
cepción y durante mucho tiempo 
la chiquilla se preguntó cómo 
podía vivir al lado de su madre 
como amo y señor un individuo 
que no tema sobre ella (Joan), 
derechos consanguíneos de ningu­
na especie. Pero el episodio fué 
olvidado, como correspondía a su 
tierna edad. 

La- vida presentó su serie in­
terminable de exigencias. Joan 
Crawford sintió súbita inclina­
ción por el teatro y toda su exis­
tencia no tuvo más fin que abrir­
se campo dentro de la dorada 
mentira histriónica. 

Aquí , recordamos a la Joan 
Crawford que conocimos hace al­
gunos años y que en nada se pa­
recía a la Joan actual. Aquella 
muchacha desgarbada, . de exage­
rado maquillaje, que se paseaba 
nerviosa por la estación de Culver 
City, después de un día de traba­
jo como extra en los estudios de 
la Metro-Goldwyn-Mayer, era la 
oruga que pugnaba por convertir­
se en crisálida, y que después dt 
muchos esfuerzos que bien mere­
cen respeto, se transformó en es-

Joan CRAWFORD nace apenas seis 
a1ios, cuando aun no habia alcan.!:ado 
la fama y el presttgio que la aureola 

actualmente . 



Jo a n CRAWFORD, 
una de las mujefes 
riiás fascinadoras de 
Cinelan.dia, cuyo 
" hallazgo -paterno" 
t iene todos los ribe­
tes de un drama de 

teatro. 
( Foto M.-G.-M.) 
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RADIO 
Y TELEVISÍÓN 

Gane GRATIS 
de 

por Semana 

l)nd JJ/dld ... 
(Continuación de la Pág .. 55 ) 

no tenía plaza alguna que ofre­
cerme, era mejor que me lo hu­
biera dicho a tiempo. 

Se levantó con grandes dificul­
tades, como las . personas achaco­
sas, y se apoyó en el espaldar de 
la silla como si fuera a derrum­
barse. Por un momento, ninguno 
de los tres dijo nada. Y, de re­
pente, Norton rompió en una es­
trepitosa carcajada: la había re­
conocido y se lo explicaba todo. 
Nancy dejó caer el chal y se des­
prendió de la peluca y el som­
brero. 

- A la verdad, señor Norton, 
que el tiempo me ha parecido ex­
tremadamente largo. 

El joven que había entrado i:on 
Norton lanzó una exclamación de 
sorpresa. Nancy se volvió a mi-
rarle. Pero su asombro no tuvo 
límites cuando reconoció · a la 
persona que acompañaba a Nor­
ton. Se quedó •mirándole como si 
contempl'ara un fantasma. Y dió 
un grito: 

-¡Dick! 
Luego cerró los ojos y vaciló. 

Por suerte, el recién llegado la 
tomó en sus brazos antes de que 
cayera . 

- ¡Un poco de coñac, pronto• , 
-demandó a Norton. 

Y éste , turbado, corrió• a bus­
car lo que se le pedía. 

Dick Mannering llevó a Nancy 
hasta la silla. -Examinó el sem­
blante pálido de la joven que ha­
bía amado tan sin fortuna y que 
lo había alejado de su vida para 
hacer una carrera por si misma. 
Y sintió un dolor muy profundo 
a l ve r el estado lamentable en 
que estaba el traje que llevaba 
puesto. Los ojos de Nancy, gran­
des y bellos, se abrían a la sor­
presa. 

- ¡Dick ! ¡Oh, Dick!,-murm uró 
ella.- ¿Sueño, acaso ? ¡Te he ex­
trañado tanto! 

1 1031 s Broadway,lo,Á~,:1.,, c,lif E.U.A. -¡ (?h , querida!, - di jo él.--
1 Env;c :-ne Sil hbro Gn rn "Opor1unid1da ~ n R1d1n"' 1 ¡Grac~as por esas palabras! - Y !a l 1a prucha de c6mo puedo ob,enn Uft 1nh1jo Bien P• f::•do. 1 a pre to fuertemente contra _su pe­' j cho. Luego di¡o :-¿Pero como te 1 N,.,.,___________ encuentras aquí ? 
1 n"'"''"- - - -------- - Vine a solicitar algun a plaza 1 • vacante, a buscar traba¡ o. Pero 

L
e, • .,,, _______ EA,..,___ ese Norton me ha hecho esperar 
--------------- tanto : . Estoy muy cansada . 

CARTELES 

-¿ Un empleo aquí, Nancy? 
Y Dick, alzando la cabeza, rió 

estrepi tos amen te. 
- ¿No sabes que esta empresa 

es mía? Soy el propietario de la 
Excelsior Film. 

Norton llegaba con un vaso de 
coñac en la mano. Los vió abra­
zados, cordialmente unidos como 
viéjos camaradas. Se detuvo en 
seco ante esá escena. 

-Perdóneme, señor Norton ,­
dijo Nancy.- Ni sé por qué reali­
cé lo del disfraz. 

Norton guiñó un ojo. Y dijo: 
- De todos modos, fué buena la 

jugada. Reconozco que· merecí la 
lección. Pero la escena no salía 
bien y tuve que olvidarme com­
pletamente de alguien que espe­
raba . Perdóneme usted a mí, se­
ñorita. Y, a propósito : ¿me ha­
bía dicho usted su nombre? Si es 
así , también lo he olvidado .. . 

Dick se puso a reir de nuevo. 
Y exclamó alegremente: 

- Ya eso no tiene importancia, 
Nor ton. Le voy a presentar a la 
futura señora Mannering . . 

loan Cr<1wford. 
(Conti nuación 'de la PárJ. 56 J 

político que lo ligaba con Mary 
Pickford, la reina del cinema nor­
teamericano. 
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Y un día, también, el escándalo 
hizo presa en la joven pareja y 
un acuerdo de divorcio puso fin 
a lo que parecía eterna dicha, 

La Prensa comentó la disolu­
ción del lazo conyugal. Nuevos 
amores aureolaron a Joan Craw­
ford . Su reputación como actriz 

de primera categoría estaba bien 
establecida, pero durante todo és­
te proceso estelar, Joan ignoraba 
qué r'!mbos había tomado su Pa­
d~e, s1 vivía o si se había hun­
dido para siempre en el abismo . 
del no ser , . , ' 

Mientras tanto, en cierto pueblo. 
de los Estados Unidi;is, un hom­
bre humilde, asiduo concurrente · 
a los cines de barrio, había ad­
mirado más de una vez el talen­
to de una actriz llamada Joan 
Crawford. 

Este hombre, empero, no lleva'­
ba su devoción al arte séptimo 
hasta el extremo de buscar emo­
ción en las historias que se es­
criben a .diario respecto a las ar­
tistas y sus vidas pasadas, presen­
tes y futuras . . . Se limitaba a 
ver las películas y tener sus pre­
ferencias. Un día, sin , embargo, ., 
por una de esas casuahdades de 
las que se vale el · destino para 
llevar a cabo sus grandes desig­
nios, este hombre tropezó con un 
magazine y sus ojos cayeron en 
cierta historia relacionada con su 
actriz predilecta: Joan Crawford. 
Leyó y sus manos comenzaron a 
enfriarse, victimas de una emo­
ción incomprensible, . . El verda­
dero nombre de la Crawford, se­
gún aquella descripción, era Lu­
cille Le Sueur . . . había nacido en 
San Antonio de Texas y tenía un 
hermano mayor llamado Ha! , , , 

-¡Extraña coincidencia! - se 
dijo el lector, Aquel nombre Le 
Sueur era el suyo propio .. , Él. 
hábía abandonado el hogar cuan­
do su pequeña hija Lucille con,, 
taba apenas un año de edad. , 
El hijo mayor también se llama-
ba Hal. Pero, ¿cómo podía ser 
esta criatura fascinadora, famo­
sa, rica y considerada en el mun­
do. entero i como un prestigioso 
miembro de la industria más po­
dernsa del siglo, su propia sangre 
y carne?. , . ¿Por qué medios ha­
bía podido llegar hasta aquella 
altura, la muchacha que, sin du- -
da alguna, hab.ia tenido que pa­
sar por caminos largos y ·dolo­
rosos para convertir-se· en estre­
lla de semejantes proporciones, 
en joya de tan raras facetas? 
Y cuando más adelantaba en la 
lectura de aquella historia toma­
da al azar más latidos vigorosos 
martille~ban su pecho. Aquella 
noche el hombre no durmió, Ha­
bían transcurrido más de treinta 
años desde que abandonara el 
circulo del hogar. No tenia dere­
cho a espera r que la hija h asta 
entonces olvidada y desconocida 
lo acogiera como padre . . . Y ade­
más, ¿seria en efecto su hija? 

La curiosidad. el instin to o cual­
quier otra pasión indefinible fue­
ron más fu erte que su propia lógi­
ca y al día siguiente escribía a la 
famosa estrella Joan Crawford, 
dándole detalles in timos de aquel 
primer año de su vida ; descri­
biendo ,acontecimientos que tu­
vieron lugar el mismo día de su 
nacimiento; ci tando hechos que 

PIES SANOS 

PIES sanos es la r ecom• 
p e u s a que al c anza,n 

quietJes se libran de sus 
callos. ¿, Por qué sufrir los 
espantosos dolores ca1.1.sa­
dos por callos y juane\és 
cuando es tan fácil extir­
p arlos ,;on Blne-jay? 

----~ 



MÍRESE LA LENGUA 
Al ESPEJO 

Si la nota blanca, saburrosi, 
usted· necesita este remedio 

Muchas veces, descuidamos 
·atender como es debido . algún 
malestar. 9 indisposición con la 
idea de que es "cosa de nad·a". 
Sin embargo, ¡qué graves con­
secuencias traen el estreñimiento 
y el entorpecimiento del hígado! 
Cuando su lengua se ve blanca 
y la siente usted pastosa, sabu, 
rrosa, es generalmente indica­
ción de anormalidad intestinal. 
El dolor de cabeza, pesadez, can­
sancio, se deben también muchas 
veces a la misma causa : y aunque 
mucha gente Jo sabe, hay millares 
de personas que se descuidan sin 
darse cuenta de los peligros a 
que se exponen. · 

Lo prudente es recurrir a un 
remedio adecuado y de toda con­
fianza: las Píldoras de Braridretlí 
-el regulador intestinal preferi­
do por millones de personas en 
nuestro propio país y en 70 na­
ciones. Por m~s remedios que haya 
usted tomado, le conviene, para 
bien de su salud, probar las Píl­
doras de Brandreth. Por sus re­
sultados usted se dará cuenta de 
que es un remedio superior para 
r~gularizar las funciones diges­
tivas y eliminatorias. Recuerde 
que las Píldora\ de Brandreth 
son puramente vegetales. No 
acepte sino Píldoras • de Brand­
reth. Todas las farmacias las 
venden. 

Reserve ahora su camarote para 

el nuevo turbo-eléctrico 

"QUIRIGUA" 
a New York el Jueves 29 de 

Agosto a las 7 P. M. 

Estos llamantes turbo - eléctri­

cos ponen la nota suprema de re ­

finamiento en la ruta marítima que 

conside.ra a sus pasaje ros como 

huéspedes privilegiados. To dos 

• los camar'otes son exte riores . Jue­

gos de salón y de cubierta, baile 

y otras diversio~es . 

UNITED FRUIT COMPANY 
Oficina de Pa sajes : 

Prado, 110-A 
Tel . M-8268 

Of ic in ,1s Ge n era le s : 
Mue ll e de S.:1 nt;1 C la ra 

T el. M •6975 

quizás la misma actriz había ig­
norado siempre. Junto a esta car­
ta envió fotografías suyas.· Foto­
grafías en las cuales los ojos can­
sados del trotador de mundo te­
nían rara semejanza con los ojos 
de lai actriz famosa. 

La carta llegó a manos de Joan. 
También por obra de un destino 
que se había propuesto hacer de 
estos Individuos las marionetas 
para su drama, aquella misiva 
fué dirigida a Brentwood en vez 
de seguir el camino del estudio 
como sucede con otras tantas car­
tas . enviadas por fanáticos a sus 
estrellas favorítas. 

Joan Crawford confiesa que al 
comenzar a leer la extraña car­
ta tuvo la sensación indefinible 
de que algo grande, inesperado y 
único, se acercaba a su vida . . . 
Al terminar la lectura no tenía 
dudas de -la absoluta veracidad de 
aquella carta. Pero quiso confir­
marla llevando la misma a su 
madre y presentándole las foto­
grafías. Por ·la primera vez en 
todos estos largos años, la madre 
de Joan suspiró fuertemente y 
confesó que, efectivamente, aquel 
desconocido era el padre de · su 
hija .. . ¿Cómo olvidar los ojos del 
hombre a quien amara un día y 
que eran idénticos a los de Joan, 
a los de Lucille Le Sueur? . .. 

Y aquí comenzó para Joan 
Crawford un nuevo y rarísimo 
proceso espiritual·. No amaba a 
este hombre que aparecía al ca­
bo de tanto tiempo reclamando 
sus derechos paternales. Pero era 
su padre y merecía que le con­
testase para confirmar su creen­
cia. Durante cinco años padre e 
hija sostuvieron asidua corres­
pondencia. Por deber, si no por 
amor, Joan proveyó para su pa­
dre, haciendo que abandonase 
las humildes labores a que se de'­
dicaba, pero ni ella lo Invitó a 
venlr a su lado ni él Jamás insi­
nuó un acercamiento más efec­
tivo. 

Joan esperaba que el hielo de 
aquellos años fuera roto por el 
grito imperioso de la sangre . . . 
La hija quería probar su corazón 
y aguardaba a que éste sintiese 
el anhelo de ver al padre desco­
nocido. 

Cinco años de comunión epis­
tolar, pero no espirituaL. . Por 
fin un día bajo un acceso -de emo­
ción que ella misma no puede 
describir, Joan pidió al padre que 
viniese a California . . . Tal vez 
quería poner a prueba su cora­
zón; decidir si la voz de la san­
gre es cierto que habla tan fuer­
te, tan alto, con tanta urgencia 
que en un instante dado podía 
borrar la dolorosa experiencia de 
una existencia huérfana del más 
sagrado afecto de la tierra . . 

Joan Crawford se encontraba 
trabajando en una película exce­
sivamente dramática. Cada mi­
nuto de ·su vida estaba concen­
trado en aquellas escenas. El te­
legrama anunciando la llegada 
del padre llegó al hogar y para 
evitarle una emoción que compli­
caría las emociones de la farsa, 
Ha!, el hermano mayor, ofreció 
que iría a esperar a su padre y 
se haría cargo de la situación. 

Y mientras la dinámica actriz 
dramática ponía todas sus facul­
tades frente a la exigente cáma­
ra cinematográfica, el teléfono 
sonó y Ha! anunció que dentro de 
una hora se presentaría en el set 
con el padre desconocido. Aquel 
fué el momento más intenso 
en la vida de la actriz. Para 
todos los que estaban en el set 
su enorme emoción era consecuen­
cia del entrenamiento histriónico. 
Para ella era el momento deflni-

CUIDADO! 
Polvo facial con arenilla puede raspar su 

cutis y hacerlo más áspero 
e DICE ✓"4 &kt_ 

Nunca aplique Vd. polvo a su 

delicado cutis, hasta que esté V d. 

convencida que no contiene ni la 

más pequeña partícula de arenilla 

aguda y rasposa. 

Haga Vd. esta prueba 

Coloque un poco del polvo que V d. 

usa en sus dientes frontales, y muér­

dalo. Sus dientes le dirán instantá­

neamente si es suave o arenoso. Si esta 

prueba revela aun que sea una traza 

de arenilla, entonéesese polvo puede 

raspar su cutis y volverlo áspero. 

Millones de mujeres han hecho 

ese ensaye con el Polvo Facial Lady 

Esther, y han probado que está ab­

solutamente libre de toda arenilla. 

Sin embargo, deseo que, a mi costo, 

haga V d. el mismo ensayo. Use el 

cupón de abajo, y le enviaré una 

muestra de cinco diferen tes matices 

de mi polvo. Cuando haya hecho el 
ensayó, pruebe en su cutis, cuál de 

las cinco sombras es la que la hace 

más atractiva. Ésta es la manera más 

científica de encontrar el 
matiz de polvo que más 

la halaga. Envíe el cupón 

hoy mismo. 

LADY ESTHER, 1 GRATIS 1 
e/o. Droguería de Johnson, • · : 
Obispo, 30, Habana. : 

Favor de enviarme los cinco matices del Polvo Facial : 

Lady Esther. · j:, 

Nombr..__ _ _ _ ________ _ _ 

Dirección, _ _ _ _ ___ _ ____ _ 

············••.•·············································· 
tivo en que conocería al autor de 
sus días. 

có al pequeño grupo. La . actriz 
confiesa que aquellos pocos me­
tros de distancia le parecieron un 
vía crucis interminable. Temia el 
momento de estar junto a él. . . . 
_Sentía horror de una escena dra­
mática y de no saber ella misma 
si era la actriz la que saludaba 
al padre o era la hija . . . Temía 
también una frase común que 
acabase de aplastar para siempre 
las relaciones que podían surgir 
entre ella y su , padre. 

¿ Qué le diría? . . . ¿ Qué frases 
triviales y absurdas pasarian en- • 
tre ambos? . . . ¿Qué reconvencio­
nes se agolparían a sus labios? .. . 
¿Qué corriente helada, qué sen­
timientos gélicos la agitarían en 
presencia de aquel hombre? 

Cuando Hal llegó con el desco­
nocido Joan estaba a la mitad de 
una escena. Desde su puesto la 
joven actriz lanzó una mirada de 
hurtadlllas al hombre que acom­
pañaba a su hermano . . . El co­
razón latió fuertemente, pero no 
sintió impulsos de arrojarse a sus 
brazos, de llamarle padre y de 
darle el beso filial de bienvenida. 

Al terminar la escena, se acer-

Pero al estar cerca se miraron· 
ai los ojos. A los ojos idénticos, 
del mismo color, · de las mismas 
raras ir!discenclas. _ , El hombre, 
que seguramente comprendió las 
emociones que agitaban a aquena 

'(Continúa en la Pág. 62 ) 
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LA HARINA ALIMENTICIA INCOMPARABLE A LA CUAL 
MILLONES DE NIÑOS DEBEN LA FUERZA Y LA SALUD 

FACILITA LA DE~TICIÓN Y EL DESAROLLO ÓSEO 
CONVIENE A LOS ANEMICOS ANCIANOS Y CONVALECIENTES. 

EXIGIR SIEMPRE LA MARCA DE GARANlÍA 
•FOSFATINA fALIERES" REPUTADA EN EL MUNDO 
ENTERO Y RECHAZAR TODAS LAS IMITACIONES. 

DE VENTA EN TOOAS PARTES _ PARIS 
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Horizontales: 

1-Provincia de Espada. 

9--Lanza. 

13-Estado de Europa. 

14-De- ir. 

15----'De regalar. 

16-Piense. 

17-Arácnidos. 

1s---'.Que dirigen . o gobiernan. 

19--Composición poética. 

20-Pronombre. 

21-De nacer. 

23-Prefijo. 

24-Pedazo de madera. 

26-El primer hombre. 

27-Rio de Italia. 

29--De operar. 

32-Nombre de mujer. 

33- Diámetro de una c1,1rva. 

35-Que emite . 

37-Terminación verbal. 

3S--,--Cualquier tejido. 

~Nombre de letra (PI.) 

41-,Nombre de letra. 

43-Arco celeste. 

44--Sufijo. 

4f>--En el mar. 

47---Cógelas. 

50-De pulir. 

53-Dlvinidad. 

54-Aplacar. 

5f>--De sanar. 

56-Soldado con coraza. 

57-De osar. 

5&-Tituio de nobleza (PI,) 

Horizontales: 

1-Muéble. 

f>--Bocanadas de humo. 

14-De acotar. 

16-Sustancia del t11baco. 

17-Lugar. 

19'-Queja dolorosa. 

20-Alumbra. 

22-Burdas, toscas. 

23-Elevación del sonido. 

24-Simbolo del tántalo. 

26-Nombre de letra (PI.) 

27-Alta_res. 

2&-Mancha del cutis. 

30-Artlculo contracto. 

32-Articulo (PI.) 

33-Hacer resefias. 

-35-Pronom bre. 

36-De ser. 

37-Tratamlento de honor. 

3&-Nombre de letra (PI.y 

39--Simbolo del cobalto. 

40-Lago dé Asia. 

41- Rio de España. 

42-Pfanta hortense. 

43--Pronombrc. 

44- Atole. 

45-Flnglr, s imular. 

48-Qt_ie dura sólo un día. 

51-Lugar cubierto de álamos. 

53-♦-De attnnr. 

54-Espccle de páj aro. 

56-Instrumento ngri cola. 

57-- Quc tií'ne arena. 

58- A1;:a.ri:adcras. 

CARTELES 
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Verticales : 

1-Nombre de mujer. 
;-,Parte del tejado. 

3-Propledad Inmueble dejada a_ \?llll 
persona. 

4-Con maña. 

~Perversa. 

6-Sacerdote de los J udios, 

7---Conjunclón · (Ant.) 

6-Simbolo del calcio. 

9--De pavonar. 
10:-De Imitar._ 

ll~ Puesta 

12- Matará. 
14-Apócope de valle. 

16-101. 

1&-De picar. 

20-Tablas de precios. 

22-Que excita el apetito. 

24.:.....0e temer. 

25-Palo de la baraja. 
28-Que tienen ojeras·. 

30-Nombre de letrn. 

31- Terminaclón verbal . 

34-De eliminar. 

36-Padece. 

39--De asar. 
42-Deslgnas. 

46-;De arar. 

48-Pelea. 
49--Nalpe. 

SO-Agujero de .los cuerpos. 

51-De usar . 
52-Anlllos. 

54-Mon¡a. 
56-De ningún modo. 

Verticales : 

1-Fortunas o bienes. 

2- De acalorar. 

3-Perteneclentes a loe moros. 
4-Amarramos. 

6-Articulo: 

7-Número. 

8-Rey de _Israel. 

9---Cludad de Italia. 

10-Meter una cosa en otl'a. 

11- Borde superior de una puertá; 

12-Espectes de ciervos. 

13-Clertos arbustos. 

lf>--Especle de ·¡,1miento. 

18-Preposlclón. 

21-Guardo tesoros. 

25-De acerar. 

28-Roca grande. 

29--Pasta colorante. 

31-Afligidas. 

33-Nota musical. 

34--Rio de Francia . 

3f>--Que está mejor. 

37- Sultim otomano. 

38-- Plnt!llos donde se pone la h-
39--Ira. 

41-De tamizar. 

42-Hncer calados. 

'45-Pndre . 

46- Repübllca de América. 

47- Maglstra-ilo romano. 

49- Nota musical. 

5~ufljo de dlmin_utivo. 

52-Amarro. 

5.5- Simbolo del arsénico. 



SOLUCIONES 
A los pas,niempos de la página .ante­

rior : 
A la charada gr¿ ~ica: 

CAi'I AMACERO 

. Al crucigramn · 

Los pleita. nos en los 
racimos nacen de 
arriba hacia abajo. 
La m ata de pláta ­
nos no es un cir bol 

si no una h ierba. 

Si encima de. una tabla se coloca 1_¿ n periódico ali ­
sándolo y se deja un extr em o sa liente como indica el 
gra bado, st se da un fuer t e golpe en est e extremo se 
romperá la ta bla pero no se levantar á, pues la pre-

~ión atmosférica lo i mpide. 

Frente al Correo y 

a tres cuadras de 
Flagler Street, 

MIAMI 
Florida 

El Hotel que 
está cerca r 1a!ºt'!.~ 
de 
todo. 

hitaciones 
son exterio­

res con telé­
fono y baño 

privado. 
Precios reducidos 

de verano y espe­
ciales por semanas 

para parties o familias 
que tomen más de un 

cuarto. 
SEN.VICIO ESMERADO. 

Al llegar a Miami tome un 
taxi y diga: "Hotel Cortez". 

Nuestro Representante Hispa­
noamericano estará siempre a r. su servicio para hacerle grata y 

la calle de las 
principales 
Tiendas y 

Teatros. 

,. confortable su visita. 

, 
FRANK S. HENRY 

Manager 

l\i . E . Flrst Avenae and Thlrd Street 

-' 

Los gigaritescos hangares tienen sus pro­
pias torm entas. Son tan grandes los han­
_qares de los dirigi bl es que a menudo en 
su interior se form an ·nubes que dan lu ­
gar más t arde a l luv ias sn el in t erior" det 

1 
han.aar. 

MUCHACHAs~s1 QUIEREN USTEDES TENER 
DIENTES BLANCOS Y ATRACTIVOS, AL INSTANTE 

Empiecen a usar Kolynos hoy mismo. 
Se sorprenderán de la eficacia con que 
esta afamada crema dental limpia, 
blanquea y embellece la dentadura. 

Cqn vénzanse por sí mismas de que 
Kolynos dará a sus dientes belleza Í!l­
comparable, poniéndoselos varios ma­
t ices más b la ncos - a l instante. 
Empiecen a usar Kolynos hoy mismo. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 

Esparza el polvo 
Black Flag en rendijas, 
rincones, etc.- o quémelo 
como incienso. Enseguida 
mata los insectos. Se en­
vasa en frascos de vidrio, 
que lo conserva fresco. 
i Muy económico! 

111H 



ASMA o ABOGO 
No puedo dormir. ¡Me ahogo! 
Asi dice el asmático. Se acuesta 
tranquilamente, sin pensar que a 
medianoche tendrá. que levantafre 
porque le falta el aire, tienz opre­
sión en el pecho. No debe esperar 
que esto suceda, a tiempo debe to­
mar Cuajaní J ordán, f'l antiasmá.ti­
co por excelencia. Al menor síntoma 
de catarro tome en seguida tres cu ­
charadas diarias e!~ Cuajani Jordán 
y tenga por · seguro que el ataque 
no le dura . Sl no lo ha tomado, 
tómelo ahora. Cuajani Jordán hace 
expectorar, 'Calma la tos y quita la 
opresión en el pecho. 

Joan f.rawforde. Potencia (Continuación de la Pág. 59 ) 
esplendorosa muchacha que era 
su hija, tuvo un momento feliz 
y alargando la mano, la mano 
vieja por los años, estrechó las 
heladas, tersas y satinadas ma­
nos de la actriz. Los labios . se 
movieron y salieron de ellos esta 
frase que parecerá trivial y que 
fué, empero, el puente que unió 
treinta años de separación: 

el huracán de la vida los hubiera 
separado. 

Hace un año que ese drama 
profundo, que duró apena[\ un 
minuto, tuvo lugar en los escena­
rios de Metro-Goldwyn-Mayer, en 
Culver City, donde Joan Craw­
ford es una figura de relieve. 
Desde entonces el padre ha de­
dicado sus días a comprender, 
analizar y estudiar las emociones 
de esta hija. Desde entonces la 
sangre ha gritado fuertemente 
sus fueros . 

-Helio, baby. 
"Baby", como la llamaba en 

aquel año primero de su existen­
cia. "Baby", como si no fuese una 
mujer famosa, envidiada, admi­
rada en dos continentes, . sino la 
chiquilla rubicunda y traviesa que 
meció en sus rodillas antes de que 

Joan Crawford ha encontrado 
a su padre. 

, 
iENTIENDANLO 

BIEN! 
Protestando a su modo-i pero 

con qué energía !-el ni110 expre­
sa su incomodidad cua ndo le ar­
de la piel. . . Y las madres com­
prenderán que, para sus nenes, 
no deben usar polvos comunes. 
i Sus impurezas son peligrosas! 
Después de todo, -usar Menne11 
resulta económico pues se usa 
en cantidad menor . . y se tiene 
la ventaja de que este famoso 
Talco Borat'!do es purc, y, ade • 
más, especialmente medicamen­
tado para la delicada piel infan­
til. Después del ba110 y a cada 
cambio de ropa, use Talco Bora­
tado Mennen . Calma las irrita­
ciones, refresca la piel y trae sa­
ludable comodidad. No use otro: 
exija el nombre MENNEN. 

También el 
labór. para los ne· 
nes ha de ser de lo 
mejor ..• Use se el 1 

JABÓN BORATADO 
MENNEN: por su 
pureza y sus pro• 
piedades calman• 
tes y beneficiosas. 

TALCO BORATADO 

M~NN~N 
BUENO PARA TODA LA FAMILIA 
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al débil, decaído, flojo, neurasténico, 
falto de memoria, da RIKACAL, tónico 
que .no excita. En boticas $1. 

¿No sería acaso esta historia 
llevada a la pantalla, una bellá 
novela que parecería producto de 
la fantasía a los espectadores? ... 
¿Acaso no tiene todos los rasgos de 
un poema surgido en el cerebro 
novelesco de un dramaturgo? .. . 
Y sin embargo, pertenece a la vida 
real y son protagonistas del mis­
mo Joan Crawford, una de las es­
trellas más populares ·de la cine­
matog-rafía, y su padre, un indi­
viduo que durante un lapso enor­
me de años, ignoró que esta mu­
chacha gloriosa a quien había 
admirado desde su humilde lune­
ta en los cines de barrio , no era 
sino la pequeña Lucille Le Sueur, 
sangre de su sangre y carne de 
su c~rne. 

¿Qué ficción podría parecernos 
más absurda que este episodio 
real? 

¿Dónde comienza , pues, la ver­
dad y acaba la fantasía? ¿Aca­
so ambas no son una, afianzándo­
nos en nuestra creencia de que 
nada es bastante extraño en el 
mundo para colocarse dentro de 
la realidad? 

18 dll. do! e[OS ." ":'º"º: 
(Continuación de la Pág. 13 J 

bra menuda y borrosa bajo las 
alas anchas de un sombrero 
hombruno. También vió una bo­
ca entreabrierta y unas cuentas 
húmedas y brillantes que le mi­
raban, a su vez, fijamente, bajo 
el sombrero. El muchacho h abía 
dejado de llorar. 

-¡Está bien!-dijo al cabo. 
El granjero contó las diez libras 

y pagó. En las turbias sombras 
de la anochecida apenas si esos 
hombres se han visto las caras. 
El uno no sabe como se llama el 
otro. De volverse a encontrar 
aun cuando fuese a la luz del día, 
tal vez no se reconocerían. Pero 
el negocio está hecho. Y los cha­
zos lojanos son duros de entrañ,¡i. 
pero son hombres de palabra. Su 
palabra es un documento. 

El traficante en chancacas se 
guardó despacio el rollo de bille­
tes y entregó el muchacho al 
hombre. Siguió luego su camino 
en la noche cerrada y temblorosa 
de estrellas: 

-¡Ahoooaaa! 
Empujadas por el grito las mu­

las sacud.en los pescuezos y siguen 
su lenta derrota por la soledad 
del camino. 

Cuando ya se perdían los hom­
bres y las bestias, tragados por las 
sombras, se oyó una voz que gri­
taba: 

-¡Se llama Elaaadio ... Eladio 
Segura. Yo le compré a un cha­
grito de Yaruqui en la provincia 
de Pichiiiincha ! 

- iBueeeno!-le contestó otra 
voz desde el portón de la finca. 

Con el muchacho agarrado de 
la mano, el granjero entró a las 
habitaciones de su finca. En la 
mitad del cuarto alumbrado por 
lámparas de kerosene, un mu­
chacho como de siete años, rubi­
cundo y de grandes pupilas co­
lor de ámbar, jugaba en el suelo 
con unos pedazos de plomo. El 
hombre avanzó hacia él y le 
dijo: , 

- ¡Mirá "Cachorrito"! ... AqUI 
te traigo un amigo para que ten­
gás con quien jugar. 

Minutos después, los dos peque­
ños retozaban sobre el suelo co­
mo dos grandes amigazos que se 



hubiesen 
vida. 

conocido de toda la 

Eladio Segura era un mucha­
cho de diez años que aparentaba 
siete lo más. Era esmirriado, pá­
lido y sarnoso. Verdaderamente 
un estorbo para l· ; rudas jorna­
das que hacían ,os montañeses 
por los despeñaderos de la cor­
dillera. 

GRAVI . . . . . ES UNA PÓLIZA PARA SUS DENTISTAS 

Pero "Cachorrito" tuvo en él un 
compañero en los juegos de la 
infancia. Después en las aventu­
ras de la vida. 

Se criaron juntos como herma­
nos. 

* Sinceramente, es buen negocio 
el negocio de ganado. Los matari­
fes de los áridos y ricos asientos 
petroleros del Perú pagan bien el 
ganado cebado en las laderas y 
las montañas de Loja. Se gana 
más del doble. I'ero el trabajo es 
duro y pesado como puño de cha­
zo. Es un trabajo para hombres. (Foto Blez). 

"La caries dentaria siembra 

su terror en los escolares, a 

los que flagela sin compasión. 

Evite en sus hijos horas de 

dolor. 

Hago en los escolares el há­

bito o lo higiene bucal, que 

contribuirá o su desarrollo 

mentol y corporal. 

El dolor torturo lo mente y 

evito uno nutrición eficiente. 

Lo Crema Dental GRAVI, por 

su agradable sabor, será pre­

ferido por su niño. 
En veces las puntas de ganado, 

en el paso de los desfiladeros, se 
desmanan por los barrancos. En­
tonces se pierden largas horas y 
en veces días enteros en la selva 
bajo el rigor de los soles y de los 
torrenciales aguaceros en los des­
campados. 

GRAVI: Por su acc1on profiláctica y agradable sabor la recomiendo. 

Es un dentífrico científicamente preparado". 

Después vadear los ríos en cre­
ciente para caminar en segui­
da por los arenales del despobla­
do peruano. 

(fdo.) DR. ADOLFO DE LA FLOR GONZÁLEZ QUEVEDO, 
Cirujano Dentista Municipal. 

Calzada 10 de Octubre no. 543 (altos.) 

No es difícil avanzar hacia las 
márgenes del Qhira, sombreado 
de espesos arbolados, cercado de 
algodoneros y fragante con el olor 
de los pomares y de las vides. Pe­
ro el tablazo de arenas que se 
tiende entre el Chira y el río Piu­
·ra agobia · los hombres y las bes­
tias. 

El Hábito a la Crema Dental Gravi y el examen periódico por un especialista, 

actuarán como barrera poderosa a las enfermedades buco-dentarias. 

Es un sol de fuego que caldea 
la .arena sin misericordia. Las pe­
zuñas .del ganado se calcinan 
igual que si caminaran sobre can­
dela. Por eso las largas jornadas 
se hacen en la noche, y cuando 
comienza a arder el sol sobre la 
pampa buscar el menguado refu­
gio ·de los algarrobos que crecen 
ralos y de distancia en distancia, 
sumergidos ellos mismos hasta la 
mitad de sus troncos en• la dunas 
de arena. 

Desde el Piura hacia el sur, 
rumbo a la costa, crece hasta lo 
inaudito la blanca desolación de 
las arenas. El río fangoso rastrea 

débilmente, y acosado por la sed 
insaciable de los arenales, cegado 
de polvo, atormentado por el ar­
dor del sol, muere en la mitad del 
desierto, junto a Catacaos, sin al­
canzar la libertaci.dra ribera del 
mar. 

Por esos caminos y por esas ru­
tas caminan los rudos e in~ansa­
bles negociantes de ganado. 

Hombres avezados a los rigores 
de la naturaleza. Tampoco les te­
men ni les huyen a los bandole­
ros del desierto. Los ladrones de 
Sullana son bandidos, pero no son 
cuatreros. No les interesa el ga­
nado. Tampoco podríari condu­
cirlos por el desierto. 

Los tratantes en ganado con los 

\\ 

· Soy el orgullo 
de papá'' 

LA IMAGEN DEL 
CUÁQUERO SÓLO 
EN EL LEGÍTIMO 

"PARAganarmeunpremioenelsalto 
alto tuve que entrenarme bien, pero 
papá dice que éso no era todo." 

El padre :"Sí, es cierto.Aunque 
el entrenamiento hizo mucho por 
mi hijo, su triunfo se lo debe 
principalmente a las energías que 
tiene;gracias a que desde muy chi­
quito su mamá le ha dado Quaker 
Oats todos los días. Por eso es que 
supera a sus compañeros. Todo 
niño requiere para crecer normal­
mente los elementos nutritivos 
que proporciona el Quaker Oats." 

,~ Quaker Oats 

bandoleros del desierto no son 
amigos, pero sí son conocidos que 
mutuamente se hacen un servi­
cio cuando buenamente pueden. 

Por eso Martín de León cono­
ció y trató a los más renombra­
dos fora jidos de su tiempo. 

* Desde mozos el ".Cachorro" y 
Eladio Segura se dedicaron al co­
mercio de ganado. El capital era 
del "Cachorro", pero corno her­
manos se repartían las ganancias 
a mitades. 

En las mesas de juego y tra­
segando el famoso pisco del Pe­
rú que pone un suave y alegre ar­
dor en la sangre, vivieron las 
primeras locuras de la mocedad. 
Conocieron del amor y las cari­
cias de las mujeres del llano. Mu­
jeres esbeltas y trigueñas cuyas 
inmensas y lánguidas pupilas re­
verberan con el ardor cercado de 
misteriosas lejanías en las noches 
estrelladas y profundas del de­
sierto. 

Pero una noch'e Eladio Segura 
y el "Cachorro" se perdieron de 
su ruta y amanecieron bandole­
ros lanzados a Ias malas aven­
turas del camino. 

Fué una noche de desgracia. 

* En la "chingana" de la Pepa 
crecía el barullo de los bebedores 
como un aguacero por las lomas 
de la cordillera. 

Se jugaba alto y firme. Las 
apuestas se hacían en sucres 
ecuatorianos y en soles y en libras 
del Perú. Por allí habían apare­
cido también unos gringos de ha­
blado estropajoso que apostaban 
su paga en dólares americanos. 

En las emociones del juego se 
mezclaban ·hombres, razas y cos­
tumbres antagónicas. 

Manos febriles manoteaban los 
dados encima de la mesa y bajo 
las miradas ávidas y enrojecidas. 
Cuando la discrepancia de los jue­
gos se alzaban palabras gruesas 
y se cruzaban .interjecciones co­
mo bofetadas. Los "mirones" be-

bían y hacían por apaciguar a los 
jugadores. 

Las copas de ardiente pisco se 
trasiegan con rapidez sin catar el 
buen sabor. 

Mujeres alegres se han sumado 
al barullo. ·Beben cerveza y dispu­
tan con unos mineros de zaruma. 
Canciones borrachas roncan emo­
ciones de pasión y de tristeza. 
Una pareja ha comenzado a bai­
lar un zapateado del Perú con el 
compás de unas guitarras que fil­
tran sus · notas entre el vocerío y 
las carcajadas. 

Sólo nosotros en el extremo 
alejado de una mesa miram~s 
atentamente y en silencio la cara 
del viejo rayano que nos contaba 
de la vida y las aventuras de los 
bandoleros del desierto. 

Martín de León había hecho un 
(Continúa en· ia Pág . 66 Y 

Ayude a 
Sus Riñones 

No Tome Drogas Drísticas 
E ·n sus riñones hay unos nueve f 

millones de <liminutos tubos urinf­
f_eros o filtro s que usted pone e n 
peligro a l d esc uida rl os o al tomar 

~~?3:do 1ri1ti~a~a~~~r1!i"-~!1 !'fi~[/~ 
ha miéJ).tO cie .JQ-ª.. ·• riñones O de Ju ' 
vejiga s utre usted de mi cciones noc­
turnas que lo obligan a levantarse, 
de dolores en la s piernas , ne rviosi- , 
dad, desvanecimiento ~. rigidez mus-

~~f:fas, 1:r~r;;::!s:::ioÍ(\ -~~~t~!~~•l ca~i~~ 
í'scozor, acidez o pérdid a de l a vita­
lida d, no pier<la un instante: tome el 
Cystex, nuevo descubrimie nto de un 
médico p a ra a liviar, tonifica r , limpia.r 
y r e pon e r los riñones irritados y 
adoloridos. Comienza a obrar a los 
15 minutos de tomarse, y renu eva 111 . 
sa]ud, la juven tud y l a vitalida<l 
en 48 horas. El Cystex no cuesta 
m.{ts que unos cuantos centavos por 
cada dosis, y se gara ntiza qu e le a l!· 
viu.rA. sus sufrlmlentoa en una scmn­
n.a o se le devuelve su dinero. En 
todas las boti cas. 

Si su droguista no lo tiene, escriba n 
J. Casanova, Api;irtado 1204, La Habana. 
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MORE WAYS OF EARNING ONE'S LIVING 
(mor uéis ov érning uóns líving) 

Inglés 
strengthen (to) 
strengthened 
stoutness 
fatness 

pronunciación 

tu stréngd.en 
stréngd.end 
stáutness} 
fátness 

(4) 
(4) 
(3) 

(3) 

Español 

fortalecer 
fortaleció, fortalecido MÁS FORMAS DE GANARSE EL SUSTENTO 

VOCABULARIO 
Inglés Pronunciación 

l A fortune ~eller pre- fórchon téler pre­
dictlng t he future díkting di Jiúcher 
with playing cards uiz pléi-ing cards 

(1) 

Español 
una cartomántic¡¡. vati-

cinando el futuro 

small lmages 
small figures 
soldier 
sailor 
strokes 

smol ímeches} 
smol 'fíg-iurs 
sóuly~r 
sétlor 
stróuks 

(1) 

gordura 

muñecos, figuras (dé, 
. títeres) 
soldado 
marinero 
rasgos ( de · escritura a • 

mane) 
2 A juggler yógler (2) un prestidigitador slelght of hand 

skill o( the hands 
subconscious 
supernatural power 
tell (toJ the fortune 
tights 

slátt ov jand } 
skil ov di jands (4) 
sobcónshos 
súper-náchural ( 2) 

tu tel di fórchon ( 2) 
táits 

juegos de mano (del 
3 A tlght-rope dancer táit-róup dánser 
4 An acrobat ácrobat 

una equilibrista 
un acróbata 

prestidigitador J 
subconsciente 

I> The trapeze trapts el trapecio poder sobrenatural 
decir la buenaventura 
traje de acróbata 

6 A seance of splritual- séans ov spirichual-

ists ists (1) 

una sesión de espiritis­
tas wax 

wart 
uáx 
uórt 

cera 
verruga (1) La ch debe pronunciarse fuerte . 

(2) La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte pa- (1) La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte pa~;. 
recido al de la ch. • 

fecido al de la ch. 

bunlons bónions 
bronze brons 
by friction bái fríkshon} 
by rubbing. bái róbing 
corns corns 
carve (to) tu carv 
clay kléi 
cast (to) tu cast 
circus sérkes 
develop (to) tu devélop 
developed devélopt 
destina tion destinéishon 
fate féit 
glfted with guífted uíz 

juanetes 
bronce 

por fricción 

callos 
tallar 
barro (arcilla) 
fundir (trabajar en) 
circo 
desarrollar 
desarrolló, desarrollado 
destino (de un viaje) 
destino (suerte) 
dotado con (personal) 

(2) La ch debe pronunciarse fuerte. 
(3) La doble ss debe pr?n~r.icia:se fuerte . ) 
(4) _La d en la pronunc1ac1on figurada corresponde al sonido de1 

la th en la palabra the. · . j 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitién- · 
dolas en alta voz. · 

Después cubra con una hoja todas las palabras numeradas (1 2 
3, hasta el 6 inclusive l. Vea ahora el grabado y aplique las palab~a~ .. 
que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su numeración. 
Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés todas las), 
figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. · 

EXPLICACIONES 

ge~tures yéschurs (1) (2) gestos 
TO EARN ONE'S LIVING 

( tu ern uóns living; 
hynotize (to) tu jípnotais hipnotizar GANARSE EL SUSTENTO, GANARSE LA VIDA 
hypnotized jípnotaisd 
jester yéster 

hipnotizó, hipnotizado 
(lJ bufón I earn my living Yo me gano el sustento, 

yo me gano la vida 
Usted se gana el sustento, 

ust.cd se gana la vida 

library láibrari biblioteca 
magic máyik (1) magia You earn your living 

He earns his living 

She earns her living 

We earn our living 

muscles mósels 
payroll péi-rol 
predict (to) _tu predíkt} 
foretell (to) tu fortél 
rub (to) tu rob 
rubbed robd 
remove (toJ tu remúv 

músculos 
nómina 

vaticinar, predecir 

friccionar 
friccionó, friccionado 
quitar 

El se gana el sustento 
él se gana la vida ' 

Ella se gana el sustento , 
ella se gana la vida ' 

race réiss (3) carrera 'Vou .earn your living 

They earn their livmg 

Nosotros nos ganamos el sustento,.:: 
nosotros nos ganamos la vida 

Ustedes se ganan· el sustento, 
ustedes se ganan la vida string string 

spine spáin 

19 Estudie primero y traduzca después . al 
español en voz alta todas las frases en el si­
guiente ejercicio. · 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases, repitiendo las palabras ·en alta voz. 
Compare luego lo escrito con las frases del 
texto haciendo las correcciones necesarias. 

A 

I l. A chiropodist is the professional who 
takes care of the feet ; he removes coros 
bunlons, warts, etc. 2. A chiropractor is oné 
who uses the method of medica! treatment 
manipulating the spine. 3. A massagist is 
one who .develops the muscles, strengthens 
them and reduces stoutness (or fatness) by 
frlction (or by rubbing). 

II l. A sculptor is one who is engaged in 
. the art of carving figures in wood, stone , inar­
ble. etc. lt also includes the modeling of fi-

C~RTELEI 

cordel 
columna vertebral, es­

pina dorsal 
Ellos se ganan el sustento, 

ellos se ganan la vida 

EJERCICIOS-----
gurcs in clay. wax or other materia l to be 
afterwarcts cast in bronze or other metal. 2. A 
jockey is one who rides a horse in a race. 
3. A paymaster is one who pays soldiers, 
sailors and employees. 4. A librarían is one 
in charge of a library. 5. An orator is a public 
speaker. 

III l. An acrobat is one who performs on 
a trapeze, or with iron rings or does other 
acrobatic feats. The trapeze is the swinging 
bar for gymnastlc exercises. The iron rings 
are big a nd they hang from a rape ; this we 
can see in the circus or theatre. The acrobats 
wear tights. 2. A tight-rope dancer is one 
who performs on á rope that is stretched. 
3. Puppets (or marionettesl are the small 
figures (or small images) moved by wires or 
strings. 4. A juggler is one who entertains 
people by sleight of Jianct (or skill of the 
hancts). 5. A magician is one sk.illed in magic. 
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6. A ventriloquist is a person who can spea~~ 
so that the voice seems to come from soro~ 
other person or figure. , ·1· ; , IV l. A clairvoyant (or fortune téllerl · . 
one who tells us the past, reads the preseri: · 
and predicts the future; .this person 1s g_ift 
with a supernatural power. 2. A palmist , .·,.· 
one who tells fortunes by the llnes of ·t~ 
pairo of the hand. 3. Cartomancy is, forturtf 
telling with playing cards. 4. A witch 1~ 
one who practlces sorcery. 5. A clown .ts:·. a\ 
professional jester who performs in a cir~us;,. 

V l. A spiritualist is one who prac~1ces . 
spiritualism, which is the belief that sp1rits , 
communicate with a person through the· 
subconscious minds of mediums or psychlcs, 
who transmit the spiritual message by means : 
of automatic writing. This, one can see dé~' 
monst.ratect at a seance of spiritualists. 2. A,·: 
pypnotist is a person who by his look. · or· 

'/j 



,,~. 

olher gestures can produce sleep In a sub­
ject, or puts him in a state that he does 

,. what the hypnotist desires. 3. Telepathy ls 
the transference of mental impressions and 
the one who practices this Is called telepa­
thlst. 4. A graphologist is the person who can 
read the character, fate, etc., of a subject 
by the strokes of the handwritlng. Such an 
art is called graphology. 

B 

Escril;a en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. Which professional takes care of the 
feet? 2. What method of treatment does the 
chiropractor use? 3. Can the muscles be 
developed with a massage? 

II i. Who is- engaged in the art of carv­
ing figures in wood, stone, etc.? 2. Who 
rldes a horse in a race? 3. Who pays the sol-

., dlers and milors? 4. Do you ever go to the 
publlc library? 5. Is it necessary for a poli­
tlclan (pclitishon, político) to be a good 
orator? 

III l . What do the acrobats wear? 2. Who 
performs on a tope that Is stretched? 3. 
Have you ever been to a puppet show? 
4. Are you a juggler? 5. Do you like to be 
entertained by a magician? 6. What do you 
call the person who can speak so that the 
voice seems to come from another? 

IV l. Do you want me to téll your for­
tune? 2. Who tells fortunes by the lines of 
the palm of the hand? 3. Who tells fortune~ 
wlth playing cards? 4. Who practlces sor­
ccry? 5. Does a clown perform in a circus? 

V .l. Have you ever attended a seance 
of spiritualists? .2. Who can hypnotlze a per­
son? 3. What is telepathy? 4. What is graph­
ology? 

c 
Traducción de las frases de la Lección VI: 

- I l. El cocinero se ocupa en el negocio 
de cocinar. 2. La criada es quien hace. la lim­
pieza, trapeando o baldeando los pizos; frie­
ga y seca los platos, las ollas y las sartenes, 
quita el polvo, etc. 3. La bordadora es quien 
se ocupa en el trabajo ornamental de la agu­
ja. 4. Un Joyero es quien hace o negocia en 
joyas. 5. • Un relojero es quien hace o compo­
ne relojes (el watchmaker o el clockmaker 
los hace y el watch repairer los compone í, 
6. Un tintorero es quien tiñe telas, etc. 7. Un 
sombrerero es un hombre que hace sombre­
ros. 8. Un cant_lnero es quien sirve licores en 
una cantina. 

II l. Un corrector de pruebas lee la ma­
teria impresa y corrige y marca las erratas. 

, 2 . . Un linotipista es quien maneja la máquina 
que se llama linotipia. Esta máquina forma 
palabras con tipos (o letras) que automát~­
camente se alinean en una parte de la ma­
quina que se 1lama componedor. 3. El ca­
jista es el que alinea los tipos (o letras) en 

. un componedor, para ser impresos. Su traba­
jo se hace a mano. 4. Un impresor es quien 
imprime libros, periódicos, revistas, etc. 

III- l. El perfumista es quien prepar:¡, los 
perfumes. 2. El mielero trabaja con la miel. 
3. El operador de cine es quien manipula la 
máquina de proyección. 4. Al que maneja un 
carretón se le llama carretonero. 5. Un poce­
ro es el que se ocupa en la excavacion de 
pozos. 6. El cajonero es quien hace cajas. 

IV l. Un tabaquero es quien hace tabacos. 
2. Un cigarrero es el que hace cigarros. Z. 
Un escogedor es quien clasifica los tabacos 

~r su color. 4. Hay anilladores (o trabaja­
dores) para poner las bandas (o anillos) a 
los tabacos. 

V l. Un profesor de natación es el que 
, ,.,,nos enseña a nadar. 2. Los salvavidas se si-

[ 

túan en las playas para proteger a los na­
dadores y a los bañistas. 3. Un corredor es 
quien-_corre. 4. Un corredor de bolsa es quien 
-compra y vende para otros, principalmente 
acc_iones y valores. 5. Un . fiador es quien 

· presta garantía por otro. 6. Un telegrafista 
es . un experto en telegrafía. 7. El fotógrafo 
es- .quien nos retrata; ejercita el arte fotográ­
fico. 8. Un lavandero es quien lava y plancha 
en un tren de lavado. 9. Un embarcador es 
Ul}_a persona que embarca mercancías bien 

¡ .Por m~r o_.por ferrocarril. 10. Un fletador es 
quien remite mercancías por flete. 11. Un 

,C!l,i::ga(lor es quien se ocupa en cargar mer-
-;c;ap,cías o artículos de cualquier clase._ 
.w: •' V:I l. Un lineman Chon.bre de línea) es 

la persona que trabaja en el tenaiao de 
alambres telegráficos y telefónicos. 2. El 
guardafrenos es él individuo que tiene a su 
c¡.rgo los frenos de un tren. 3. El guardaba­
rrera es el que está a cargo de bajar y subir 
las barreras en los cruces para impedir los 
choques de vehículos. 4. Los guardas de cos­
tas ·son las personas que se ocupan en la vi­
gilancia de las costas para impedir el con­
trabando; emplean guardacostas en su tra­
bajo. 

Respuestas a las preguntas de .la Lección 
VI : 

I l. Yes, a Chinese cook. 2. She uses 
soap and water. 3. She uses a variety of 
needles. 4. No, not at this moment. 5. The 
watchmaker or clockmaker. 6. To change the 
color of the cloth, we have to dye it. 7. A 
hatter. 8. At a bar. 

II l. A proof-reader. 2. A linotype. 3. The 
compositor does his work by hand. 4. A 
printer. - · 

III l. The perfumer. 2. The honey-bee 
produces honey. 3. The motion picture oper­
ator. 4. A driver. 5. It is a pit (pit , foso) in 
the earth (erz, tierra ) from which wé can 
obtain a supply of water or oil. 6. The box 
maker. 

IV l. A cigar maker. 2. A cigarette maker. 
3. A tobacco sorter sorts the cigars by their 
color. 4. Yes, there are. 

V l. A swimming instructor. 2. Life 
guards. 3. There are a few who are well 
known. 4. Yes, one who has a large of­
fice in the Smith Building. 5. He is one who 
gives surety for another. 6. There are very 
many. 7. A photographer. 8. He works in a 
·1aundry. 9. A shipper. 10. Yes, we can. 11. A 
carrier. . 

VI 1 A lineman. 2. A brakeman. 3. There 
are bars. 4. There are coast guards in reve-
n ue cutters to prevent smuggling. . 

Después de confr-on_tar las respuestas an­
teriores con las que el haya hecho, el _estu­
diante las escribirá de nuevo, acompanada.s 
de sus preguntas correspondientes. Enton_ces 

· en la libreta, bajo las preguntas ya esmtas 
según las instruccionl}~ -~adas: 

19 · Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja escriba "LES­
SON VII". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción . cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima._ 

NOTAS--

I Chiropodist (cairópodistJ quiropedista , 
callista. Chiropractor (cáiropraktbr J qui­
ropráctico. Massagist or Masseur (mas­
sáyist or massúrJ (1 ) (2¡ masajista 
1 masculino 1. Massagist or Masseuse 
rmassáyist ar massúsJ r11 (2J masajista 
f femenino 1 _ 

II Sculptor rscólptor J escultor. Sculptress 
(scólptressJ f 1 ¡ escultora. Jockey (yókíi) 
f2 J jinete. Paymaster (péi-másterJ pa­

. gador ( de nómina J. Librarían (laibrá­
rian J bibliotecario. Orator lóratorJ ora­
dor. 

III Acrobat l ácrobat J acróbata. saltimban­
qui , maromero. Tight-rope dancer rtátt­
róup dánser J equilibrista. Puppets (or 
marionettes1 lpópets o marionétsJ títe­
res. Juggler (yóglerJ (2J prestidigitador. 
Magician (mayíshan) 121 mago. Vén­
triloquist rventrílokuistJ ventrílocuo. , 

IV Clairvovant or Fortune teller rclear­
vóiant ar fórchon télerJ (3) adivino, adi­
vina. Palmist f pálmist ar pámistJ or Pal­
míster lpálmister¡ palmist.a. Witch luích.J 
!3, bruja, hechicera. Clown fcláun 1 pa-
yaso. · 

V Spiritualist lspírichualistJ !3 > espiritis­
ta. Medium (mídiomJ médium. Psychic 
r sáikikJ psíquico. Hipnotist (1ípnotistJ 
hipnotista. Telepathist . (telépadis!J _(4) 
telepatista. Grapholog1st (grafoloyistJ 
(2). 

(lJ La doble ss debe pronunciarse fuerte . 
(2! La y en la pronunciación fil:¡urada tiene 

un sonido fuerte parecido al de la ch. 
(3l La ch debe pronunciarse· fuerte. 
(4) La d en la pronunciación figurada co­

rresponde al sonido de la th en la pa­
labra the. 



IDttJtdol~t~ÍL, 
(Continuación de la Pág. (!3 ) 

alto en su historia para mirar 
desde la altiva Indiferencia de 
sus oJós una disputa de los "mor­
lacos" con .el hombre del chaqué 
ciudadano. Alzó luego, con lenti­
tud, su copa de pisco y lo saboreó 
con. placer. 

USE "E~IM Jd l PARA SUS 

CAMAS 

zatumeños en busca de · niá$ · cii,:• 
nero. · 

Pero de repente la suerte dió 
un viraje. Comenzó a perder. La .. 
mala racha se presentó inespera- '.°i 
da y violenta. Tornadiza como el ji 
amor de la mujer. { 
. En menos de una hora el "Ca- :Y: 

chorro" había perdido todas sus ", 
ganancias. Miró el reloj y supo, ) 
entonces, que pronto llegaría la ·}'. 
madrugada. :; 

Dueño de sus nervios. Muy J: 
hombre _en los azares del juego i 
como en los azares de la vida, el . [ 
"Cachorro" hizo un balance: na- , 
da se llevaba · de los jugadores · 
apenas si su propio dinero. Enton~ 
ces pensó que a la hora de las · 
malas, los hombres deben tener el 
va~or de retirarse a tiempo. Ade- · 
mas ya había jugado bastante y • 
se sentía cansado. Pronto ama- _ 
necería. . · · 
. Fué el "chagra" ganancioso, y 
luego el mismo, Eladio Segura los 
que le Instaron· a que no. "A la 
mujer y a la suerte hay que for­
zarlas . .. " dijo éste. 

El "Cachorro" · accedió. Jugaría 
las tres últimas partidas de la 
vuelta. , 

Pero vinieron altos juegos y pa­
saron de tres, las partidas. Vinie­
ron barajas altas y se enconó la 
partida entre el "chazo" del sur y 
el "chagra' de las provincias ·del 
norte. Eladlo Segura, en medio 
de los dos, ob~rvaba el juego,-

_ y cien mas ... cien sucres 
más--urgía el "chacarero" del 
norte. • t' 

un cutis terso, es lo que 
causa la admiración de los hom­
bres¡ - i y las mujeres que usan 

El "Cachorro",. gacho el som- ; 
brero encima de los ojos quietos 
y alertas, pensaba. ¿Cien sucres 
más? El tenía buen juego, pero 
ese billete de a ciento era su úl­
timo billete. Era duro exponerse _' 
a perder con él toda esperanza 
de desquite_ Sin embargo . . . 

la Crema de miel y almendras Hinds lo saben! No 
importa que usted se exponga al sol o a cambios brus­
cos de temperatura, si usa a diario la Crema Hinds. 
Es tan beneficiosa porque siendo líquida, penetra 
bie'l .. . va corrigiendo imperfecciones .. . prestando 
al cutis esa tersura incomparable que tanto atrae! 
Pruebe Hinds si su cutis está agrietado o marchito 
... y también si desea aumentar la blancura y sua-
vidad de sus manos ... . Úsela al levantarse, antes de 

. ~16 , ··,{. ;;:~, salir y al acostarse .. . . Sus resultados le encantarán. 
·,2;)?•,.~.? 

Para la rara·, las 111a110s 
lo., ~razas y el escote., 

LA CREMA PROTECTORA QUE EMBELLECE EL CUTIS 

-Hasta el pisco del Perú no es 
el bueno de antes. . . El licor, co­
mo la raza de hombres, en veces, 
degenera-dijo y se atusó con 
vago gesto de nostalgia el bigote 
cano. En el silencio de nuestra 
atención continuó su historia. 

Una luz distante briliaba como 
una estrella en sus pupilas cla­
ras y duras. 

* 

Portovelo y un "chacarero" ha­
cendado de las provincias serra­
nas del norte, barajaban las car­
tas y la suerte. Y la suerte se 
había puesto del lado del "Ca­
chorro". Buenos juegos le venían 
a las manos, y cuando no, era 
atrevido y "rebitaba" sin Juego, a 
la aventura. Apostaba con venta­
ja, con la ventaja que le daban . 
los soles y las .libras que se amon­
tonaban a su lado como las hojas 
secas al ple de los ficus en estío. 
El "Cachorro" estaba a punto de 
reventar al "chagra" del norte 
después de haber mandado a los 

Algo repentino le decidió. Sin 
vacilar, tomándolo con las pUR~ 
tas de los dedos, lo arrojó con 
calma al montón de los billetes 
de la apuesta. 

-¡Pago!-dijo. 
- ¿No manda más? 
-Pago . . . Pago para ver-repi-

tió con un raro trémolo en la voz. 
Se dijera que en su garganta se 
aplastaba un temporal. Baja la 
cabeza no se le veían los ojos 
ocultQs por el ala del sombrero. 
Tal vez habría sido mejor que el 
"chagra" los hubiese visto. 

Se voltearon las cartas sobre el 
tapete. 

-Color de diamante.-El "Ca­
chorro" tendió las suyas en aba­
nico. 

-No valen. Poker. Poker de 
ases. 

Hubo un silencio palpitante. Y 
un fulgor agudo en las pupilas. 
Una a otra se hundieron las mi­
radas en sus caras pálidas ·que 
demacraba la luz verdosa de la 
madrugada. 

Despacio, con estudiada lenti: • 
tud, · el hombre del norte tendlo· 
sus cartas y su mano sobre el 
tapete. 

Fué Instantáneo. Rápido con la 
ligereza del pensamiento, la daga_ 
del "Cachorro" se clavó hasta ia;, 
cruz · en la palma abiert.a de esa 
mano. Se la clavó contra el ta­
blero de la mesa. Luego, sin una · 
contracción en los rígidos múscu- ~ 
los de su cara-sólo las pupilas · 
habian adquirido una tonalidad 
intensa de fondo marlno,-le ex~ 
trajo del puño la carta de la 
trampa. 

Fué el suceso en una timba de 
jugadores, así como ésta, que vl­
viamos en Loja. Pero ésa fué una 
noche de feria en Santa Rosa, 
pilerto fluvial ecuatoriano en las 
márgenes del golfo y casi fronte­
rizo con el Perú por el lado de la 

·costa. 
Jugando al pcker, Eladlo Segu­

ra, el "Cachorro", dos mineros de 
Miedo angust ia ; mal dormir, t emor, sustos, neur&a­

tenia, todos los ttastornos n erviosos los quita 
SAUCIL, no es calmante, tónico veget&l. Re .. 
sultad.o en segu ida. En boticas , $1. 



TESOROS Y MINAS 
Oro, minas, yacimientos y toda cla­
se de riqueza oculta en la tierra , 
agua o muros, puede ser localizad a 
con aparatos modernos de radio. 
Pida informes a: Publicaciones 
-Utilidad, Apt. 159, Vigo, España. 

-

NO OLVIDE 
SUS DIENTES 
VISITE AL 

Dr. MIZELL 
DENTISTA AMERICANO 
CUBANO APLATANADO 

Donde el trabajo está 
garantizado y es a 
precios razonables. 

Absolutamente sm 
dolor. 

O'Reilly No. 76 
TEL. M-2345 

DISFRUTE DE LA VIDA 

Recobre 

la 
SALUD 

¿HA perdido su buen humor? ¿Llega 
del trabajo completamente rendido? 
¿Duerme malamente y come sin apetito? 

Generalmente son síntom¡,.s estos de 
estreñimiento. Su alimentación carece 
de la "fibra" ~uficiente para expulsar 
los residuos ponzoñosos que le minan 
el organismo y le agotan las fuerzas. 

Kellogg's ALL-BRAN proporciona la 
"fibra" que barre suave y naturalmente 
los intestinos, sin una reacción violenta 
c9mo. los purgantes que envician el 
cuerpo .. Además contiene ·la Vitamina B 
'y el hierro asimilable que enriquece la 
sangre. ALL-BRAN es delicioso con leche 
fria. No hay que cocerlo. 

Siga Vd. el ejemplo de millones de 
esposas precavidas. Deje que el ALL­
BRAN devuelva al cuerpo fatigado el 
vigor de la salud. De venta en todas 

' · las tiendas de comestibles. - 1(Jlu,P 
ALL-BRAN 

(Todo-ealvadó) · 

El. remedio benigno y 
natural contra el 

ESTREÑIMIENTO 

-¡Tahur! -le despreció más 
con los ojos que con la voz. La 
cara del otro lívida de dolor se 
desmayaba sobre la mesa. Toe, toe, 
toe. Por las rendijas había co­
menzado a caer sobre el piso un 
goterón de sangre. 

El "Cachorro" recogió la puesta 
de soles y billetes. Era suya por­
que con su juego bueno la había 
ganado al tramposo, y se lo ha­
bía hecho valer con la punta de 
su daga. Salió y tomó rumbo al 
poblado fronterizo de Arenillas. 

Mientras un buen abogado arre­
glaba el asunto, él viviría en el 
puerto peruano de Tumbes. Des­
pués de todo, una puñalada he­
ridora a un tahur y comprobada 
la trampa, -no era cosa que me­
reciera pena de la vida. 

Pensaba así, ya más ;serena­
mente el "Cachorro" mientra.s-­
hombre conocedor de esas tie­
rra.s--ga!opaba por un atajo ha­
cia el río fronterizo. 

Solamente cuando · había avan­
zado largo la mañana, se acor­
dó : ¿Y Eladio Segura? Debía ha­
ber salido con él. Era raro que 
no. Con todo no se detuvo. Siguió 
adelante. Pero el paso de su ca­
ballo se había hecho menos rá­
pido. Lenta pero firmemente una 
preocupación intensa se iba adue­
ñando de él. Se le dormían las 
manos encima de la cabezada de 
la montura. El caballo ya no tro­
taba. Acaba por pararse. Ha lle­
gado encima de un altonazo en 
la planicie. Allí se detiene e ins­
tln ti vamen te, parándose en los es­
tribos, otea el horlzbnte. No des­
cubre nada. El ramaje de un ár­
bol coposo le ,ampara,. del sol que 
arde en la llanura. Luego, con 
lentitud, se baja del caballo, le 
quita el freno y le amarra. Está. 
cerca de la ribera del río fronte­
rizo, pero ya no piensa ni en el 
peligro suyo ni en la urgencia de 
la fuga. El "Cachorro" piensa en 
Eladio Segura. Este pensamiento 
lo siente en el corazón, duro y pe­
netrante como un puñalada . ¿Le 
habría sucedido algo malo? 

Desde el altonazo se domina a 
lo lejos el camino. Sus pupilas za­
horíes alcanzan a distinguir las 
siluetas borrosas de los viajantes. 
Vló pasar arrieros y hasta uña 
pareja de la Rural al trote. Tal 
vez galopaban en su busca. Pero 
Elad,lo Segura no pasaba. 

Comenzó a declinar el sol. En­
tonces, corriendo el riesgo de ser 
descubierto y delatado, orilló el 
camino. A un arriero que pasaba 
rumbo a la frontera le indagó: 
¿Qué novedades había en Santa 
Rosa? 

El arriero le miró con aire sos­
pechoso, pero se avino a contes­
tar. ¿Por allá? ... Pues que en una 
timba de juego unos bandoleros 
hapían herido a un hombre para 
robarle, . y habían matado a otro 
de un mal trancazo en la nuca. 
Pero ya la Rural había notificado 
por telégrafo a 1a Policía mon­
tada !le! Perú y estaban sobre la 
pista de esos ladrones. Si les aga ­
rraban seguro que los ahorcan. 
Con esos bandidos las autorida­
des no tenían misericordia. 

Todavía sin comprender la 
magnitud de la desgracia, el "Ca­
chorro" le indagó más: 

-¿Pero era seguro que habían 
matado a un hombre y que los 
matadores eran bandoleros del 
camino? · 

-¡Cómo no ha de ser, con­
cho! . . . Si uno de los asesinos ca­
yó preso. Un tal Segura. 

El "Cachorro" no preguntó más. 
Con las sombras de la anochecida 
volvió a la ciudad de Santa Ro­
sa. Iba amparado por su propia 
audacia. Nadie podía figurarse 

* Cada estrella Indica que el aceito 
corre1pondle11te posee la cualf• 
dad marcada. Tocias las cuall· 
dades son esenciales. 

SIGA A 
ESTAS ESTRELLAS 

hacia el oasis en el 

dominio de la lubricación 

Como las estrellas que, antaño, eran única guía para el 
nómada del desierto, las de esta tabla comparativa con­
ducen al oasis. En un campo· en que todo parece igual, 
señalan dónde está la certidumbre, dónde la seguridad 

basada en hechos comprobados. 

Los aceites automovilísticos huelen lo mismo y, al tac­
to, parecen lo mismo, pero no actúan lo mismo. Hoy en 
día, .el lubricante perfecto debe tener, en opinión de los 
expertos, cinco propiedades · fundamentales. Como la ta­
bla comparativa adjunta lo indica, algunos aceites poseen 
dos de dichas cualidades; otros, tres; en tanto que Esso­
lube tiene las cinco completas. No se necesita ser perito 
para darse cuenta de la c\iferencia que esto entraña en 
cuestión de economía, protección y rendimiento. 

No compre usted ya lubricante a ciegas. Comience a 
a.dquirirlo en la certeza de que, con él, obtiene todos los 
cinco requisitos esenciales de lubricación. Pida "Essolube". 

¡Le convien~! Además, Essolu­
be no cuesta más que los me­
jores aceites de t ipo antiguo y, 
a la larga, cuesta menos que 
cualquiera de ellos. 

Le CONVIENE usar 

Essolube 
IIIAltCA ll[loJSflU,0A 

EL AS DE LOS ACEITES 

STANDARD OIL COMPANY OF CUBA 



46 AÑOS de 
EXPERIENCIA 

Construyendo acumuladores 

EL ACUMULADOR DE LARGA VIDA 

MÁf 

RADIO 
AUTO S. 
DIBUJO 
COMERCIO 

PROCURADOR 
CONSTRUCTOR 

AGRICULTURA 
E ... ECTRICIDAD 

TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL 

CORTE Y CONFECCION 
tDÓNEO EN FARMACIA 

PERIODISMO Y PUBLICIDAD 

GANARÁ MÁS DINERO ai 
estudia una de ealaa profe­
siones lucrativa,. Con nuestro 
MODERNO aiatema de enae• 
ñanza por correo aprenderá rcí­
pida, fácil y económicamente. 

La .administ ración de esta revista 
certifica la seriedad de esta anti• 
gua y prestigiosa Inst itución ar-

gentina de enseñanza. .. 

Má ndenos este cupón escrito con 
claridad y i- ecib i rá un folleto 

explicativo. 

·--------------------· Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-895 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina. 

Dirección 

Localidad 

,que. uno de los "bandidos", pró­
fugo de la justicia, se metería 
otra vez en el lugar del crimen. 

Se metió en el corrillo "de los 
, vecinos alarmados que comenta­
ban el suceso. Entonces fué cuan­
do supo lo que se decía de los su­
cesos pasados esa madrugada: 

Se decía que una partida de los 
ladrones del desierto había venl­
do a la feria, para matar y robar; 
que uno de esos bandoleros le cla­
vó una cuchlllada en la mano de 
un jugador ganancioso para ro­
barle las ganancias de la mesa, y 
luego huyó; q11,e el otro le des­
valijó al herido de todo su dinero, 
de la cartera y hasta del reloj de 
plata, pero éste no tuvo tiempo de 
hulr porque el dueño de la timba, 
que se había quedado dormido 
encima del mostrador, se desper­
tó y llamó auxilio. Entonces, ese 
hombre, un tal Segura, le aplicó 
un · tal feroz trancazo en la ca­
beza que lo mató. A ese facine­
roso seguro. que lo ahorcan. 

El "Cachorro" abandonó el co­
rrlllo de vecinos y siguió a la cár­
cel. Pregunto por el alcaide. y una 
vez frente a él le explica: El es 
un policía de la "Secreta" del Pe­
rú. Acaba de llegar a Santa Rosa 
tras un famoso . bandido que se 
había escapado de la cárcel de 
Piura. Y como ha sabido que esa 
madrugada se ha cometido un 
crimen por un desconocido, feliz­
mente preso, quisiera verlo para 
identificarlo. Los papeles que le 
acreditaban en el cargo no los 
tenia encima. Luego los iría a 
a buscar al hotel. Pero -para no 
perder el tiempo lo mejor era ir 
a ver al preso de una vez. 

El alcaide no. dudó. ¡Qué-ibl,. .. 
dudar d!)l gesto autoritario y de 
la tranqulla seguridad de ese 
hombre que hablaba con una 
energía y declslón que imponían! 

Tomó las llaves del calabozo y 
se marchó hacia allá con el "Ca­
chorro". Lo demás fué muy fácil. 
Una vez adentro le impuso con la 
boca del revólver y le mandó cara 
a la pared. Una correa delgada y 
fuerte a los brazos y una morda­
za a la boca. Lo mismo al -alcaide 
que al viejo policía que hacía de 
centinela. Cerraron luego las pue9:­
tas, · echaron los cerrojos y sa­
lieron. 

Ahora galopan los dos, al ·'Ca­
chorro" y Eladio Segura, a campo 
traviesa, por las encrucijadas y 
los: agrestes vericuetos de las mon­
tañas de Celica. Desde am, aun 
cuando bastante más lejos, pero 
con más seguridad, pasarán los 
fugitivos la frontera. 

* El aguacero hierve bajo las pa-
tas de sus cabalgaduras. La no­
che tormentosa y negra anega 
los espacios. Imposible galopar. 
Caminan al paSfr lento de sus ca­
balgaduras. 

Bajo los ponchos se hace una 
claridad rojiza. Fuman escondien­
do los tabacos para que la lluvia 
no apague la candela. 

Dice una voz : 
-Decíme, ¿qué pasó, Eladio? . . • 

¿Por qué le mataste al hombre? 
-Nada. Mala suerte. El canti­

nero me quiso parar. 
-¿Por qué no saliste conmigo? 
El otro no contesta. La voz del 

"Cachorro" insiste: 
-Te encontraron en los bolsi­

llos el dinero, la cartera y hasta 
el reloj del pobre "chagra". 

-Cierto. No te v'ia negar. Fué 
una tentación. Pero ese dinero, el 
"chagra" te lo había ganado. a las 
malas. 

·· -Pero no t:, reloj ... 
El otro no contesta. Hay un si­

lencio ominoso. Al rato dice Ela­
,dio con la voz huida : 

-Ya estoy libre. Pero vos no 
débís sufrir las consecuencias. Po­
dis dejarme solo, "Cachorro". 

Las cabalgaduras se han dete­
. nido al borde del desfiladero. En 
• la noche de temporal que canta 
su canelón sonora sobre los lomos 
de la montaña, no se ven pero se 
sienten las miradas de esos hom­
bres. 

-Eladio, ¿t'as loco? Una mala 
tentación y una mal'ora cualquie­
ra tiene. Además, desde ahorita 
de nada tenis que avergonzarte 
delante de mí. 

-¿Por qué? 
-Porque los dos somos . como 

hermanos . . Y somos ya ladrones, 
bandoleros del desierto. No t'iP..­
gas ilusiones, Eladio. Cuando la 
Policía de la. frontera le manda a 
uno ser ladrón no queda más re­
medio. A no ser que quieras en­
tregar el pescuezo . 

. Eladio Segura no contesta. Ante 
el sllencio sumiso de Eladio Se­
gura, el "Cachorro" concluye : 

-Caminá. Caminá pronto si no 
querís que nos agarren. antes de 
llegar al' despoblado de Sullana. 

cuando ya las cabalgaduras 
reanudan su paso por el desflla­
dero que orilla los abruptos ba­
rrancos en las montañas de Celi­
ca, se ciei;ne todavía entre :el rw­
mor del aguacero, la¡ voz hecha 
como lejana del "Cachorro": 

-Decíme, Eladio, · ¿ vos creís 
en el destino? 

La lívida claridad de un relám­
pago les deslumbra los ojos. 

Pudo haberle contestado Eladio, 
pero si le contestó su voz se apa­
gó en un horrel].do estampido que 
desgarró las entrañas de la selva. 

Una 
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donde el pequeño Duranct ya ha 
matado varias de ellas. 

Él se dirige allá otra vez esa 
noche, seguro de encontrar una 
presa: él habla enfáticamente de 
sus cacerías : su acento marsellés 
me hace pensar en Tartarín. 

¿ Va a matar, esta noche, un 
león ciego? 

¡Pero he ahí! JJurand manda a 
parar, y se entabla una discusión 
con el del timón que no quiere, 
de ninguna manera, ir para otra 
parte. 

Pero Durand está seguro de su 
camino, a la derecha del terreno .... 

'l:se camino va a parar hacia 
un bohío mudo y sin vida entre 
los zuros desechados del maíz : el 
lugar de las gacelas está muy cer­
ca, detrás de esa triste · barraca 
con techo de paja. · 

El otro quiere ir a la izquierda. 
Los cazadores se apean y el 

motor se para después de haber 
dado vuelta el auto. No iremos 
más -lejos. 

Uno de los cazadores se dirige 
a la izquierda, poniéndose bien su 
lámpara sobre la frente, la esco­
peta lista para tOdo. 

Otro le sigue también: éstos 
son los partidarios de la izquierda. 

Durand parte hacia . la dere­
cha. . . su pequeña senda éstá 
allá, como una boa muy blanca 
en las yerbas secas. 

El último de los cazadores y el 
chófer parten hacia otra direc­
ción, y yo quedo sola en el auto, 
ahora Inmóvil. · 

L8 luna ha descendido hasta 
el horizonte y parece abominar de 
la tierra y sus mfimos habitantes ; 
los cazadores y sus luces ·se ale­
jan también .. . la vista de estos 
hombres que se internan silencio­
samente en la obscuridad me da 
escalofrío. 

¿El escalofrío del miedo? . . . 

Use 
O do-ro-no 
habitualmente 

EL secretode untocado perfecto,co~~ · 
te en complementarlo con Odorono. 

Así, está usted segura de no ofender•& 
causa del sudor. 

El Odorono ha sido preparado por un 
médico. Es el desodorante que evita 
inofensivamente la transpiración axilat .. 
Desvía el sudor de las axilas hacia otras 
partes del cuerpo, por 
donde se evapora dis­
cretamente. Por eso, 
toda mujer -cuidadosa 
usa Odorono. Es sen­
cillo y seguro. 

En dos formas : El 
Odorono "Normal ", 
para personas de piel 
normal - El Odo­
rono " Instant'', para 
las de piel delicada. 

O DO-RO-NO 
Distribuidor tn Cubd : 

l. Sánchez Leal, Apdo. :2211-Habaoa 
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/No! la inconsciencia del peligro 
.'es exuberante en mi, pero esta 
~;oledad, bajo los baobabs glgan­

' tescos que abandonan la última 
cJaridad de la luna y donde, de 
tiempo en tiempo, un ligero chas­
quido de ramas se deja escuchar, 
me impresiona, y después de una 
vacilación momentánea, salto del 
vehículo y me reúno, corriendo, 
al pequeño Durand que va com­
pletamente solo hacia sus ga­
celas. 

Estamos, pues, ante la choza. 
Está muda como la muerte: no 
así uno de los perritos amarlllos 
que son los fieles compañeros de 
los negros de estas reglones. 

Pero alrededor hay algunas 
marid!oc s, algunos ples de algo­
doneros ue entreabren sus frutos 
maduros como unas estrellas 
,caídas 1 firmamento . . . enton­
ces deb á de haber allí, en el in­
terior, os negros que duermen 
sobre u a estera empolvada cer­
ca de a urios leños que arden ba­
jo la c iza. 

El c lno del pequeño Durand 
termln exactamente en las proxi­
midad de las mandiocas y nos­
otros opezamos ahora, entre los 
terro endurecidos de un cam­
po de acahuetes ya recogidos; la 
hlerb seca me pica las piernas. 

- rchemos despacito, - bal­
buce Durand . .. -y mire siem­
pre !! _atención el resplandor de 
la la «ra. 

¡ e 1, maravilloso es este res­
plan r que avanza proyectando 
esta z azulada! . . . ¡ cuán mara­
vmo :;on aquellos grandes ojos 
de zura llenos, que miran allá 
aba curiosamente ! 

E n allá las dos gacelas ... 
que acen la yerba tierna de ese 
rin más húmedo. 

rendidas por esta luz, ¡no 
! ... se alejan simplemente 

a poco, a medida que nos­
a vanzamos, mirando siem-

on sus ojos de oro, esta cla­
que las hipnotiza. 

maravilloso, si. . . ese rayo 
de z rompiendo la obscuridad, 
cb quellos ojos llenos de candor 
e xtremo . . . dulces y dorados, 
d oro que, por momentos, to-

onos de esmeralda : ¡como las 
donde el sol se di vierte! 

corazón se oprime, pues 
o a Durand aprestar su ar­
homicida, querría de tener su 
o, su mano que va a apretar 

e at1llo . .. querría, aunque fue­
e rodillas, implorar por esas 
las, por esa pareja joven aún 
ue, tal vez, estuviera en su 
er amor. 
macho representaba apenas 

años. Sus cuernos, torcidos y 
antes, eran cortos todavía. 

ero Dutand, con gesto arra­
te, me impone silencio y yo no 
conozco suficientemente para 
arme la libertad de obstruc­
ar su cacería. 

vanzamos, paso a paso, sin 
llar, sin movimientos bruscos, 

s bien deslizándonos, evitando 
er crujir las yerbas secas, 

es las gacelas, lo suficiente 
dentes, retroceden poco a 
o. 
e viene una idea: ¿si yo me 

ase pesadamente al suelo !an­
do un grito? 
a_s gacelas cogerían miedo y 
nan antes que el cazador les 

Ya h~cho fuego y, seguramente, 
creena que me he dado un tro-

\ ·n .. . 
\ ues ahora mi curiosidad está 

t!sfecha; Yo he visto, ce, mis 
s, después de la medianoche, 
plena selva, los bonitos ani­

les y su pelaje de fuego, raya­
Y punteado de blanco puro ... 
visto sus grandes ojos nostál­

os que me hac~n mal en el al-

IIUÍJ i,ll/10 ,\c' 

,F,lt1í c,11/,c.fÍccct 

JABÓN FACIAL WOODBURY 
se puede obtener en los buenos almacenes, per­
fumerías y droguerías al económico precio de 
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ma y que parecen decirme: "¡Pro­
tégenos, tú que nos amas!" 

¡Ellas presienten el peligro que 
les amenaza y toda la pena que 
yo tengo por eso! 

Pero Durand aprieta el gatillo ... 
el tiro sale .. . ¡no he tenido tiem­
po para impedirlo! 

El macho dando un salto pro­
digioso ha huido, herido tal vez. 

EL comentario confidencial del momento, entre el mundo 
femenino, gira alrededor de Evanol. iCuánta gratitud hacia 
este nuevo producto! 

Evanol ha sido preparado expresamente para las damas. 
Alivia los sufrimientos de los días 
inevitables, sin alterar el natural y 
necesario proceso mensual. 

PROPRIETARY AGENCIES, LTO. 
Apt. 1757, Habana 

Sirvanse rem itirme gratis una muestra de EVANOL y u n libri t o co n ser ­
villetas para quitar la. pintura de los lablos . 

No mbre 

Dirección 

Ciudad 

He visto sus dos largas patas 
finas tomar impulso. Su pelaje de 
fuego se ha obscurecido en la no­
che ... ha desaparecido. 

La hembra está allá tendida. 
Nosotros corrimos . .. sus ojos 

son grandes, abiertos, pero han 
perdido su oro . . . han perdido 
sus rayos de claridad. .. ¡han 
perdido la vida y la caricia que 
brillaba en ellos! 

Yo no los miro más . . . me ha­
cen mal. Pienso en el macho que, 
ahora, espera a su compañera que 
ya no volverá. 

Este · drama vivido por estas 
dos gacelas en esta llanura aisla­
da de Guinea, ¿acaso no se ase­
meja a los dramas pasados entre 
nosotros? · 

El amor. . . las caricias . . . el 
gozo de vivir juntos, uno al lado 
del otro durante años. Una feli ­
cidad que no debería terminar . . . 

Y después, de repente, la sepa­
ración por un simple cambio de 
afecto, por un capricho. 

¡A veces la muerte también 
viene a destruir esa felicidad! 

Es preferible. 
Partir sin haber sentido el 

aguijón del quebranto moral. .. 
sin haber sentido en el cerebro 
ese vacío que conduce a la des­
esperación. 

Envidio a la gacela muerta . 
Durand, alegre y feliz con su 

carga, quier~ llevar completa ­
mente solo ese trofeo hasta el 
auto. 

Allí volvimos a encontrar a 
· nuestros compañeros, que. al oír 
el disparo, vinieron ; todos ellos 
tienen las manos vacías. 

Durand lleva sobre su espalda 
una pobre cabeza que se balan­
cea, la lengua colgante y los ojos 
extinguidos. 

Pero es necesario apurarse. Ya 
no hay luna: únicamente las 
lámparas de caza alumbran el 
camino y no pueden durar mu­
cho tiempo. Los faroles del auto 
no funcionan y volvemos a tomar 
el camino de retorno acuciosa­
mente. 

¡El chófer no puede más! A ca­
da rato se hace necesario parar 
para despabilar una lámpara. Va­
rias vP-ces estuvimos a pique de 
caer en las cunetas. 

Volvimos a pasar por la tienda 
de la "quina", pero no nos detu­
vimos, a pesar de la sed; todo es­
tá en silencio, en el ínlerior y al-
rededor, pues la luna ya no brilla 
sobre las planchas de zinc ondu­
ladas. La oscuridad del pequeño. 
recinto se confunde con la obscu-­
ridad de los árboles. 

Vamos incómodos en el auto y 
mis pies tienen que ponerse sobre 
el cuerpo aun caliente de la ga­
cela. Eso me hace mal en el alma 
y pienso en el hermoso macho que 
espera en la selva. 

Mi capa de lienzo presenta una 
gran mancha de sangre que nun­
ca más desaparecerá completa­
mente. Ella me hará pensar mu­
chísimas veces en la portentosa 
correría: de esta cacería nocturna 
en las selvas de Guinea, donde 
pululan los reptiles, las hienas, 
las panteras .. . y las dulces ga­
celas con los ojos nostálgicos. 

He ahí allá abajo Bissau que 
duerme todavía, sin una luz y 
semeja una ciudad muerta ante 
las olas ama rillas e indolentes. 

Son las cuatro de la mañana y 
dentro de unos momentos estaré 
en casa: mis compañeros irán 
rápidamente a poner de nuevo el 
auto donde ellos lo tomaron sin 
permiso del propietario .. . dej á n­
dole en el interior, como prueba 
de la escapatoria, un cuarto de 
gacela para un festín . . . 
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EL CONCURSO DE "EL TESORO DE LA JUVENTUD" 

· L concurso es un gran éxito. Estoy recibiendo muchos trabajos de m ls aplica­

dos hijitos. A continuación ver~n mis nll\os el tra bajo premiado -de esta se­

mana. El premio consista. en publicar el trabajo y el retrato de Su autor. 

Este gran concurso · durará tres meses. Cada sem~na se premtB.rá el mejor tra­

bajo Y ·al final de los ·tres meses se selecclonará entre todos, el mejor, y se do..rf\. 

de premio la COLECCIÓN MODERNA DE CONOCIMIENTOS UNIVERSALES. 

Para que los ntfios se enteren bien· de las · bases de este co'ncurso, lean los 

números de CARTELES de julio 28 y agosto 4 .. 

·Es . Imprescindible adjuntar el cupón 
con cada trabajo. 

No pierdan los niños la oJ>ortunldad de 
adquirir esta obra ·'tan valiosa. Solamente 
tlei>.en· que Poner· un poco de buena 'Vo­
,luntad hojeando primero _ la obra comple­
ta de '"El Tesoro de ·_la Juventud" y des­
pués haciendo un trabajo ·opinando so• 
bre · él dé manera lngenlo9!'. 
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. LO QUE ESCRIBEN ,LOS NINOS 

YO FUÍ EL CULPABiE 

Por Alberto Sllmar 

_(Dibujos : copla de dos de Oallndo) . 

¡Qué extraffas sensaciones se sien­
ten en . .. el · maiT_ .. .z;a .. M_BC~tlci6.11 
nacula en la ignorancia 11 en la 
!nmen3tdad misi'eriosa del océano 

· • 'da luqar a alucinaciones que . .. a 
tan bien caras. · 

Dedicado a "La Ma­
réclta". con todo el 
~~~~~ ... de BU "hijito 

LOS perl6dic"8 nellyllrqu!n"8 publica­
ron la noticia: "Choca con un tce-

. berg y se hunde un velero, a Causa 
de la niebla", 

La mayorla de sus tripulantes perecle­
·ron y los pocos que ,e salvaron le die­
ron tal explicación al hecho. cuántas co­
""" h a n pasado debidas a la casualldsd . 

.Pet o, desgraciadamente, rio fué asj, :En 
algo ínfiü;,o' la niebla. pero el verdadero 
causante .~e la catástrofe ftil yo. 

Al filo de la madrugada era tal la 
niebla que una luz colocada a. proa no se 
vell\ desde popa. Redoblaron la guardia; 
c~tábe.mos en una zona pellRrosa c;tonde 
abundaban barcos y icP-bergs. Yo me 
contabll. entre los "extra". A cada ratlJ 
se ola la voz del of(clal desde el puente : 

~ ¡Vigía! ¿Ves algo? Y yo trataba d~ 
adivinar AQUel1a es~sa manta _de humO; 
<:t,uerla adivinar ,lo que habla detrás; pi;­
ro siempre me daba el mismo resultado. 
¡ Nada !-contestaba . 
. El frío me entumecía los dedos y a pe­

sar ·de . llevar . mi capa de agua hasta el 
cuello, mi swea.ter y una bufanda, lo 
senUa con terrible crudeza. Me movía 
desesperadamente para ahuyentsrlo, pero 
me hallaba tan cansado de otros. tmba­
jos ante_rlormente realizados que poco a 
poco el suel\o me fué Invadiendo y los 
pirpados !M!. me cerraban Involuntaria-
mente. · 

¿Habría estsdo sol\ando? ¿Estaba des­
pierto? Delante de mi, entre Jirones de 

\\- , .. 
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espesa niebla se dibujaba la atrayente 
silueta de mi novia. Sus azules odos me 
mtr11.ban . expresando en ellos todo su ca­
rifio y s:us manos se extendían hacia 
mi. Yo estaba fascinado, extendía las 
m!as para ·atraerla hacia_ mi y en aq"uel 
momento desapareció. Paeó un rato, lue­
go tres veces, entre otros tantos interva­
los. la volvi a ver, pero siempre, siem­
pre que estiraba mis brazos para Blca.n-­
zarla,. desaparecla, se desvanecía en el 
aire y sólo me dejaba jirones de neblina 
ante los ojos. · 

Fué una hora después. Rasgando la 
niebla, a pocas brazas a babor venia ha­

. eta nosotros un bulto blanco. ' 
MI primera Impresión Jué que era ·m1 

noyia que Volvia. ·Que era Emina que me 
n11•,..f11. hA~P.r lR. h111A.rl"P.tA. de nuevo. 

Luego me estremeci : "Aquello'", pud;e­
ra ser un iceberg . Ella nunca se había 
aparecido tan borrosa. Fijé más la vista. 
aun no se· podfan dlstiÍlguir las formas. 
¡ Maldlts niebla!. . . De pronto pmie ._..,r 
bien.' -"Aquello" era un iceberg. Pe;nsé 
grltsr. dar. _el aviso. pero mi mente loca 
me hiw callar. Permaneci mud.o- espe­
rando, pudiera ser Emma que disfrazada 
quería volver a jugar. · Esperaba Impa­
ciente. · Inclinado hacia adelante. cuando 
.me di cuents, no habla duda : era un 
iceberg. 

¿Qué pasó en aquellos terribles mo­
mentos? A~n no puedo asegurarlo. Sen­
tí un choque terrible. me tambale~ y 
cal hacia atrás. Perdí el sentido; cuando 
volví e!) mi, me hallaba luchando deses­
peradamente con el mar. Horaa después, 
aún me parece un milagro que me haya 
salvado de aquellas· .heladas aguas; un 
buque me habla reco¡ldo y llevado a 
New Yorlt. Alll me pude enterar del · he­
cho : ri11 velero habia chocado con "..In 
iceberg que lo partió en dos y muy poc 
co~ de mis pompañeros se hablan sal­
vado. 

Elles creen que fué la niebla la cau­
sante del hecho; , ellos no vieron el ice­
berg, . pel"I> mi coqclencla. me grita siem­
pre que ¡FUI YO EL CULPABLE! 

Eu.genta Á'LVA.R.EZ DONÉSTEVEZ, au-
. tora del presente trabajo. 

EL LIBRO DE'LA AMlmlCA LATINA 

Por Álva~onéstevez, Florid 

Tema para el concur­
so de " El T esoro de 

·ia Juventud", organizado 
'JlOT "L·a Madrecita" ba­

. jo los auspicios de la. 
Casa Zimmermann. . 

'

S lficll deflrilr qué parte de " El 
Te!oro de la Juventud'~ interesa 
más. todas se leen con atención y 

a. la vez Instruyen, pero la que yo bus­
co con preferencla es Eln duda "El Libro 
de la América Latina•·. 

En ella desfilan las naciones hermanas. 
con s1,1a rasgos · mé.& salientes, ··sus bellezas 
naturales, las ciudades Importantes ; de 
igual , en.cantador~ m~nera le~mos la des .. -
crlpclón del curso de un río, que la his­
toria de ese mismo pedazo de tierra 
que re.corre el rio. Pueblos del Nuevo 
Mundo, que enlaza. el vinculo • del Idioma 
y la espiritualidad, mostrándose ante 
nueetros ojos con el encanto descriptivo 
de su existencia, a través de: palabras 
sencillas al alcance de todos. 

Prefiero esta parte porque con estos 

conocimientos se estrechan más los la­
zos de ,.unión y comprensión - que deben 
existir entre los paises de la América 
Latina. Al terminar la colonización del 
Nuevo. Continente, surgió" a la vid.a una 
raza e~ptritual, formada entre el soplo 
del viento que viene de llanuras y mon­
tes, Y ante la majestuosa vista de in­
mensas cordilleras, se formó también el 
espirltu fraterno que florece en una di• 
vlna Idealidad de paz. 

i El Libro de la América Latina! ¡ Ec;­
crtto expresamente para hacernos amar 
esa América hermana! 

CONTESTANDO A LOS NiflOS-,_ 

¡;OS· cinco nll\os premiados por haber 
enviado las ·primeras y mejores con­
testaciones a la "Sección Recrea.ttva" 

han sido los siguientes : Raúl Maza; ora­
zlella Matos. de Sag;ua la Grande ; Isabel 
M. Herrero; Dtontslo G. Santos y Lour­
des Outlérrez. de Taguayabón. Los pre­
miados de La Habana pueden recoger sus 
premios en la redacción · de la revista en 
horas laborables el próximo sábado. Los 
nlfios que viven en el interior lo recibi­
rán por correo. ... 

NÉLIDA WONG.-No te apures por tus 
cartitas. Ya té que -vives lejos y te per­
do~o esa deinora. Siempre te quiero igual 
porque eres una nena muy constante e 
Inteligente. . 

EMMA A.RANGO.-Envlame el retrato 
pero tifmes que esperar tu' turno, como 
nll\a buena. 
. M, .ROSA FOLCH.-EI dibujo para ser 
publicado tienes que hacerlo con tinta 
china. 

ANTONIO SMITH, C. Jaronú.-Puedes 
enviarme todo lo ql,le desees de colabo­
ración menos poesias y crucigramas bo­
rrosos. 

ZENAIDA GONZÁLEZ.-No me sirve tu 
dibujo. querida nenlta, para publicarlo. 
Hazme otro con tlnta oscura y en una 
cartulina o papel doble. 

ADOLFO SA.RDIRAS, Cárdenas.-Tam­
poco tu dibujo sirve. Hazlo con tinta 
china. 

LINA P. FANO, Güira de Melena.-Tus 
trabaJltos están muy bien. Saldrán cuan­
do les toque su turno. 

MA.RTICA . MONTE.RO.-Puedes en,vlar 
tu trabaJlto. Procura que sea corto y 
ameno. 

.RENÉ MUSTELIE.R.-No estés bravlta. 
No te olvido. Eres una nenlta paciente 
y buena. 

MA.RY BOGA.RDES.-Tu dibujo saldrá. 
Está bien , · 

ESTELA VE'.RA, Jarocuna.-Enviame tus 
trabajitos pero no te Impacientes si no 
los ves publicados pronto. 

HIJITOS NUEVOS DE L# SEMANA.­
Zoralda p!az. Oalbls; Edlt Ayuso. Ba­
nes ; Fldelln Oonzález, Guantánamo; Olo-

'ROMPECABEZAS 
Los primeros cinco hijitos qu 
vlen este trab&Jlto bien sol 
tendrá de premio cada- uno u 
ra fotograflca. Están escondido tres · 
lluelos que se liurlan del guaj,'da ci 
los espera l\baJo muy furioso . B• 

·quenlos. 

ria Varela, P. Soriano;. Ana M•' Gat 
Santa Clara; Francisco Llamo '! La1 
Aml\lla Morales. Camagüey; Olg,¡.lta . 
tlérrez, San Juan ; Eugenio lllanc 
Cueto; Allcla Corominas; Argelta, l.! 
dez. P . Betancourt ; Cuqul Sampe,dro; 
L. Bautista, Artemisa: Raúl Vlllanu 
Aguada; Angellts de la Paz. Santlagc 
Cuba; Rosa M• Barata. Santa Clára; 
genia Al varez, Florida; Armando· A: 
clo ;. Hortensia Zaldivar Recio ; Mere, 
Bazzo, San Pedro; Luisa R. Palma, 
banlcú; Pablo Werner ; Luis A. CP,~ 
Miranda; Fi'anctsco Salazar; Ana . 3a: 
Holguin. 



ROMPECAB~ZAS 

Estos · dos buenos hermanitos cuidan a sus palomas. Pero se les· 
.1an escondido nueve . Los niños las buscan a nsiosos porque en rea­
lidad las que faltan son las más lindas. Los que acierten a encon -

trarlas te_ndrán de premio 8 puntos . 

Para hacer reír 
a los nenes chl­
qutttnes aquí tie­
nen a tres pa­
yasos muy feos . 
Poniéndolos a 1 
revés cambian de 
cara pero siguen 

siendo feos . 

PARA COLO· 
REAR 

Son dos herma­
nitos holandeses 
que están diver­
tidos viendo un 
barco fantástico. 
Los nlfios tienen 
que hacer lo si­
guiente: .pintar 
de ama rillo los 
espacios marca­
dos con el nú­
mero 1; de ver ... -
de los núm . 2; 
de marrón, los 3; 
de azul. los 4; 
de rojo, los 5, y 
de negro, los t5 . 
Entonces, descu­
brirán lo que los 
hermanitos ho­
landeses esperan 
con gran alegría. 

LABERINTO 

Estos cuatro p·ersonajes quieren alquilar la casita fantástica · que está 
al ce~tro. Ayuden los n ifios a estas personas a llegar hasta la meta 

sin d if icultad. Para los solucionistas t engo cinco puntos. 

DIBUJO CON ERRORES 

En el presente d ibujo hay seis errores. Los n iños solucionistas ten• 
drán cinco puntos a su favo r. 



Un escritor ha dicho: "En el re­
cogimiel'lto :de las noches de 
Oriente el viajero cree percibir 
todavía él piaf.or de los corcel~s 
de guérw, el bélico. son de los 
clarines. Entre las sombras, que 
se van espesando junto a las al­
tas montañas, cruza a interva­
los la epónima figura de Anto­
nio Maceo erguido sobre "Liber­
ta dor", el caballo histórico es­
trechamente ligado a lo epope­
ya de nuestra independencia, 

.,. -. por haber llevado en fulgurante 
' tope al vencedor de "Peralejos" desde 

, . .!'Mola Noche" hasta Montua. Las pie­
/''. , s, los ríos, los árboles, todo tiene en 

{' . Or(enté un sello caracte rístico. Oriente es 
, : " 111 !alma de lo Patrio". 

· :,¡,. ,fyé eñ•Oriq.nte donde brotó la chispa de 
· · la rebeldíá,Je.cunda que dió como resul-

. tµdo la ít'f~.Pª!.'clencia _de · Cuba. 
Nunca . se· o • • -;: de ' lo ·que hizo Oriente 

. por nuest1 · • • ~es. ' 
Qrie,;ite . ~ de, su : q,operación. 
¡Ay1iél'é . :·· •·dcrbiUetes del 

1 $o,tei,'}1 . . .• 

Vh4,· 6,emios 
,) i,.u,fos,;,-etl\ ~n 
'.i~ :!,, 

• 
, . 

DISTRIBUCION DE PREM 
1 Premio de .. $ 2 0 0 
1 ,, 5 0 . 
1 ·. ,, ,, 2 0 , 
1 5 

10 11 " $ 1.00Q 10 
20 

" u , .. 500 10 . 
40 

" 200 
" 

8 . 
2064 

" " 100 
" 

206, 

2 Aproximaciones de $ 1.000 anterior 
J posterior .al<iltimer premio • • • • ,, 2 ' 

2 :Apf9xímai:íones de$ 500 antenor 
·· " . · erior al segundo premio • • , ,, 

proximaciones de$ 200 anterior 
':j posterior al tercet premi(t , . . • ,, . \ 

· ':;,❖, ~fo Apro~ímaciones de$ 1 OOal resto 
" · -,.dé., la CIU}téna del primer premio , • ,, 
·: ~-9· '.~ ma~de$ 10ó ~r.estu 
. ' ' . ,_ d!)·l!l~!iq:';•" >,; .:, 

.. :, ., _.~~ {' ·:\~/·:·. 
2441 Prer:níos .• t'· . ,•·ft:-.~ · .. • ' • "" ¡•~, h"', 

:;., .. :.\/ :.· .. , .. ~:= .... u_· l e:•< : 
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